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VII 

En este trabajo nos proponemos un acercamiento inicial al estu­

dio de la evoluci6n de la línea política del Partido Comunista 

de Chile (PCCh) durante las dos últimas décadas. 

En la tradici6n histórica contemporánea la izquierda en 

Chile había constituido una fuerza importante, tanto por su 

arraigo en la sociedad, como por la influencia que lleg6 a tener 

en el Estado. Esto se debi6 a que desde los años 20 de este s! 

glo, significativos sectores do la clase obrera se identificaron 

con las ideas de1 socialismo y a que. d.c~a~ ~nto!tc~~, ~e ccnfo4-

maron dos poderosos partidos con arraigo en dicha clase: el Co­

munista en 1922 y el Socialista en 1933. 

Ambos partidos -conocidos como "la izquierda históri­

ca"- experimentaron desde sus inicios un crecimiento constante 

que les permitió ir desarrollando en mayor escala su influencia 

en el escenario político nacional. Esta tendencia culmin6 con 

el triunfo de la coalici6n izquierdista conocida como Unidad Po­

pular en las elecciones presidenciales del 4 de septiembre de 

Durante todos estos años, la clase obrera especialmente 

y otros sectores de las fuerzas subalternas, habían logrado con­

quistar un ospaci.o cons~c!:?=.::hlc en &l tut1..rco óe las referencias 

político-ideológicas nacionales. Sus posiciones -enmarcadas 

dentro de la tradici6n marxista- contaban con un importante ap9_ 

yo en la sociedad civil y se expresaban con una contra-hegemonía 

·muy rica· y variada. Ejemplo de ella son, entre otros, el movi-
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miento de la nueva canci6n chilena, la poesía de Neruda y de De 

Rocka y el que la abrumadora mayoría de las figuras intelectua­

les del país fueran militantes o simpatizantes de la izquierda. 

El gobierno del presidente Allende sintetiza esta larga 

experiencia de lucha y su desenlace refleja con extraordinario 

dramatismo los límites que esta misma experiencia había contri-

El golpe militar del 11 de septiembre de 1973 marc6 una 

honda ruptura en el conjunto de la vida societal y política· chi­

lena. La izquierda resinti6 especialmente este brusco desmoro­

namiento por haber sido -no sin cierto sentido parad6jico- el 

único actor político comprometido en mantener la legalidad que 

los militares destruyeron. La izquierda -y con ello queremos 

decir no s6lo la representanci6n política cupular sino fundamen­

talmente la clase obrera y el conjunto de sujetos sociales que 

se sentían identificados con ella- constituía ahora el blanco 

principal si no único contra el cual se alzaba impaciente su en~ 

migo de clase, unido ahora por la unánime ambici6n de asestarle 

una derrota estratégica. 

Paralelamente al reflujo y al profundo desconcierto que 

experiment6 la izquierda frente al golpe militar, se comenz6 a 

abrir lentamente un debate sobre las causas de la derrota, Cuan 

do la presencia relativamente prolongada de los militares en el 

gobierno dej6 a un lado las ilusiones de una rápida recuperaci6n, 
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se comenzaron a discutir las nuevas características del Estado y 

las nuevas tácticas y estrategias a seguir, tanto en función de 

la redemocratizaci6n del país, como del proyecto socialista t~un 

cado. 

A lo largo de estos tristes años, la izquierda ha sufri-

do i:1on.das t~ar..s formaciones. Los ?artidos que en 1973 sostenían 

determinadas posiciones, en 1985 sostienen otras nuevas. Este 

proc~~ü ~e h~ ~¿o a~~rtntando. y aunque at'.in está en marcha, ya p~ 

demos distinguir claramente lo que son -a g~o~&o modo- dos po­

siciones: por un lado la emergencia en algunos partidos de la 

ex UP de las tendencias vagamente denominadas como "socialismo 

democrático" y, por otro, del surgimiento de la política de "r~ 

beli6n popular" levanta.ita po• el ~CCh. En el primer grupo se 

encuentran sectores de la más variada ideología (entre otras: 

c:istianos de izquierda, socialdemócratas y marxistas ecl~~ 

ticos) y que se unifican en su crítica al socialismo real y su 

recha~u, Qü ~i ?i~~o t~r.tico~ a 1as ~ormas violentas de 1ucha. 

En el segundo se agrupan quienes, en general, adscriben más cla­

ramente al marxismo y sostienen la necesidad de combatir a la 

dictadura por todos los medios, incluidos los violentos: 

A pesar de que no se trata, obviamente, del nnico ni tw~ 

poco del más importante protagonista de la historia contemporá­

nea de Chile, por el grado de influencia que el PCCh ha manteni­

do -y adn mantiene- en la política nacional, pensamos que in­

vestigar" su historia más reciente podría contribuir a aclarar 
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las perspectivas que se abren para Chile a partir del inicio de 

la crisis de la dictadura (1983). y las posibilidades reales 

con que cuenta el proyecto popular que, junto a otras fuerzas de 

izquierda, ·impulsa para el futuro del país. 

El planteamiento estratégico del PCCh comienza a perf i­

larse a partir de la década de 1930, una vez que ha salido de su 

primera etapa de clandestinidad (.1927..,.1931, durante. la dictadu­

ra ibañistal, en el marco de la progresiva modificaci6n del Es­

tado oligárquico hacia formas más típicamente burguesas. En e~ 

ta etapa se comienza a gestar la visi6n del período como una lu­

cha entre 1a oligarquía y el resto del pueblo (incluyendo a se= 

toras nacionales de la burguesíal que deb~a tender a ampliar la 

esfera de influencia del proletariado en la escena política, pr~ 

fundizar el sistema democrático representativo y negociar -vía 

presi6n de masas- las demandas econ6micas de los trabajadores. 

De este modo, el proyecto del PCCh se va configurando c~ 

del país, el fin de la dependencia del imperialismo nortcameric~ 

no y la formaci6n de un frente político amplio y pluriclasista. 

En dicha alianza debía jugar un rol primordial la izquierda his­

t6rica unida, con el doble objetivo de, por un ~acio, presionar a 

los sectores nacionales de la burguesía a profundizar los cam­

bios antioligárquicos y antimperialistas, y por otro, de acumu-

lar fuerzas para un proyecto socialista futuro. Esta es la vi~ 

si6n que predomina en la formaci6n del Frente Popular que llev6 
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a1 triunfo al Presidente Aguirre Cerda en 1938. 

Posteriormente a la segunda etapa de ilegalidad del PCCh 

(que va desde 1947 hasta 1958, cuando finaliza el segundo gobie~ 

no ibañista}, el movimiento de masas prosigue un curso ascende~ 

te y logra negociar con efectividad sus demandas e insertarse en 

una poderosa organicidad legal de masas. Así, se funda la Cen-

tral Onica de Trabajadores en 1955, consolid~ndose la unidad so-

cialista-comunista. A1 año siguiente se conform:. una nueva 

alia.n::::. polttica, pero esta vez sin l.os radical..es. Se trata 

del Frente d~ Acci6n Popular, FRAP, que represen~=!~~ la iz­

quierda en las elecciones de 1958. 

Hemos escogido este año como inicio de nuestra exposi­

ción pues se reúnen en él varios factores que permiten hacer un 

corte crono16gico. El primero de al1oe es que en 1958 se reali 

zan elecciones presidenciales y por primera vez en mucho tiempo 

la izquierda unida obtiene una votaci6n significativa {29%). En 

segundo lugar ese año se logra que el Congreso Nacional revocara 

la ley que mantenía a~ PCCi• en l~ ~legalidad. Estos hechos 

-que marcaban una apertura política en el país- colaboran a que 

dentro del PCCh se ratifique y refuerze la concepción que p1an­

teaba impulsar la revoluci6n antio1ig!rquica y ancimperialista 

mediante la ap1icaci6n de la via pac!fica, 

Esta concepci6n -conocida públicamente por primera vez 

en 1956- se basaba en la posibLlidad de impulsar exitosamente 
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la lucha legal con el fin de ir conquistando gradual.mente mayo­

res espacios democráticos para los sectores populares y será la 

que más tarde se intentaría aplicar bajo el gobierno del Presi­

dente Allende. 

El primer capítulo de nuestra investigaci6n abarca, pues, 

desde 1956 hasta 1973. Hemos querido en ~l resumir apretadame~ 

te los rasgos esenciales de la línea política del PCCh de aquel 

momento. El conjuni:o <ie esos rasgos -~::s Üt:ci.c:, l.a. Vl::tlúü ü.e:::l. 

período, las tareas, los modos de aplicarlas- conforman un pro­

yecto que debi6 enfrentarse a la dura prueba de la raalidad en­

tre 1970 y 1973. 

A pesar de la importancia que posee el estudio del perí~ 

do del gobierno de la UP, hemos querido centrarnos s6lo en aque­

llos puntos del análisis en que la relaci6n entre la linea polí­

tica del PCCh y el proceso hist6rico propiamente tal, nos aclar~ 

ba los aciertos y las limitaciones del proyecto que el partido 

había elaborado. Por otra parte se trata de una etapa profusa­

mente estudiada de la historia de Chile: nosotros s6lo quisimos 

ver en qu~ medida y de qu~ forma afect6 la concepci6n del PCCh 

-como lJno a~ los prot:'3.9c:>n;,f;.f':rtr:; de1 proceso- al desarrol.lo y de-

senlace de los acontecimientos. El intento por sintetizar es-

tas cuestiones permite una mejor comprensi6n de la forma en que 

el PCCh enfrenta el período que se abre en septiembre de 1973. 

A partir del golpe militar el PCCh inicia un proceso muy 
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prolongado de elaboraci5n de la crítica y autocrítica de los 

años del gobierno allendista. Se trata de un proceso dificult~ 

so y que no siempre se expresa organizadamente pero que tiende a 

formar un cuerpo interpretativo coherente. Durante estos años 

se mantiene el proyecto político anterior sin modificaciones sus 

tanciales y con fuertes señales, incluso, de reafirmaci6n. Sin 

embargo, la instauración de una cruenta dictadur.:.. que, p.:::..:::c.ndo 

el período inicial puramente represivo, comienza a transformar 

profundamente la socieciaó chilt:n1él y ::;U e:::;~e-nazio p.oli~i.::o, pJ..::.::-

tea al PCCh nuevos desafíos. 

Adaptarse a esta nueva situaci6n, responder creativamen­

te a las cuestiones planteadas por la derrota y levantar una al­

ternativa realista y movilizadora son los problemas que intenta 

resolver el PCCh entre 1973 y 1980. Oúrante estos años, el 

PCCh se estrella con una realidad que exige cada vez mayores y 

más profundos esfuerzos de comprensi6n que comienzan a implicar 

el desligamiento -mayor o menor- del inadecuado marco para an~ 

lizar la realidad que se tenía hasta entonces. 

Este proceso, que intentamos abordar en el segu~do capí­

tulo, se refleja claramente en 1977, año en el cual se realiza 

el primer Pleno del partido bajo la dictadura y en que comienzan 

las primeras -aunque tímidas y aisladas- señales públicas de 

oposici6n. Este año marca el inicio de una etapa en que las 

viejas formas de hacer política se comienzan a mostrar anacr6ni-

cas e insuficientes. En 1980 este hecho, que estaba siendo caE 
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tado por el PCCh, pasa a ser central cuando el r~gimen impone su 

Constitución. La institucionalización de la dictadura, mien­

tras la oposición adn pugnaba infructuosamente por articularse, 

provoca un sacudimiento ideológico que acelera el surgimiento de 

las nuevas propuestas. 

Tomamos esta fecha como punto de partida del tercer cap~ 

tulo pues surge por primera vez a la luz pliblica un replantea­

miento politice del PCCh que pretende responder a la nueva situ~ 

ci6n creada y que, sin duda, determina profundas modificaciones 

no sólo al interior del partido sino en el conjunto de la escena 

política nacional: nos referimos a la política de "rebelión ~ 

pular". Este nuevo planteamiento -que obliga a una redefini-

ci6n del conjunto de la oposición en torno al problema de la re­

cuperaci6n democrática- recoge y reelabora critica y propositi­

vamente las principales cuestiones de fondo planteadas por la de 

rrota de 1973 y por los siete años que llevaba entonces la dicta 

dura. Se trata de una revaloración del proyecto popular como 

alternativa de poder y del abandono oficial de la ortocloKi.ade la 

"vía pacífica". 

nuevos planteamientos se vio bruscamente enfrentado a la prácti­

ca política a partir del inicio de la crisis de la dictadura en 

1983. Desde este momento la política de rebelión popular co­

mienza a ser implementada verificándose una serie de indefinici~ 

nes y dificultades que obstaculizan el avance de esta linea. 
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Los problemas fundamentales que surgen en el desarrollo 

de este proceso tienen que ver con la relaci6n entre aparato ar­

mado, partido y lucha de masas y, por lo tanto, con el binomio 

lucha política de masas-lucha político militar. La tendencia 

predominante en el PCCh durante el período que analizamos es la 

mantenci6n de un aparato armado como fuerza de apoyo de una lu­

cha de ma~~~ ~candante Uonde lo predominante sigue siendo el 

factor político. 

Sin embargo, las peculiaridades del caso chileno hacen 

muy difícil. prever los cambios que se producirán hacia adelante 

como no sea en términos de probabilidades. Las principales in­

terrogantes que se derivan de este an&lisis -sobre el destino 

de l.a lucha armada, las posibilidades de derrota: ~l r~gimen me~ 

diant.e una movilizaci6n general y prol.ongada de masas y, sobre 

todo, la resoluci6n de la pugna entre los dos proyectos de demo­

cracia que se enfrentan al interior de la oposici6n- son preg~ 

tas que, dada l.a l:illlitaci6n de nuestro trabaio. no intent~m0s 

responder. Estas y otras interrogantes serán resueltas por la 

historia. 



CAPITULO PRIMERO 

EL PROGRAMA VEL PCCh Y LA CUESTIOM VEL POVER 
(1958-19731 



Cuando un partido con profundas raíces hist6ricas y sociales de­

linea los rasgos y las dimensiones de su proyecto, est§ contrib~ 

yendo, en un sentido proporcional a su peso en la sociedad, a 

darle una direcci6n a la historia. Es en este sentido que un 

pueálo no camina ciego por una senda ya trazada sino que, al co~ 

trario, puede abrir su propia brecha. Por eso, si queremos C0'!,1. 

prender ese camino es indispensable interrogar a sus propios ge~ 

tores. 

El Partido Comunista Chileno, PCCh, no es -ni mu~ho me 

nos- el único "responsable" de la historia reciente de Chile, 

pero constituye sin duda uno de sus actores principales y, por 

lo tanto, en la dial~ctica entre su decisi6n política y las con­

diciones que escapan a ella, encontraremos algunas guías para en 

tender este período. 

Fundado en 1922, nace el PCCh estrechamente ligado al m~ 

vimiento obrero chileno cuyo origen se encuentra en las minas s~ 

litreras del norte del país. Tiene pues, en 1958, más de 36 

años de existencia. Sus raíces obreras se mantienen firmes y 

se ha fogueado en las luchas de esa clase. En especial, los ú! 
timos 20 años le han servido al PCCh para definir con mayor cla­

ridad su proyecto político. En 1938 había participado en el 

Frente Popular, alianza electoral que llev6 a la presidencia de 

la República al miembro del Partido Radical Pedro Aguirre Cerda. 

Luego, en 1946, form6 parte de la Alianza Dem6cratica, que condu 

2 
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ce al triunfo a otro candidato radical, González Videla. Esta 

4 experiencia fue particularmente instructiva para el PCCh pues la 

alianza al poco tiempo se quebró y en 1947 se promulgó la ley 

No. 7 897 -llamada por el gobierno de "Defensa de la democra­

cia-, que lo condenó a la clandestinidad y restringió severame~ 

te la actividad :índica! y ios de~echoc de 1o~ trabaj~dorc~. 

Estas experiencias le permiten al PCCh Plaborar una se-

rie de conclusiones críticas de dichas alianzas, enfatizando ah~ 

ra la necesidad de que la clase obrera consiguiera la preponde­

rar.cia sobre los demás sectores con el fin de asegurar el curso 

revolucionario de los hechos. El liderato de la burguesía na-

cional y la carencia de una política obrera autónoma e indepen-

diente, habían sido los principales errores. Ya en el X Congr~ 

so, realizado en 1956, durante la clandestinidad, se señalaba: 

"no supimos dirigir a la clase obrera en forma de transformarse 

en la fuerza hegemónica del movimiento popular", 

marchar a la zaga de la burguesía. (l) 

lo que la hizo 

Las causas fundamentales de este error se encontraban, 

para el PCCh, en primer lugar, en la falta de unidad de la pro-

pia clase (que en el plano político adquiría la forma de unidad 

socialista comunista) y, en segundo lugar, en la carencia de 

una política precisa y vigorosa de unidad obrero-campesina. 

El gobierno de González Videla terminó en 1952, pero no 

fue sino hasta 1950 (bajo la presidencia de Carlos Ibáñez) que 

se consiguió la derogación de la mencionada ley. Gracias a una 

intensa y prolongada lucha de masas, al PCCh volvió otra vez a 



la arena política pública. Si bien en términos numéricos no 

emergía con la misma fuerza, (2 ) el PCCh había conseguido una 

mayor def inici6n política y sobre todo una gran unidad ideol6gi-

ca y orgánica, lo que le otorgaba un gran espíritu de cuerpo en 

la acci6n. 

En 1958 el PCCh convoca a su XI Congreso Nacional en el 

cual caracteriza el proceso que desembocaría, en 1970, con la e~ 

periencia de la Unidad Popular. El análisis de las fracasadas 

alianzas con partidos de la burguesía y pequeña burguesía no CO_!! 

duce, sin embargo, a la cancelaci6n de la política que impulsaba 

un frente amplio pluriclasista. 

errores del pasado. 

Debían, eso sí, superarse los 

La posibilidad de lograr una amplia alianza que abriera 

paso a profundos cambios sociales y econ6micos el PCCh la dedu-

cía de su caracterizaci6n de la revoluci6n. A fines de los ci~ 

.!.~ do=.fittc <::vmu ani::ioligci.rquica, antimperialista y ant!_ 

feudal: a lo largo de la siguiente d@cada, sin embargo, estos 

'Conceptos se modifican y en el programa de 1969 se establece que 

"la revoluci6n chilena, por su esencia y objetivos, es ~ntimpe­

rialista, antimonopolista y agraria y con vista al socialismo". (J) 

De este modo se definen los enemigos principales: el im 

perialismo y la oligarquía. Los monopolios norteamericanos po-

seían por entonces las más importantes riquezas naturales del 

país: cobre, salitre y hierro. Además "manejan el comercio 

exterior, dictan, por intermedio del F.M.I. y de otros organis-

mos financieros internacionales, normas de po1ítica econ6mica. 
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Dominan un vasto sector de la industria y el comercio externo a 

través de compañías filiales, empresas y sociedades mixtas, agr~ 

paciones y convenios de caracter regional. Son dueños del ser-

vicio telef6nico y de la distríbuci6n de energía eléctrica en 

las zonas de mayor poblaci6n y desarrollo industrial.r.~C 4 J En 

este cuadro 1a soberanía nacional est~ seriamente afectada, pues 

fuerzas extranjeras ímponen o influyen en la determinaci6n de p~ 

lítícas estrictamente internas. 

A la oligarquía la define el PCCh como "un grupo de ávi_ 

dos capitalistas (que) ha asumido en Chile el control de la ma 

yor parte de la industria, de la banca, de los seguros y el co­

mercio, estructurando una oligarquía financiera monopolista".< 5 > 

?ara graficar esta situación, ei mismo programa apunta que e1 

46% de las acciones de las sociedades an6nimas está en manos del 

1% de los accionistas que, a su vez, posee el 35% de las accio­

nes de los bancos y compañías de seguros.< 5 > Estos verdaderos 

+--... t: ...... --~ .. ....., ___ ...,._.; ""---.... --.... -- -· .. r----. ........ :::l. 

Partido Naciona1 (FNl, aunque tambi~n mantenían posiciones en un 

sector del Partido Demócrata Cristiano, PDC o oc. 

El problema agrario estaba marcado por la necesidad de 

expropiar a la clase terrateniente su monopolio.sobre la mayor 

parte de la tierra cultivable. El Partido Comunista propone 

una reforma agraria profunda que cuente con la participación de 

los representantes de las organizaciones campesinasC 7 l y que 

"propicie el desarrollo preferente de una agricultura cooperati­

va y colectiva". C.Bl 



La revolución así caracterizada no se entendía separada 

de las transformaciones socialistas. SegGn esta concepción, la 

revolución socialista es la segunda fase de un proceso anico, 

que se iniciaría una vez que el cumplimiento de las tareas de la 

primera fase permitiera ampliar la base social y consolidar las 

posiciones del bloque popular. 

El PCCh concibe a la clase obrera como el impulsor prin-

oi_p;;l rl.A A;::;."f".a procG:;;o ro~-o1ucio~rio y ce::.t!:'o de una a.l.ianza con 

"el sector avanzado del campesinado, los estudiantes, la intele~ 

tualidad y vastos sectores de las capas.medias".<9 > Dado el.e~ 

rácter de la revoluci8n, la política de alianzas del PCCh consi~ 

tía en unir en torno al proletariado al conjunto de las clases y 

capas que apoyaran o st: viertul .favo.recidas por :tas medidas antim 

perialistas y antioligárquic;u; de la revoluci6n. 

Ya en 1952 el PCCh se uni6 al Partido Socialista, PS, 

formando el Frente del Pueblo que present6 a las elecciones al 

candidato Salvador Allende.(lui Cuatro años más tarde, al am­

pliarse la alianza, se fundó el Frente de Acción Popular, FRAP, 

que volvió a pre3entar a Allende en las dos e1ecciones P?sterio-

res {1958 y 19641 y que estaba integrado por los partidos so­

cialistas, Socialista Popular, Democrático, del Trabajo y Comu-

nista. Más tarde, el fracaso del proyec1:0 de la Democracia 

Cristiana, que impulsara -en el sexenio 1964-1970- una reforma 

capitalista modernizante, llevó a la incorporación de nuevos se~ 

tores a la izquierda, planteando la posibilidad de constituir la 

alianza más amplia hasta entonces conocida. Son los casos de 
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las fracciones que se desprendieron de la OC (el MAPU, en 1969, 

y la Izquierda Cristiana en 1971) y de los sectores socialdem6-

cratas que experimentaron una evolución hacia la izquierda. 

El PCCh pensaba que en las nuevas alianzas que se esta­

blecieran sería indispensable lograr la hegemonía obrera como el 

finico modo de garantizar el carácter revolucionario del proceso. 

De ahí que el centro de su actividad estuviera constituido por 

una serie de esfuerzos tendientes a mejorar la organizaci6n de 

la clase obrera, elevar su conciencia política y aumentar su in-

fluencia en la sociedad. Junto al otro partido ae izquierda g~ 

nuinamente obrero, el Socialista, debía conformar el eje políti­

co central de las nuevas alianzas. (ll) 

En cuanto a la cuesti6n de la vía de la revolución, el 

PCCh la hace, por un largo período, un problema te6rico central. 

En 1956 -todavía vigente la ley de "Defensa de la Democracia"-

el ~vía 

pacífica" de acceso al. poder como "1.a más probable". Esta 

apreciación arrancaba de un postulado del. XX Congreso del PCUS y 

tomaba en cuenta principal.mente el. cambio en la correl.aci6n de 

fuerzas a nivel internacional. Se basaba, en el. plano nacional., 

en 1.a posibilidad de apertura de espacios democráticos por medio 

de la lucha de masas. 

La idea de que el. desarrollo pacífico de la revolución 

era posible, partía tambi~n de una particular apreciación del Es 

tado chileno, al cual las luchas populares habían 1.ogrado impri-

mirle forma5 cud~ vez más democr§ticas~ La conquista del poder 
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por medios electorales aparecía como algo factible dado el régi-

roen de libertades p1lblicas (uno de los más avanzados de América 

Latina) y la creciente influencia de la izquierda en la socie­

dad. (l 2 ) 

Es importante hacer presente que el PCCh siempre se guió, 

al menos teóricamente, por una concepción marxista-leninista del 

Estado que ve a éste como un instrumento de dominación de clases, 

pero entendía que sus formas están íntimamente ligadas a las tr~_ 

diciones históricas nacionales y a la correlación de fuerzas en­

tre las clases.{lJl Subyace aquí una idea del ~stado con par­

tes, instituciones o formas, utilizables por el movimiento popu­

lar y otras, que corresponden más plenamente a su carácter bur­

gués, que deben ser neutralizadas por la presión de las masas. 

Esta concepción del Estado condiciona tanto el programa del p~r­

tido como su política concreta ya que le i;npide visualizar, por 

un lado, la posibilidad del desarrollo violento de la revolución 

y, por otro, el problema del poder como una cuestión que debe r.=_ 

solverse, entre otras cosas, con la destrucci6n del viejo Estado. 

La experiencia política posterior avalaría esta concep-

ción del udesarroll.o pacífico áe :i.a revolución~ y u~i EstétUü 

utilizable y/o neutralizable, En 1961, el nuevo secretario ge-

neral, Luis Corvalán (elegido en 19581 , señalaba tres hechos 

fundamentales que, segdn él, ra.tificaban el planteamiento de Ga­

lo González en relación a que en Chile la vía más probable de ac 

ceso al poder sería la pacífica. El primero de ellos era la de 

rogación de la ley de "Defensa de la democracia", que se logr6 
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finalmente por la aprobaci6n del Congreso en 1958. El segundo 

hecho era el perfeccionamiento de la ley electoral realizado en 

1960 y que termin6 con el cohecho. El tercero era la alta vota 

ci6n alcanzada por el candidato del FRAP en las elecciones de 

1958. A estos factores se sumaba el fortalecimiento del campo 

socialista a nivel mundi~l, el fin de la guerra fría y el comien 

zo de la coexistencia pacífica entre la URSS y los EE.UU., lo 

que colaboraría a ru~~~lcce~ 1~ autodetenninaci6n de los pueblos 

en sus procesos internos. (~4 ) 

La vía pacífica, lejos de ser considerada como parlamen-

tarismo o legalismo, debía basarse en la acci6n revolucionaria 

de laz masas y en una aguda lucha de clases que "s6lo excluye 

la guerra civil o la insurrecci6n armada". "En cualquiera de 

sus formas -se decía- la revoluci6n es una lucha de masas ( •.• ) 

no es s6lo la toma del poder. Con la conquista del poder culm~ 

n~ la primera parte de la revoluci6n, que es todo un proceso de 

lucha de clases en e1 terreno econ6mico, político e ió~ul~gico. 

Sin organizar tal proceso de lucha de clases no hay revoluci6n 

por ninguna de las vías, ni por la pactfica, ni por la violenta". (l5 ) 

En realidad, lo que aqui pdL&ca p~~ori7.~~ Corvalán es la 

hegemonía de las fuerzas revolucionarias por sobre la cuesti6n 

de la vía. El mismo sentido tiene la insistencia en la necesi-

dad de estar preparados para un cambio de vía en caso de que la 

reacci6n desatara la violencia. SegUn este planteamiento, def~ 

nir la vía no debía significar atarse de manos. Pero en reali-

dad -como lo demostrarían posteriormente los hechos- era esto 
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lo que se hacía, pues al excluir la guerra civil o la insurrec­

ción armada se ponían límites innecesarios al desarrollo del pr~ 

ceso revolucionario. Nada exigía esta autolimitación te6rica 

de las posibilidades de desenlace de una futura situación revol~ 

cionaria. Excluir a priori una alternativa de lucha revolucio-

naria significa atarse de manos, aunque se diga lo contrario. 

La insistencia en la preparación idcoi6gice -no pr§ctica- para 

un posible cambio de vía pierde sentido al partir del supuesto 

de su improbab1.iióac1 y al. no p.i:.ava:;;~::, r:: :t~ tan'to; l;: posibil!_ 

dad reai de un cambio en tal sentido. 

Después de la derrota del FRAP y del triunfo del candid~ 

to democristiano, Eduardo Frei, se plantea por primera vez cam­

bier la denominación de la vía a "no armada", para evitar las 

confusiones que surgían en torno al concepto de pacífica. Para 

entender este cambio de derani.nacil!ln,se debe tener presente tam­

bién el contexto internacional. Después del planteamiento del 

XX congreso del PCUS el triunfo de la revolución cubana pone nu~ 

vamente en el tapete la cuestión de las vías como un problema e§!_ 

tratégico. Así lo entienden al menos los numerosos grupos que 

surgen a comienzos de los años sesenta, qua irnpu1~an l~ 1ucha aE, 

:::.ada "1 s~ sitli;tn a s! mismos a la izquierda de 1os partidos com~ 

nistas latinoamericanos. Desde esta posición levantan la acus~ 

ción de reformistas a quienes plantean la posibilidad de una 

"vía pacífica" en la lucha contra el enemigo de clase. 

La denominación "no armada" pretende, pues, dejar est~ 

blecido que el proceso de una ascendente lucha de clases, como 
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la que se daba en Chile, si bien no alcanzaba formas armadas, 

constituía un enfrenta.-niento real y permanente. Sin embargo, 

se seguía excluyendo de antemano determinadas formas de lucha, 

contribuyendo a disminuir la flexibilidad táctica que se precisa 

en la conducción de un proceso revolucionario. 

Cabe aquí di2cutir acerca de 1~ n~~~i¿:d ~ no ü~ fijar 

programáticamente la vía de la revoluci6n y hacer de ~sta casi 

una cuesti6n de principios. Sin pretender entregar una def ini-

ci6n, podemos decir que el problema de la vía guarda relaci6n 

con dos aspectos centrales: al formas de lucha como medios de 

acumulaci6n de fuer,?.a, y bl forrllaS de lucha para lograr el a~ 

ceso al poder¡ fundamentalmente, empleo o no de la lucha armada 

para su captura. 

Hacemos esta distinci6n aunque, c0tuo ha resultado cierto 

:::..~ la ~xperiencia hist6rica, ambas cue~tiones se confunden. Es 

decir, la forma de acceso al poder parece ser una prolongaci6n 

de las formas de lucha predominantes. sin embargo, el caso ch.!_ 

leno demostr6 lo err6neo de hacer una traslaci6n semejante An 

forma· automática. 

Definir las formas de lucha resulta indispensable en el 

planteamiento táctico cuando se trata de una cuesti6n contingen­

te y cotidiana y que debe permitir una transformaci6n favorable 

de la correlaci6n de fuerzas. Pero es más discutible la necesi 

dad de definir la forma de acceso al poder en condiciones en que 

la situación revolucionaria no se ha creado y parece aGn lejana. 
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E1 carácter táctico (esencial.mente f1exible y que cambia de 

acuerdo a l.as condiciones políticas concretas) de la vía, indi-

ca 1a imposibi1idad e inconveniencia de hacer1o, como no sea de 

manera general., elaborando 1a estimaci6n de 1as condiciones que 

l.a hacen posibl.e y sus probabilidades de cambio. 

¿Por qué este prob1ema adquiri6 tanta importancia para 

el PCCh a final.es d'ª_Jl.os cincuenea y citirani:.., lv5 -------~ ca-~~ ............... 

parece que hay tres factores que pueden explicar esto: 

a} E1 PCCh se sentía fuertemente l.igado al movimiento comunista 

internacional. y a1 sistema social.ista, l.o cual. lo hacía par-

~icui:-.-:::ente ~en9ibi~ a los p1anteamientos de ambos. Los 

postul.ados del. XX Congreso del. PCOS, referentes a la necesi­

dad de l.a coexistencia pacífica y a l.a importancia que. tenía 

e1 sistema socia1ista mundial. como freno de 1as políticas ~ 

perial.istas, así como 1as declaraciones de los Partidos Comu 

nistas del. mundo de 1957 y 1960,Cl.G} tuvieron enorme re-

percusi6n en el PCCh. Estas dec:laraciones fueron critica-

das por al.gunos dirigentes (como por ejempl.o R. i'u::ismandi, 

sac:c:.W.r±c gener~! del p~ nrug~yol <171 pues convertían a 

l.a vía pacífica en l.a posibilidad general. y no excepcional.. 

Estos p1anteamientos del movimiento comunista internacional 

de l.a ~poca suponían una subestimaci6n de los factores inte=: 

nos y de l.a capacidad de las clases dominantes de frenar por 

la viol.encia 1os procesos revolucionarios. 

b) Sin embargo, estos postulados paracían verse confirmados por 

la experiencia hist6rica chilena. Esta demostraba la posi-



13 

bilidad de introducir reformas por la vía legal. Las liber 

tades p1iblicas tde asociaci6n, propaganda, organizaci6n, 

etcétera) habían sido conquistadas una a una por la lucha de ma 

sas,la que seguía caminos no armaaos. El grado de democra-

cia alcanzado permitía mayor organizaci6n y fuerza de los 

sectores oprimidos y la explotaci6n de este situeci6n ne p~­

recía guardar relaci6n alguna con una cuesti6n militar. 

e) Al reactivarse, después de la revoluci6n cubana, el debate 

en torno a las formas de lucha y al surgir en el continente 

las tendencias foquistas, el PCch ratifica su posici6n por 

dos razones. La primera de ellas es queen el Chile de la é~ 

ca, donde las posibilidades de avance dentro del sistema de­

mocrático no s6lo no estaban agotadas sino que parecían a­

brirse más -por el crecimiento electoral de la izquierda y 

el fracaso del reformismo burgués en conseguir apoyo mayor! 

tario-, la lucha armada significaba objetivamente aislarse 

de las masas. Esto no s6lo por las tradiciones de lucha de 

los trabajadores sino también por las esperanzas que se ci-

fraban,en los cambios por medios pacÍzicos. En segundo l.u-

gar, el principal interlocutor de los llamados "grupos de 

ultraizquierda• era la izquierda tradicional a la que le 

disputaban su militancia y su base social (en gran medida 

estos grupos se formaron con ex militantes socialistas o co­

munistas). Por tanto, el énfasis en la cuesti6n de la vía 

respondía también a una necesidad didáctica frente a las ba 

ses del propio partido. 
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La cuesti6n de la vía recibe un planteamiento menos cat~ 

g6rico en 1969, durante el XIV congreso del PCCh, donde ya no se 

plantea como un problema estratégico y s6lo se señala que ésta 

se determina "en conformidad a la situaci6n hist6rica".(lB) La 

particular coyuntura política con seguridad influy6 en esta pos­

tura pues semanas antes del Congreso, en octubre de 1969 y cuan­

do no faltaba más que un año para que finalizara el gobierno de 

Frei, se produjo un intento de golpe de estado por parte de una 

facci6n militar.li~i Si bien el cuartelazo tuvo como pretexto 

problemas econ6micos en las Fuerzas Armadas, claramente era una 

intentona derechista contra el creciente movimiento de masas.< 20 > 

Así es comprendido por el PCCh que expresa su preocupaci6n por 

lo que parece ser el "comienzo del fin de la prescindencia polf 

tica del.as FF.AA".c211 En estas circunstancias, el XIV congr~ 

so parece comprender la necesidad de darle un tratamiento más 

flexible al problema de la vía. 

gue hablando de "vía no armada" o "vía pacífica" co~o v~lida 

para el caso chileno. Independientemente de los matices del 

término, ~l señalamiento sigue teniendo un status prograinático, 

es ·decir ,que se asume como inseparable .. de los objei:.ivos pü1!\:.1-

ces generales·. El. respeto al. orden legal., por ejempl.o, .se con-

sideraba indispensable para conseguir el apoyo de l.as capas me-

dias y la neutralidad de las FF.AA. Por otro lado, si bien se 

hablaba de la necesidad de estar en condiciones de cambiar de 

vía y de formas de lucha en caso necesario, en la práctica se 

oper6 sin preparación para ello, confiando excesivamente en las 
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posibilidades del desarrollo pacífico. Al conferírsele un peso 

programático fundamental a la vía, el planteamiento no pudo cam-

biarse cuando cambiaron radicalmente las condiciones como en el. 

último semestre del gobierno de la Unidad Popular. 

En rel.ación a las Fuerzas Annadas podemos decir que es 

en 1964 cuando comienza a tocarse con rnayor precisión el tema, 

es decir, cuando ya el imperialismo norteamericano ha emprendido 

una ofensiva de penetración en las instituciones annadas del con 

tinente. La participación de l.a Escuadra chilena en maniobras 

naval.es junto a la flota norteamericana; la asistencia de pers~ .. 
nal mil.itar chileno a cursos de adiestramiento antisubersivo y 

la actividad de asesores mil.itares estadounidenses en Santiago, 

son algunos de los hechos que motivan l.a preocupaci6n de la iz­

quierda. <22 > 

Frente a esto, el. PCCh propugna por la ruptura de l.as re 

"-- .t-..:11 ..... ..:11-1...,_ .... ~ ............................ _ 
-afirma despu€s del intento de golpe de 1969- que aquella educ~ 

ción malsana ha hecho su efecto•.' 23 )_ Aspiraba a unas FF.AA. 

que, como cuerpo; no tuvieran participación directa en l.a pol.ít~ 

ca partidaria y cuya preocupaci6n fundamental fuera el resguardo 

de la soberanía nacional. En el programa de 1969 se pl.anteaba 

la formación de los mil.iteres en torno a valores patrióticos y 

populares, se propugnaba por la solución de sus probl.emas econó-

micos y por su derecho a voto. Con esto el PCCh aspiraba a ro~ 

per la separación entre las FF.AA. y la sociedad civil.. Pero 

es necesario decir que además de discursos (de por sí escasos) 

muy poco o nada se hizo por cambiar esta situación y se siguió 
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actuando con la esperanza de que 1as FF.AA. mantendrían la "pre~ 

cindencia política" en la medida que el movimiento popular tuvie 

ra fuerza. Esta hipótesis (la posibilidad de "atar de manos" 

al enemigo mediante la presión de masas) se aplicaba también a 

las demás estructuras estatales que el pueblo no pudiese conqui~ 

tar. 

Consecuentemente con el principio dei dc:;=.:rcilo pacífi-

co de la revo1uci6n y su táctica de lograr una amplia alianza c~ 

paz de unir a 1a mayoría de1 pa~s, e~ ~CC"n ~üb~üv~ =i~~r~ 1ri p.o 

sición de mantener el pluripartidismo y las libertades civiles 

en el gobierno popular. "Los comunistas chilenos -dice Corva 

lán- consideramos que en el régimen de gobierno popular y más 

adelante, en las condiciones del socialismo, todas las corrien-

tes populares mantendrán sus propios perfiles, todas las creer.-

cias religiosas serán respetadas, existirá por lo tanto, plura-

lismo ideológico y político, sin perjuicio de la lucha de cada 

cual por sus propias ideas". tZ4 l Por lo tanto, bajo el gobier-

no popu1ar, seña1a ei programa, toda oposiciúu ~~4~ ~c~iti~~ y 

gozará de los derechos que la ley le otorgue. La única que se-

rá proscrita .-se dice- será aquella que atente contra ·e1 régi-

men constitucional al intentar derrocar al gobierno. 

Estos planteamientos guardan relación con la lucha que 

por ampliar la democracia venía desarrollando el PCCh desde ha-

cía muchos años. Como hemos señalado, el Estado chileno pare-

cía permitir de manera indefinida las reformas, hasta el punto 

de poseer una de las democracias más avanzadas de América Latina. 
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Según Zaval.eta,(ZS) en Chil.e se encontraba el. Estado 

con mayor autonomía rel.ativa del. continente, propia más bien de 

un país desarrol.l.ado. La autonomía rel.ativa impl.ica que es el. 

Estado mismo el. que responde a un determinado carácter de el.ase 

y no necesariamente los personeros de su administraci6n. El.lo 

l.e da la flexibilidad suficiente como para que en él se manifie~ 

te la correlaci6n de fuerzas existente en la sociedad. ~sto se 

expresa en lo avanzado de la democracia de este país. E.l resp~ _ 

to a las elecciones¡ las reformas que se pudieron implementar 

en distintos niveles de la vida social.¡ la no intervención pol.f 

tica de las FF.AA., etcétera, eran elementos que podían existir 

en este marco democrático. 

EL Estado aquí aparecía como un ente objetivo, separado 

en gran medida de las el.ases sociales, como un instrumento fact! 

bl.e de ser utilizado por quien se apoderara de sus mecanismos. 

El PCCh, si bien pl.anteaba la necesidad de transformación del 

·"' 
una parte de él (el poder ejecutivo) como medio revolucionario 

mientras los demás órganos de poder permanecían intocados. Esto 

suponía una condici6n previa de neutralización pol.ítica, por me-

dio de La presi6n de masas, de l.os órganos que permanecían en ma 

nos del enemigo de el.ase. 

La autonomía relativa del. Estado queda convertida, por 

efecto de esta concepci6n, en absol.uta, pues se esperaba que el. 

mismo aparato estatal pudiera responder a distintos intereses de 

el.ase. Esto explica que l.a destrucción del. viejo Estado no se 
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precisa y lejana. 

La amplia democracia burguesa constituía, es cierto, un 

arma de doble filo que en cualquier momento podía herir a su pr~ 

pio dueño. Pero la burguesía, como bien dice Zavaleta, está 

dispuesta a mantener esa democracia y ese Estado s6lo en la medi 

da en que no amenace su propia dom.inaci6n: "La democracia debe 
,,.,..t"\, 

estar por fuerza ligada hist6ricamente a una clase u otra",'~u' 

y esa ligaz6n será reclamada tarde o temprano al producirse una 

crisis. La capacidad del Estado para contener la "16gica de 

las clases subalternas" alcanza un limite en su esencia de cla-

se. La no comprensi6n de esta cuestí6n fue la que llevó al PCCh 

a plantearse la estrategia que lo envolvería finalmente en un te 

jido superestructura! que.de ser marco de desarrollo del movi­

mient~ popular, terminaría por convertirse en su trampa mortal. 

Con estas pesiciones fundamentales el PCCh trabaia p(>r 

la unidad de todas las fuerzas progresistas con el fin de formar 

un Gobierno Popular, lográndose a fines de 1969 la formaci6n de 

la Unidad Popular integrada por seis partidos (Comunist~, Soci~ 

diente}. Esta coalici6n triunfa en las elecciones de septiembre 

de 1970 con lo que Salvador Allende se convertirá en el primer 

presidente socialista de Chile. 

La tesis segün la cual la revoluci6n -antimperialista, 

antioligárquica y agraria- se podría desarrollar en Chile de ma 

nera pacífica parecía confirmarse plenamente. La revolución se 
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guiría 1a vía "no armada" o, lo que se parece mucho, desarmadá. 

2. La. clL-i.1>.i.1> na.c.i.ona.l. ge.ne11.a.l. y l.a. .i.l!.Jr.e6ol.uc.i.ón del. poef.e."1. 

En el.período de gobierno de la Unidad Popular (OP), la estrat~ 

gia política que el PCCh ha sustentado revela sus 1imitaciones 

en forma dramática. Los casi tres años transcurridos entre el 

4 de noviembre de 1970 -día en que Salvador Allende asume la 

presidencia- y el 11 de septiembre de 1973, se caracterizan por 

una aguda lucha de clases y por la crisis general 

del s·istema político tradicional. 

(y final) 

Desde el comienzo el tiempo histórico tendió a acelerar-

se y la sociedad entera com:mz6 a experimentar una metamorfosis. 

Los signos de los cambios no se hicieron esperar: en los prime-

ros v~iní:.~ c.i:Las el gobierno cie la U? ~mpren<iió más de 15 m~di<l.as 

en el terreno socioecon6mico y diplomático tendientes a modifi-

car la distribuci6n del ingreso hacia los sectores populares y a 

establecer vínculos internacionales con e1 campo socialista. Es 
,.,.,, 

tas iniciativas 1e otorgaron una rápida popularidad.'''' A PªE 
tir de este momento, y aproximadamente hasta comienzos de 1972, 

se introducen las modificaciones socioecon6micas más importantes 

del proceso. A fines de ese año el Estado lleg6 a controlar 

las ramas más importantes de la economía, generando el 50% del 

PNB. (2Bl Por otro lado, la participación de los trabajadores 

en el ingreso nacional se elev6 del 51% en 1969 al 66% cuatro años 

más tarde. 
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Estas medidas fueron posibles al hacer uso de las facul­

tades del poder ejecutivo,(291 a excepción de la nacionaliza­

ci6n del cobre que debi6 contar con la autorización del Congreso 

el que, por el indesmentible apoyo activo de la mayoría nacional 

a la medida, se vió obligado a aceptarla por unanimidad. El mo 

vimiento popular, habi~ndose apoderado del gobierno, lo usaba p~ 

ra realizar profundos cambios. t 3ol 

Sin embargo, el conjunto del aparato estatal no había s~ 

frido modificaciones y todas las demás instituciones continuaban 

en manos de las clases dominantes. Esta peculiar situación ge-

nera al interior del Estado una fuerte contradicción que pondrá 

en crisis a todo el sistema institucional. La oposición contr~ 

laba la mayoría del parlamento (que serfa s6lo parcialmente re-

novado en marzo de 19731 a la vez que el aparato judicial y la 

Contraloría General de la República.(Jll A esto hay que agre-

ye&.L' a. 1.~ FF .AA. {aunque tra.ciicionalmence no par-eicipa.Oan en p~ 

lítica partidista} y al personal burocrático. 

El problema estratégico planteado para el PCch consist.!a. 

en si era o no posible utilizar un Estado creado !JOr la hurgue-

sía, en función de la mantención del orden capitalista, para los 

fines revolucionarios que buscan terminar con dicho orden. El 

PCCh consideraba que las luchas populares habfan logrado impri­

mirle al Estado tal flexibilidad en su forma que era posible ha-

cer uso de ella actuando desde el poder ejecutivo y neutralizan-

do a los demás órganos. Esto debía permitir la acumulación de 

fuerzas nacesar·ias para la transformación de todo el. aparato es-
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tucionales y no necesariamente implicarían una ruptura violenta. 

La neutralización del "resto" de la maquinaria estatal 

se debía llevar a efecto en dos planos: desde dentro y desde 

fuera del Estado. La movilización de masas -cuyo eje debían 

ser las organizaciones obreras- y las atribuciones del poder 

ejecutivo serían los mecanismos que permitirían paralizar al en~ 

migo que actuaba en el Estado. Por ello no sólo no era necesa-

rio romper la legalidad sino que su respeto era la condición de 

la utilización de la parte del Estado que se controlaba. Esto 

era particularmente importante respecto a las FF.AA. pues su tra 

dición histórica de apego a la Constituci6n y respeto al poder 

civil hacía pensar que no se pondrían contra ~ste mientras se 

mantuviera dentro del cauce constitucional. 

La oposici6n se traza tambi~n una estrategia en dos pla-

nos: lo~ :ec~nis~~s nA1 Estado que seguían en 

sus manos para bloquear al ejecutivo, creando así un conflicto 

institucional que esperaba se resolviera a su favor, y, por otro 

lado, movilizar sus fuerzas sociales con el fin de restarle base 

de apoyo a1 gobierno y boicotear su prograrn~ ccc~ó!'!ti.co preparRn-

do la derrota del movimiento revqluc±onario. 

Esta oposición no era, sin embargo, del todo homog~nea. 

su elemento más derechista, el Partido Nacional, se colocó desde 

un comienz9 en la estrategia rupturista que buscaba el golpe de 

estado. Apoyó, en septiembre de 1970, la formación del grupo 

parami1itar fasci~t~ ftPatria y Libertad" y buscó acercar a su 
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estrategia al Partido Dem6crata Cristiano. Este, si bien des-

pu~s del triunfo de Allende consolid6 rápidamente al sector más 

reaccionario en la direcci6n del partido (la fracci6n del ex 

presidente Frei), enfrentaba pugnas internas que inicialmente 

lo llevaron a vacilar entre la oposici6n moderada y la rupturis­

ta. (32) 

Pero la flexibilidad del sistema político, misma que ha­

bía permitido el avance del movimiento popular hasta el punto de 

introducirse en el seno mismo del Estado, ya le resultaba inefi-

caz a la burguesía. En breve tiempo los partidos que la.repre-

sentaban se unificarán en la tarea de enmendar el nerror" y ~ 

ner fin al Gobierno Popular antes 

titucional. 

que termine su mandato con~ 

La política del PCCh respecto a la oposici6n era tambi~n 

definida con el criterio de la legalidad: sus derechos deberían 

mar las medidas correspondientes contra los sectores que las vio 

laran. Tambi~n se impulsaba una política que hiciera distingos 

entre los sectores fascistas y los de centro. Se tomaba en 

cuanta qu~ el PDC, pese a que en su direcci6n pesan sectores de 

la gran burguesía, contaba con una amplia base social entre tra-

bajadores y capas medias, especialmente empleados fiscales y pr~ 

fesionistas universitarios. Este hecho llevaba al PCCh a plan-

tear la posibilidad de trabajar unitariamente con las bases de 

la DC en los distintos frentes y organizaciones de masas,· 

Esta a~titud cr~ consecuente con 1a estrategia del PCCh, 
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delineada a partir de la def inici6n del carácter de la revolu-

ci6n, según la cual era preciso agrupar a una mayoría activa en 

torno a los cambios que el gobierno impulsaba y lograr una corr~ 

laci6n de fuerzas favorable. La condici6n prioritaria par.a co~ 

seguir este objetivo era avanzar en el cumplimiento de las medi-

da~ sociocconé~ic~s formuladas an ei programa ó~ ia U?, es decir, 

generar cambios estructurales en la economía tales que permitie-

apoyo, creando conóicio-

nes para terminar con el capitalismo. 

Estas tareas fueron siempre puestas en primer plano por 

la direcci6n comunista, lo cual revela la importancia que les 

asignaba. Prevalecía una concepci6n que subordinaba la cues-

ti6n política ("poder formal"} a la econ6mica ("poder real") .< 33 > 

Si la estructura econ6mica es modificada, se razonaba, la burgu~ 

sía, sin base que la sustente, perderá su capacidad de ejercer 

el poder, lo que facilitará los cambios a nivel estatal. 

El poder de la clase obrera se visualiza en gran medida 

en este nivel "real" y su ejercicio se hace corresponder a la 

participaci6n de esta clase en la direcci6n de las empresas y la 
(.,A\ 

economía. ~ ...... ' En torno a la cuesti6n econ6mica se desarrollará 

una intensa lucha. Allí la oposici6n burguesa no s6lo defendía 

sus privilegios como clase propietaria, sino que tambi~n buscaba 

impedir que se consolidara un apoyo a la UP. 

A medida que el conflicto se agudizaba, la condici6n de 

neutralizaci6n del enemigo se hacia cada vez más difícil.c35 > 

Es cierto que la movilización de masas y la temporal mayoría que 
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logró el Gobierno Popular, fueron capaces de frenar algunos in-

tentos ofensivos de la reacción, particularmente en los momentos 

iniciales. Es el caso de los esfuerzos realizados en septiem-

bre-octubre de 1970 para impedir que Allende asumiera la presi­

dencia, así como acciones aisladas que el gobierno enfrentó du-

rante el primer año. 

E.eta po1ític'1 propugn.:ida por al 'PCCh so:; 'tio oS"onfirma<le 

en octubre de 1972 cuando el gobierno debi6 afrontar un paro em-

presaria1 del transporte terrestre, comercio privado y sectores 

profesionales, el que paralizó gran parte de la actividad produ~ 

tiva y de los servicios del país. El objetivo Gltimo de este 

movimiento era crear una situación caótica que justificara el. 

que las FF.AA. intervinieran tomando el gobierno en sus manos. 

La conjura fue derrotada por la vía de una amplia movilización 

de masas y la conformación de un gabinete con participación de 

.....-....... ., 
s:"-- --

bierno para1iz6 en esa ocasi6n i~ acci6n opositora. 

El ~xito de esta política impuisé ai PCCh ~ ~eg1~ir des~-

rrollándola, aGn en condiciones muy distintas, como en la asona-

da militar de junio de 1973. En este caso la política de neu-

tralizaci6n mostraría todas sus limitaciones pues su· propia ese~ 

cia supone un cierto plazo (el t~rmino neutralizaci6n indica 

una situaci6n transitoria; s6lo la derrota es duradera), el 

cual se hacía cada vez mSs breve. En esta altima oportunidad 

el enemigo se repone rSpidamente, apoyado ahora en su fuerza mi-
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litar a la que el pueblo no tenía nada que oponer. Nuevamente 

el PCCh intenta agrupar fuerzas, esta vez en torno a la consigna 

"No a la guerra civil" que, en esas circunstancias, tenía un c~ 

rácter defensivo y más bien contribuyó a inmovilizar las propias 

fuerzas que las del enemigo. 

El cambio del sistema jurídico-político, que parecía una 

u~c~~iUdü cada vez más eviriente, nunca estuvo planteado a la or-

den del día. Si bien el PCCh. entendía la necesidad de su trans 

fonnación, la prioridad política la establecía -como hemos di 

cho- en los cambios económicos, con lo que el problema institu­

cional pasaba a segundo plano. Sin embargo, dos posibles vías 

se señalaron para resolverlo. La más importante era la presión 

y movilización de masas en contra de las posiciones del bloque 

reaccionario en el Estado. La segunda -hipotética- consisti­

ría en romper con la institucionalidad después que lo hiciera la 

reacción al embarcarse en un intento sedicioso que lograra ser 

aplastado. La primera opción debía traducirse en, o bien ganar 

las sucesivas elecciones, o bien emprender el cambio de la legi~ 

laci6n por la vía plebiscitaria. Sin embargo, la coyuntura de 

abril de 1971, cuando la OP logra el 51% de los votos, no fue 

aprovechada. lo que indica que no existía suficiente decisión al 

respecto. Sólo cuando la crisis estaba en su cenit (y ya no 

se contaba con la mayoría) el presidente Allende tomó la resolu 

ción de con~ocar a un plebiscito, el que debió haberse anunciado 

el 11 de septiembre de 1973. 

La segunda vía -responder con la fuerza al enemigo si 



26 

éste intentaba derrocar al gobierno- tampoco fue implementada. 

Después del "tancazo" de 1973 sobrevino la inmovilidad y no 

se tom6 ninguna de las medidas que eran esenciales para seguir 

avanzando .. Estas se referían, principalmente, al aplastamiento 

de la reacci6n y la reestructuraci6n de los mandos superiores 

del ej6rcito y de 10= otro= 6rg~c~ e~tatale~ que p-ermanectan 

controlados por el bloque reaccionario. 

Injusto sería achacarle al PCCh la exclusiva responsabi­

lidad por estos errores, pero su concepci6n del Estado colabora-

ba a ellos. En abril de 1973 el secretario general, Luis Corv~ 

lán, declaraba en una entrevista: "Es indiscutible la necesidad 

de sustituir el aparato estatal burocrático burgués. El probl~ 

ma es el siguiente: "¿Qué hacemo!r? ¿Lo reemplazamos hoy? ¿Pod~ 

mes reemplazarlo hoy en un santiamén? c6mo reemplazarlo hoy de 

un dos por tres?" Y concluía que ~no existen condiciones" p~ 

ra materializar los cambios. "En tales circunstancias tenemos 

que aprovechar, como lo hemos estado haciendo, el aparato esta­

tal en todo lo que es aprovechable en favor del cambio social .... < 36 l 

Con esta actitud, 1a destrucci6n dai nstado burgu6s y l~ cons-

trucci6n de uno nuevo, popular, se postergaba indefinidamente y 

el problema del poder seguía sin resolverse. Mientras la revo-

luci6n no contara con la fuerza coactiva -es decir, con una su-

perioridad político-militar- su poder era ilusorio. Para al-

canzarlo se precisaba una ruptura para la cual no existía prepa­

raci6n ni política, ni ideol6gica ni militar. 

La política de neutralizaci6n se revirti6, entonces, con 
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tra la propia UP. El aparato estatal burgu~s comenzó a actuar 

al margen y en contra del ooder ejecutivo, levantando la bandera 

de la legalidad, pero pasándola a llevar en la práctica. En el 

parlamento los proyectos de ley o presupuesto enviados por el g~ 

bierno eran sistemáticamente rechazados o interminablemente tra­

mitados, con lo cual se frenaban los cambios socioeconómicos. 

El poder judicial anulaba continuamente las acciones legales em­

prendidas por el gobierno contra los sediciosos o delincuentes 

económicos • Al respecto el PCCh denunció tendencias refo:rmis-

tas y demasiado permisivas al interior de la alianza gobernante 

que no consideraban necesario emprender todas las medidas que se 

pudieran dentro del marco de la ley. Pero tampoco el PCCh pla!!_ 

te6 jamás salirse de ese marco. 

ba la oposición era casi total. 

Así la impunidad en que actua-

Por otra parte, el bloqueo a la acci6n econ6mica del go-

alianzas al interior de la UP determinaron el alejamiento de la 

pequeña y mediana burguesfa y de las capas medias. En muchos 

casos la pequeña y mediana propiedad no fue respetada con lo que 

se generaban inquietudes y temores en esos sectores -hábilmente 

e~plotados por la derecha- y se dificultaba la alianza obrero­

campesina. Sin embargo, el factor principal para el paso de e~ 

tos sectores a la oposición decidida fue el ideológico. En es­

te punto se verific6 una de las mayores debilidades del proceso. 

Al situar mecánicamente la posibilidad de la alianza fundamenta! 

mente en las contradicciones económicas con el imperialismo y 

los monopolios, el PCCh y la OP en su conjunto menospreciaron la 
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fuerte predisposición ideológica proclive al sistema de estos 

sectores. No se emprendió ninguna acción sólida tendiente a mo 

dificar su conservador sistema valórico y la importancia de los 

medios de comunicaci6n fue subestimada. Esto contribuyó sobre-

manera al aislamiento de la UP. 

La ofensiva reaccionaria ··orientada a lograr la inter-

venci6n de las FF.AA.- genera un ~mpa.s~e pol1tico que no pue-

de ser ya resuelto por los cauces institucionales normales. El 

movimiento popular presiona en más de una ocasi6n al gobierno p~ 

ra que éste aplicase "mano dura" (particularmente frente al 

golpe de junio de 19731 visualizando que se preparaba la guerra 

contra él. El PCCh apoy,aba este planteamiento, pero en reali-

dad su orientaci6n, tanto práctica como ideo16gica, le impedía 

cambiar de rumbos rápidamente. La estrategia de evitar el de-

rrumbe de la revolución por las vfas institucionales había ido 

demasiado al fondo y provenía de una forma de pensar profundame~ 

te arraigada en su dirigencia y militancia. Tanto es así que 

en el pleno de marzo de 1973-se plantea la posibilidad de ganar 

las-elecciones presidenciales de 1976 con un candidato que conti 

nuará la obra que Allende había iniciado. (Jíl Con visión mecá­

nica se seguía confiando en la fortaleza del Estado chileno y 

sus instituciones "respetuosas" de la ley; se subestimaban 

abiertamente las capacidades del enemigo y se dejaba en eviden-

cia un desconocimiento irresponsable acerca de las FF.AA. Se 

evidenciaba aquí también la falta de comprensi6n acerca de los 

alcances que tenía el proceso abierto en 1g7o y, por lo tanto, 

de su desenlace más probable. 
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El hecho de que una alianza pol!tica con fuerte predomi-

nancia obrera y marxista llegara a ocupar el poder ejecutivo, a!_ 

teraba la forma tradicional de hacer política y representaba de 

por s1 la posibilidad de que se abriera una crisis nacional gen~ 

ra1.< 39 l Por este concepto, desarrollado por René Zavaleta, e~ 

tendemos aquella coyuntura catastrófica de la sociedad en la que 

todo~ 10~ ~ujctc: ~p~rcccn dc~nudos de sus mediaciones y s6lo 

cuentan en cuanto poseedores de fuerza material propia. Esta 

fuerza se mide en unidad y organizaci6n, en capacidad de alian-

zas, movilización de masas y poderío militar. El advenimiento 

de la crisis significa que el sistema de mediaciones que las cla 

ses han creado pa~a ~elacionarsa entre sf y para conducir 1~ in-

teracci6n entre la sociedad civil y el Estado se desmorona: "lo 

que aparece es la desnudez de las clases y no la mediatizaci6n 

de las clases {la crisis es la crisis de la mediación} ..••. <39 l 

La crisis nacional general {CNG) es el proceso durante 

el cual todos los sectores sociales ponen en duda el conjunto de 

1o~ ~iztem.as de representaci6n e interconexi6n que han usado ha~ 

ta entonces {sindicatos, partidos, parlamento, aparato judicial, 

ideología, etoiáteral .. Aparecen ahora, para las clases que los crea 

ron, participaron y creyeron en ellos, como inútiles e inefica­

ces. El modo de organización social pierde legitimidad y los 

actores en pugna no creen ya en las argumentaciones de sus con­

tendientes porque lo que les interesa de ellos es saber cu~nta 

fuerza tienen y, por tanto, cu~nta fuerza necesitan para derro-

tarlos .. 
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Ahora bien, ¿por qu~ en Chile esta situaci6n no lleg6 a 

desarrollarse en plenitud? Creemos que existi6 incapacidad de 

parte de la UP para dirigir los hechos políticos hacia el desa­

rrollo de la CNG, preparándose para afrontarla y permitiendo que 

~c produjera el derrumbamiento total de las creencias en el sis-

tema vigente, abriendo, por lo tanto, un nuevo momento de inter­

¡::::1..:::c=.ó!"! hege:!!~ni-ca ~ ( 40 ) 

Por el contrario, el gobierno de la UP hizo todo lo pos~ 

ble por mantenerse refugiado tras la institucionalidad. La ca-

rencia de una preparación adecuada para enfrentar su ruptura li-

mitaba la capacidad de conducci6n del gobierno y de los partidos 

que lo conformaban. El PCCh, particularmente, pese a que preg~ 

naba una política de mayor energía frente a la reacci6n, no supo 

imponerla ni impuls6 tampoco, entre sus bases sociales, una acti 

tud rupturista que obligara al gobierno a ir más lejos. 

La burguesía por el contrario, perdi6 tempranamente su 

confianza en los m~todos tradicionales de la política y orienta­

ba la disputa por la hegemonía fuera del espacio institucional. 

La incapacidaá de la UP <ie t::::11.C.1::entar a !.a =-~¡;,;:;:±.6::. e= =2 t~rre-

no derivó en una crisis de hegemonía que termin6 con la virtual 

ruptura de la coalici6n y el desbande de los sectores sociales 

que la respaldaban. En este contexto la consigna defensiva "No 

a la guerra civil" significaba evitar la batalla decisiva que 

aceleradamente preparaba la burguesía y que -de aceptarse el re 

to y prepararse para triunfar- habría facilitado el desmorona­

miento de todo el sistema anterior y el comienzo de uno nuevo. 
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Pero veamos cuál.es eran los el.ernentos concretos que per­

rni ten afirmar que la posibil.idad de desarrollar la CNG estaba 

pl.anteada. Para el.lo compararemos dos coyunturas diferentes. 

La primera de el.las transcurre entre noviembre de l.970 (cuando 

asume All.endel y abril de 1971 {fecha en que l.a OP obtiene ma-

yoría en la~ eleccione~ :unicipalcs}. 

En esta primera fase de gobierno observamos a la oposi-

ci6n desunida. El Partido Demócrata Cristiano no se decidta 

aGn a lanzarse tras l.a aventura gol.pista que proponía e1 Partido 

Nacional. y el reci~n nacido grupo fascista Patria y ~ibertad. 

Dentro del. PDC existtan sectores progresistas que pugnaban ento~ 

ces a1 interior del partido por una po1ítica dP apoyo e. le.: =d! 

das nacional.istas del. gobierno. Esto sin duda expresaba la po-

sici6n de importantes sectores social.es. El PN, por otro l.ado, 

contaba con una base social. estrecha, si consideramos l.a cal.idad 

ae su apoyo. Tenía entre sus filas, aparte de 1os qrandes pro-

pietarios, a desmembrados sectores campesinos atrasados, lumpen 

y fracciones de pequeños y medianos propietarios. En este mo-

mento la pol.ítíca go1pista de la gran burguesta se encontraba, 

pues, aisl.ada y sin aliados. 

Las fuerzas revol.ucionarias, en cambio, atravesaban un 

período muy favorabl.e gracias a l.os avances en las medidas econ~ 

micas y a la unidad de sus representaciones po1fticas. La OP 

aparecía entonces corno un bloque bastante homog~neo, l.o que l.e 

daba mayor eficacia en su administraci6n. La coa1ici6n se en-

grosaba con sectores desgajados del PDC que expresaban la simpa-
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tía de las capas medias con el proceso. En otros casos estos 

sectores mantenían una actitud pasiva y expectante en espera de 

mejoramientos en sus condiciones econ6micas, tal como el progra­

ma de Allende lo había prometido. Recordemos que al respecto 

existía gran descontento pues los gobiernos recientes no habían 

sido capaces de mejorar la situación económica de amplias capas 

de la población que, sin embargo, ten!an expectativas de ascenso. 

Las tibias reformas impulsadas por la administración de Frei no 

habían introducido ningún cambio estructural que modificara la 

atrasada distribuci6n del ingreso que Chile mantenía hasta enton 

ces. Por otro lado, el Gobierno Popular contaba con una sólida 

base social obrera organizada en la Central Unica de Trabajado­

res, Ct.JT, es decir, bajo una direcci6n única, experimentada y ~ 

yoritariamente marxista. 

En cuanto a las FP.AA., los sectores constitucionalistas 

mantenían fuertes posiciones en sus altos mandos y un amplio se~ 

tor de e11as ve~a con bueno~ ujuo i.15 w::tl~d.=.:: de ~ef~~~~ ñP l~ 

soberanía y el patrimonio nacional que impulsaba ci gobierno. 

Existía en su interior el consenso de mantener el respeto al r~­

gimén legalmente constituido, de tal modo que las tendencias go! 

pistas s61o podían expresarse de manera marginal y clantlesioinct. 

De este modo, la coyuntura del primer semestre de Gobier 

no Popular fue claramente favorable. Tomar en ese momento una 

actitud ofensiva que aprovechara la eventual mayoría con que se 

contaba para destruir las bases del poder econ6mico, político e 

ideológico de la temporalmente debilitada burguesía, podría ha-
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ber contribuido decisivamente a acelerar el advenimiento de una 

CNG, la que entonces se habría enfrentado en condiciones de fueE 

za. Sin embargo ese camino no aparecía planteado en la medida 

en que la condici6n de neutralizaci6n del enemigo parecía confiE 

marse y otorgar buenos resultados a las fuerzas populares • 

.Huy distinta. es l.a sii:.uca.c.iún e.le lntlyor üe::sceiuso U.el. proc~ 

so experimentada entre junio y septiembre de 1973. 

Aquí la oposici6n ya actuaba unida desde hacía tiempo b~ 

jo la política golpista impulsada inicialmente por las fuerzas 

más derechistas. La Democracia Cristiana arrastraba a importa~ 

tes sectores medios a la sedici6n. La oposici6n, unida en un 

bloque cada vez m~s compacto, convocaba a las FF.AA- a que repi-

tieran la experiencia del 29 de junio. Con el fin de desbrozaE 

les el camino, en agosto la Cámara de Diputados declar6 inconst~ 

tucional al Gobierno de la República (resolución que era ilegal 

pues no le competía tomarlal, 

definitivo. 

intentando así legitimar el golpe 

La unidad del gobierno se encontraba totalmente quebrada. 

El Partido Socialista estaba dividido en varias posiciones. Un 

sector importante de ~l, junto a una fracción del MAPU, actuaban 

fuera del gobierno en una política que se coordinaba con los se= 

tores de izquierda que no participaban en la UP -principalmente 

el UIR-. <4ll El PCCh dejaba así de contar con la unidad de ac-

ci6n de su aliado fundamental dentro del gobierno. Los acuer-

dos en la cúpula ya no garantizaban la acción de las bases. El 

ejecutivo, inmerso en luchas intestinas, había perdido toda ini-
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ciativa política. Los llamados "errores de izquierda" y 

"errores de derechaA dividían los bandos dentro de la UP. 

Mientras un sector de la izquierda tildaba al gobierno de lega­

lista y reformista por su apego al sistema vigente, el PC y 

otros sectores de la UP (en los que, por cierto, se encontraba 

el presidente} , trataban de evitar la toma indiscriminada de i~ 

dustrias pequeñas y medianas que estrechaban la convocatoria del 

gobierno hacia los sectores medios. Numerosos trabajadores de 

ese tipo de empresas -que se ñabían incorporado recientemente a 

la lucha política- no respondían a la ~rganización ni dirección 

de la CUT y seguían la política de la autodenominada "izquierda 

revolucionaria". 

En cuanto a la política econ6mica, asta había sido .com­

pletamente paralizada a partir de los sabotajes iniciados por el 

imperialismo y la reacción interna (congelación de cr6ditos ex-

tecimie~to prc.~editac!o, etc6tera). Esta ~itu~ci6n creaba una 

imagen de caos que fue hábilmente utilizada por los medios de c~ 

·municaci6n de masas -mayoritariamente en manos de la derecha­

para ~nfrentar a los sec'i:ores medios contra la clase obrera, ca­

da vez mlis aislada. 

Dentro del ej~rcito se produjeron cambios decisivos. De~ 

pués del retiro de los militares del gabinete, en abril de 1973, 

los sectores golpistas fueron ganando posiciones hasta tomar la 

direcci6n del ej6rcito. Lograron aislar al general Carlos 

Pratc; ;/ entoni::~s comand~nt~ ~n j~f.~, ~11ya actuaci6n h~bl:a sido 

factor clave en la mantención de las FF.AA. dentro del cauce 
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constitucional. Tras una odiosa provocaci6n se vi6 obligado a 

renunciar y el mando recay6 sobre Pinochet por tener la siguien­

te antigüedad. Este, desde su nuevo puesto, comienza a aplicar 

la Ley de Control de Armas con el fin no declarado de medir la 

capacidad logística y de resistencia militar de la clase obrera. 

Gran cantidad de industri~s y lOCdLes sindicales fueron a1lana­

dos en las principales ciudades del país, confiscándose un arma­

mento c:.cü~'f~imo ~, p::::~=-=~ttdv .;¡ lu~ solciac:ios para e1 enfrenta­

miento contra los trabajadores. 

Así, en agosto, la iniciativa política estaba ya por C"!! 

pleto en manos de los enemigos del movimiento popular. Este, 

después de c0t:1probar la ineficacia del gobierno para rc~ponder 

con fuerza frente al "tancazo" del 29 de junio, se había bati­

do en retirada. Sse día las masas (entre las que se incluían 

los militantes de todos los partidos de gobierno), después de 

pedir enardecidamente "pared6n" para los golpistas y el ci.ATT<" 

del Congreso Nacional sedicioso, habían escuchado a su presiden­

te decir que ninguna medida de ese tipo iba a ser aplicada. Allí 

se había cerrado en realidad la 6ltima posibilidad que t&nía el 

gobierno y la clase obrera de Chile de h~ñ~r lib~ad::: i~ lwcha 

frontal que proponía la burguesía y de haberla inclinado a su fa 

vor. Por el contrario, la burguesía, desechando las mediacio-

nes que ella misma había creado, y pasando por alto sus diferen­

cias políticas internas, actuaba ahora unida como clase para ma~ 

tener su dominaci6n a cualquier costo, incluso el de arrasar con 

todo el sistema político vigente. 



36 

Así como el signo más claro de que la CNG comenzaba a e~ 

presarse, era que la propia burguesía había ya dejado de creer y 

tener confianza en las mediaciones, el signo más claro, a su vez, 

de que la crisis no logr6 desenvolverse era que, en el movimien­

to popular, apenas se comenzaba a experimentar este proceso. En .. 
el campo proletario el cuestionamiento de las medi~cionas sa ob-

servaba básicamente a partir de dos hechos. El primero era el 

surgimiento de 94§l:"n1enes de poder popu1.;;,~; tal~~ co:::::: :!.o:.: Cc:-do-

nes Industriales y los Comandos Comunales (formados despu~s de 

la crisis de octubre dA1 721 • Era un modo en que la clase obre 

ra y los sectores m~s desposeídos se aprestaban a emprender nue­

vas formas de organizaci6n y de lucha para enfrentar a su enemi-

goz que ~par~c!a c~ccicntamante ru~~a de1 escenario tradiciona1 

de la política. El segundo hecho que expresa este inicial ex-

trañamiento del •curso normal• de hacer política es la apari­

ci6n y rápida popularizaci6n de consignas como las mencionadas 

más arriba 

fomentaban la sedici6n, fusilamiento a los golpistas, formación 

de poder popular,~t:E>ra que expresaban una creciente voluntad 

rupturista. 

Todo el sistema comenzaba a ser puesto en tela de juicio 

en la medida en que su organizaci6n se revelaba ineficiente para 

expresar la nueva .t'uerza de las clases que pretendían demacrati-

zarlo. 

Toda la experiencia del gobierno de la Unidad Popular es 

el intento de hacer que las instituciones estatales respondieran 

a los intereses populares, para los que no habían sido creadas. 
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Esta línea -que era la que sustentaba el PCCh- prevaleció has­

ta el altimo momento y fue la que impidió crear fuerza fuera del 

Estado capaz de decidir la lucha en circunstancias excepcionales 

aunque inevitables. En la medida que el adversario se salía 

del escenario normal, la crisis de las mediaciones s6lo era pos~ 

ble resolverla fuera de los espacios tradicionales de la políti­

ca, espaci~s en que las clases venían resolviendo sus pugnas de 

y convencionales. Esto significaba la guerra civil, es decir, 

la confrontación abierta entre las clases en el terreno de la so 

ciedad civil. La izquierda renuncia, sin embargo, a esta op-

ci6n porque confiaba en la vigencia y efectividad de las media-

ci?nc.s y po;:c¡ua, acorde con l.o anterior, no se ocupó de desarro­

llar fuerza fuera del terreno tradicional. 

La derecha, si bien estaba dispuesta a llevar las cosas 

a ese terreno, sabía que no era el único ni el mejor pará ella. 

Resultaba más conveniente recurrir a la "zona de emergenciaª 

del Estado burgués, el poder de las FF.AA., y era imprescindible 

acelerar.esta intervención a fin de ne dar tiempo a 1a izquierda 

a prepararse para salirse de las "reglas del juego". 

El enfrentamiento final que hubiera llevado a presentar­

se en plenitud la CNG, la guerra civil, no lleg6 a producirse 

porque la izquierda obrera no supo prepararse a tiempo para él. 

En ese sentido se puede decir que la derecha se adelant6, utili­

zando su poderío militar, a la CNG que se vislumbraba inminente. 

Con el galp~ s~ hizo evidente el. E~t:idc burgu§s chi-
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lene, por adelantado que fuera, era autónomo s61o en forma rela-

tiva y que la democratización de su aparato tenía límites en los 

intereses de clase que lo habían formado. su "ultimidad" de 

clase ya no permitía alojar en él a cualquier sujeto social. Era 

el momento en que "las cosas mismas querían pertenecer a al-

guien". ( 42 ) Esto, antes que el movimiento revolucionario, lo 

comprendieron sus enemigos, quienes buscaron resolver el proble-

ma del Estado y del poder desde el primer momento. El movimie!! 

to popular irunovilizado en lo econ6mico, replegado en lo políti­

co y lo ideo16gico, fue derrotado fácil!nente en el plano militar. 

En el heroico y solitario combate del presidente Allende, aquel 

martes fatídico en La Moneda, se simboliza también la impotencia 

de la mayoría desarmada incapaz de frenar la rabia de clase de 

sus enemigos. 

A las pocas horas de iniciado el violento golpe militar 

y tras concluir que no existía ninguna posibilidad de una contr~ 

ofenf:l;i,v;i: 1a dire~cilSn dAl PCCh 11amli ;1 t:nci;¡ i::n mili t:;:anci;:¡¡ y ;¡l 

movimiento popular al reflujo, pasa.~do este partido, una vez más, 

a la clandestinidad. Pinochet había elaborado un plan que con-

templaba una batalla· de varios días en Santiago, pero los aisla-

-· - . ,.. .. - --- -· Ut:: ..-o UU.L.c:U:t • La t:.an· di~ 

cutida posibilidad del cambio de vía se convirti6 en el paso de 

la vía pacífica a la derrota instantánea pues no existía la pre­

paraci6n práctica mínima -ni la concepci6n estrat~gica- necesa 

ria para proyectarse a la lucha en el terreno militar. 

El desamparo frente a la muerte marca la memoria de un 

pueblo y contribuye negativamente a definir los rasgos con que 
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va a enfrentar los pr6ximos acontecimientos. El repliegue lle-

vado a cabo sin presentar prácticamente ninguna defensa puede 

llegar a tener un costo moral demasiado grande. No está rela-

cionado esto con el llamado "realismo político", pero sí con 

un sentimiento profundamente ~tico que anida en el sentido común 

de las masas que han luchado por algo. Despu~s de haber estado 

a punto de conseguirlo todo, el asombro, el vacío, la pérdida de 

~=~eLeu~~~ qu~ produce la soledad frente a la represi6n, pareci6 

retrasar la aparici6n de nueva~ propuestas y, sobre todo, de un 

movimiento masivo de resistencia. 
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/JOTAS AL CAP1TULO PR1/.IERO 

(1 J Décimo Congreso del PCCh, citado por Kudachkin, Cl1-lle: .la ex 
pe~-lenc-la de .la lucha po~ la un-ldad de la6 6u~za6 de -lzqu-le~ 
da y la6 ~~an66o~mac-lone6 ~evo.luc-lona~-la6. Ed. Progreso. Mo~ 
cú, 1978. p. 86. 

(2) 

(3) 

(4) 

(5) 

(6) 

(7) 

(8) 

(9) 

(l 1) 

En las elecciones municipales tle 1947 el PCCh había obtenido 
91 204 votos con el 16.S' del total (Kudachkin, op. cit., -­
P• 42). En las primeras elecciones en las que participa al 
salir de la clandestinidad, ias parlamentarias de 1961, ob-­
tiene 157 572 votos, bajando a1 11 .4% (Rev-l6~a P~-lnc-lp-lo6 -­
# 129. Santiago, enero-febrero,. 1969). 

P~og~t:...~d de.!. PCCh~ Aprcb~do ?Cr o1 ~rv Ccnqrg~o 1 an noviQm-­
bre de 1969. Sociedad Zmpresora Horizonte. Santiago de Chi­
le, 1972. p. 14. 

1b-ld., p. 22. 

1b-ld., p. 32. Este concepto está tomado de Lenin, El -lmpe~-l~ 
l-lómo, 6a6e 6upeJt.io~ de.l cap-l~a..l.-lómo. 

1b-ld .• p. 33. 

Durante estos años se produjo un brusco crecimiento de 1as -
organizaciones camp-esinas: en 1964 existían 24 sindicatos ru 
ra.les con un total de 1,.658 miembros¡ en 1969 e.l número de -= 
sindicatos había crecido a 421 con 104 666 miembros (Sexto -
mensaje del Presidente Frei, citado por Alan Angel en: Pa~­
z-ldo6 po.l~z-lco6 y mov-lm~en.to ob~e~o en Ch.U.e. Ed. Era. Méx~ 
co, 1974. p. 266). 

Programa del PCCh, op. c-lz., p. 40. 

1b-ld •• p. 51. 

El doctor Sa1vador Allende, fundador y dirigent6 de.l Partido 
Socialista, ya se había presentado a 1as elecciones presi-­
denciales de 1952 con e1 acovo del Frente del Pueblo (com-­
puesto por el Partido Comu~iSt3 y el socialista), obtenien­
do el 5.5% de los votos {Luis Haira, Clt-l.le, auzo~-lZa4-lómo, 
democ~ac~a y mov-lm~enzo popu.la~. Eds. del CIDE. México, --
1984. 'p. 15). 

En 1968 el 46' de los delegados al Sexto Congreso de la Ce~ 
tral Unica de Trabajadores (CUT) era comunista y el 25' so­
cialista (Alan Ange1, op. c-lz., p. 94). 
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·I' 
(12) Esto se revela en el crecimiento electoral de la izquierda: 

1958 
1961 
1964 
1965 
1969 

ELECCIONES 
(presidencia1es) 
(parlac.entarias) 
(presidenciales) 
(par1amentarias) 
(par lamentar ias) 

28.9 
30.6 
38 •. 6 
27.0 
38.9 

FUENTE: Luis Maira, Op. C~~ •• p.15 

(13) Véase: Comisión Política del PCCh, "Convocatoria al Décimo 
Primer Congreso•, en Revista PAinc.i.p.i.o~ no. 49 .. Santiago, 
ju1io-agosto, 1958, p. 12, y Jorge Insunza, 1•Nuevos prob1e­
::::.::: -::&.c-::.!cü~" o;_¡¡ !'!é:.~.L.:.~.:. P~....;::.¡¡;:_.f.p..f.¡j.ó ;;. i 30.. .;Qu i..lcayo, w.a.rzo­
abri 1, 1971, p. 1a. 

(14) Luis corval.in, "Acerca de la vía pacífica" en Rev.i..6.ta P1t..ln­
c..i.p.lo.6 i 77. Santiago, enero., 1971, p .. 1J .. · El factor inte!_ 
nacional, y concretamente el peso del sistema socialista 
mundal, era considerado decisivo en esta línea. En 1964 
Corvalán escribía: "La historia demuestra que la correla-­
ción de fuerzas internacionaies se modifica día tras día y 
ello más y más en favor de los pueblos y no del imperialis 
mo. En todo sentido la perspectiva es que los procesos re 
volucionarios encuentren cada vez menos dificultades y que 
los gobiernos revolucionarios puedan desarrollar su acción 
en condiciones de tomar cada vez menos cedidas coercitivas 
en contra de sus enemiqos.M (Corvalán, nAseguremos el caoi 
no pacífico", en Rev.i..6.ta. PJr..i.nc..ip~o.6 # 1 01. santiago, mayo::' 
junio, 1964, p. 124). 

(16} Ver: Comisión nacional de propaganda dei PC Mexicano: •oo­
cumentos d~ las conferencias de 1os partidos comunistas y 
obreros celebradas en Moscú en 1957 y 1960". Ediciones del 
Comité Central. México# 1963. 

(17) Ver: Rodney Arismendi, Len.ln, l.a. 1tevol.u.c..l6n ~/ Amc!IU'.ca. La.­
~.lna.. Ed. Grija1bo. México, 1976, p. 112. 

(18) Programa del PCCh, op. c.l.t .• , p. 16. 

(19) Este movimiento, encabezado por el general Roberto Viaux M~ 
rambio, planteaba reivindicaciones salariales y corporati­
vas. Sin ecbargo e1 PCCh denunció su carácter reaccionario 
e hizo un llamado a un paro nacional. Algunas fuerzas de 
izquierda no respondieron con la misma energ{a argumentando 
que se trataba de un problema interburgués. Esta conducta 
política del PCCh revela la importancia que le daba a las 
formas democráticas del Estado. 
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( 20) Mientras en 1 960 se produje ron un total de 2 57 huelgas (lega 
les e ileqal¿s) con participación de 88 mil huelguistas, en-
1968 el número de huelgas había llegado a l 124 y los huel-­
guistas a 293 mil (Angel, op. c.-i.t., p. 87). Por otra pl'.rte, 
este general Viaux es el mismo que, exactamente ''º afio des-­
pués, encabezara otro intento de golpe -apoyado esta vez por 
la CrA norteamericana, la Internacional Telephone and Tele­
graph (ITT) y políticos de extrema derecha- con el fin de im­
pedir el acceso de Salvador Allende al poder ejecutivo. Es­
ta intentona, que c~lmifió con el asesinato del co~~ndante 
~n jefe del e),rC1to, Ren5 Schneider, terminG por despejar -
dudas -si quedaban- acerca de la orientación dei movimiento 
de 1969. 

Luis corvaián, "Informe 
en Cam~na de v~czo~~a. 
go de Chile, 1971. 

al Décimo Cuarto Congreso del PCCh", 
sociedad Impresora Horizonte. Santi~ 

(22) Como es sabido Chile fue un pa!s ~onde ~uvo una muy eficien­
te aplicación la estrategia cont~arrevolucionaria que el im­
perialismo norteamericano emprendió para enfrentar la infiu­
encia de la Revolución Cubana en América Latina. Mientras -
la administración de Frei (1964-1970) fue un modelo de apli­
cación del proye~~~ d~ l~ hii~n=~ para el Progreso, las Fuer 
zas Armadas chilenas sufrieron una intensa penetración ideol~ 
gica. -

(23) 

(24) 

(25) 

Corvalán, •Informe al XIV Congreso", op. e¿~., p. 317. 

1b~d., pp. 326 y 330. 

Ver~ René zavaleta Mercado. "Nota& sohrP l~ ~~~~c~:=i~ =~=­
guesa, ia crisis nacional y la guerr~ civil en Chile", en -
E¿ ga¿pe de Ehzada en Ch~te (varios autores). Ed. Fondo de 
Cultura Económica. México, 1975. p. 72. 

(26) lb~d., p. 68. 

(27) Entre otras podemos mencionar: el incremento de los salar~os 
en un 35t. a Ob!."~~~~ ~,,. =¡:!.:::zo.d.os.; .l.:.. .Lljca.c.ión de prec±o a ar­
tículos de consumo popular; la reincorporación de despedtdos 
a las empresas estatales; la creación de 30 mil plazas de e~ 
pleo, etcétera .. 

(28) La nueva potencia del sector estatal se basaba en la recte~ 
te expropiación o adquisición de acciones de múltiples em-­
presas claves. El Estado llegó a ser propietario de la in-· 
dustria cuprífera, metalúrgiCa, carbonífera, salitrera, si­
derúrgica, del cemento, la electricidad, las textiles, los 
ferrocarriles, el transporte aéreo y la red de teléfonos y 
tel6grafos [ver Kudachkin, ap. cLz., pp. 181-183). 
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(30) 

- ,!3 tl 

(32), 

(33) 

(34) 

(35) 

(36) 
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La con~titución de 1925; vigente, entonces, establecía un r! 
gimen presidencialista. Además Salvador Allende, con objeto 
de soslayar la oposición del parlamento, hizo uso de olvida­
d~s 1eyes (decretadas dur~nce la efímera RepGblica ·Socialis­
ta de Chile en 1932) que segu!an vigentes y que le entrega­
ban una serie de atribuciones al poder ejecutivo en el terr~ 
no econcSmico. 

Como expr~si6n de las inmensas potencia1idades econ~=~c~s 
que t~n!~ el p~ocaso baste sefialar que durante el primer afio 
de gobierno el PNB tuvo un incremento del 8.5, y la produc­
ción industrial del 13\ (Kudachkin, op. c.<:z., pp. 187 y 188). 

: • .=. t:''(.'"~t=.:.!::z~a. e.Ca. un orgazi'.isÍno que revisaba los ·decretos 
del poder ejecutivo para constatar que se ajustaran a la 
Constitución. Si la Contralor!a objetaba el decreto, éste 
no podía ser aplicado. La acción de este organismo fue de 
permanente obstrucci6n a la labor de1 9obierno (Susana Bruna, 
Ch~¿e: ¿a ¿egaLidad venc..lda. Ed. Era. México, 1976 pp. 152-
155). 

La alianza con la derecha motivó la escisión del 9rupo que 
formar!~ la Izquierda crt~t~~~~ en 1S71, partido que poste­
riormente in9resó a 1a Unidad P_opular. 

Véase Jorge Insunza, "La. cuestión de1 pod·er: tarea de masas", 
en Rev~d~a Plt-lnc~p~06 t 140. Santiago de Chile, septiembre 
de 1971, pp. 14-37. 

Ver Insunza, op. e¿~., y 1~uevos problemas tácticos", en Re­
vi..6~4 PJr....i.n~p¿o4 • 138. Santia90 dA ~hi!~, ;~4~V-aQril de 
1~71, ~~~ i~-¿5. Además. Orlando Mil1as. La e¿a..de ob~e~a en 
e-f. Gob~eJ'Lno Pop1a.a;;,. (Cuaderno de propaganda no. 4). rmp. 
Horizonte, -santiago, 1972. 

E1 gobierno debió enfrentar, adamá$ de l~ acción de los demás 
Órganos ael Estado, múltiples acciones opositoras y sedicio­
sas. Entre el1as podemos menc~onar: La conspiraci6n de1 coro 
nel Labhé, en enero __ lj~ 12'? 1; iA ü.el mayor Har"sha:ll y d.el. - ge-:' 
neral Canales, en marzo y septiembre del mismo año respectiv~ 
mente; el paro de tr4nsporte en octubre de 1972, etcétera. -
Además la derecha se preparaba Qilitarmente a ojos vista, lo 
que era posible apreciar por la acción ~bierta de grupos pa­
ramilitares en los m~tines ca11ejeros. 

Entrevista a Luis Corvalán: •combatir los rasgos reformistas 
dentro de la UP y el gobierno", Revista Clu:¿e Hoy. Año I, 
# 43. p. 28. 

(37) Ver Luis CorvalSn, Ch¿,t.e: 1970-1973. Sof!a-press, 1978, pp. 
70-72 y entrevista, op. e¿~., p. 7. 
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(38) Este concepto se encuentra desarro11ado por René Zavaleta 
en "Notas sobre._ .. ", op .. e.U. 

(39) Zava1eta, "'Movimiento obrero", op. e.U., p. 4 .. 

(40) Este concepto se refi~re a la segunda fase de1 "momento -­
constitutivo" en ia cual un sector de la sociedad convoca 
el resto : ~~u=i= un nu~~o ~~~tewa de cr~enci~s. En su ~or 
ma p1ena corresponde a la "reforma intelectual y moral". -
Ver Zavaleta, "E1 Estado en ••• ", op. e~~ .. 

{41) El Mc~i=i~=~c d: ==~~!~=~~ =~~~iüc~~fi~Ll4, ~~R, ~~ fund& en 
1965 como alternativa a la "izquierda tradicional" o "refor 
mista". Si bien nunca llegó a ser numéricamente significa= 
tivo -excepto en uno o dos centros universitarios- simbo1i­
zó la oposición de ".izquierda" al gobierno de Allende. 

(42) Zaval.eta, "El estadci en América ·Lat.ina", op. cU., p .. 65. 



CAPITULO SEGUNDO 

EL IMPACTO OE LA OERROTA Y LAS 
TACTICAS CONTRA LA OICTAVURA 

(1973~7980) 



1. Ca.11.a.c...teJr..iza.c..l6n gene11.al. de.e. pelf..lodp 

el 11 de septiembre no s61o marc6 el fin del gobierno de la Uni­

dad Popular, sino de toda una etapa en la historia de Chile. Se 

te.rmin6 con el =i=tema de partidos que hab!a sido la forma clás:!o 

ca del funcionamiento pol!tico durante los Gltimos 40 años. Así 

mí::::mo~ ~~ dió ~~ v-~~l~ü en las modalidades del desarrol1o nacio­

nalista y estatista de la econom!a. 

Para el conjunto de la clase hist6ricamente dominante, la 

institucionalidad denocr&tico burguesa hab!a devenido en un arma 

de doble filo. Incapaz de controlar el crecir.tl.ento de una fuer 

te izcuierda obrera, los mecanismos normales de regulaci6n de 

los intereses entre las clases ya no le serv!an. Por otro lado, 

el estancamiento económico crue afectó al oa!s en los años pre­

vios a 1970. hab!a demostrado las lirnitacinT'l~S d~!. :::;!::lle i,U::;i:i­

tutivo de importaciones. contribuvendo al surgimiento de una t~~ 

dencia cr!tica en un sector de la burcrues!a que veta la causa de 

los ~.a.les en la forma clobal del funcionamiento de la sociedad. 

Este sector hab!a creciCo y cobrado fu,e.¡:-za gracias a la crécien­

te monopolización de la econorn!a y al entrelazamiento del cap:i..:.. 

tal nacional con el extranjero. De este modo habtan surgido 

las condic:i.ones que facilitaban la apar:i.ci6n de un modelo de ac~ 

mulac:i.6n de nuevo t:i.po. 

Fue esta fracción burguesa, ~onopólica y financ:i.era, la 

que impulsó el derrocamiento del gob:i.erno del prccidente Allen­

de y la que, más tarde, d:i.rig:i.6 los destinos del pats junto a la 

46 
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cüpula militar en la sue encontr6 apoyo.< 1 l El proceso pol!ti-

co, social y econ6mico que se abri6 en Chile a partir de la ins­

tauraci6n del gobierno pinochetista, es un proceso complejo cu-­

yes alcances no pretendemos abordar con detalle en este trabajo. 

no obstante, intentaremos entregar algunos elementos que nos pe!: 

mitan comprender el conte):to general de la etapa gue nos ocupa. 

La definición del modelo econ6mico fue comparativamente 

tei:tprana, en relaci6n al proceso de institucionalizaci6n pol!ti­

ca. La fase inicial del periodo estuvo caracterizada por una 

serie de pugnas entre distintas fracciones de la burguesía, que 

buscaban el apoyo de los nilitares.a sus respectivos proyectos 

econ6micos. Estas pugnas se fueron resolviendo a favor de la 

burguesía financiera que se fortaleci6 gracias a la reprivatiz!!_ 

ci6n de muchas empresas estatales, especialoente las bancarias. 

Este sector surgia ahora r:.ucho más iuer~e, auCaz, espe~lativo 

y "moderno" de lo que hab!a sido hasta 1970. La fase inicial 

finaliza en marzo de 1975, cuando se anuncia la "política de 

shock". 

La política de shock pretendía acentuar la concentraci6n 

de capital. Por la v!a de deprimir los salarios, se indujo a 

una crisis de realizaci6n: la brusca contracción de la demanda 

arruinaría a la mediana y pequeña burguesía, permitiendo as! el 

traspaso de sus capitales al sector financiero. Este proceso· 

se llev6 a cabo mediante varios recursos. Cno de ellos fue la 

promulgaci6n de una nueva legislación que permitía a la frac­

ci6n financiera de la burguesía, nonopolizar el cr~dito e~terno 
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y especular con las tasas de inter's obteniendo as! enormes. ga­

nancias. Tair.bilin contribuyo a esta concentraci6n de capital l.a 

ya mencionada privatizaciOn creciente de las empresas estatales 

-I!luchas de el.l.as entregadas a precios irrisorios- a ·las que se 

agregar!an cás tarde varios servicios pabl.icos (salud, previsi6n 

y enseñanza, básicamente). 

El modelo económico que entro en vigencia a partir de la 

pol!tica de shock, estaba inspirado en la escuela neol.iberal de 

l.a Universidad de .chicago, que contaba en Chile con varios repr~ 

sentantes criol.los. Estos tecn6cratas que trabajaban para los 

grandes grupos financieros l.oqraron impresionar a l.os mil.ita.res 

de toda 'P:>liti<VJer!a• del ~asado. Al.ternando sus puestos de g~ 

rentes con los ninistros, logran transl:orl!lar prol:undamente el. 

.funcionaciento del. capital.ism::> en Chil.e. 

La primera caracter!stica que resalta del. nuevo l!IOdelo es 

el. repliegue del Estado de la actividad econ&:ú.ca directa. 

1'.parte ·de que, como hemos. dicho, las empresas ptlbL:!.cas pasaron. a 

engrosar el patril!lonio del sector privado, 'ste concentró tam-­

bi'n la mayor parte de la inversiOn que antes, en un 75%, era 

responsabilidad estata1.< 2> La funci6n reguladora del Estado 

disminuye y su lugar lo ocupa el •1ibre juego de cercado", en 

el. cual se fijan precios y se asignan los recursos productivos 

(capital, trabajo y recursos naturales) • Sin embargo, las altas 

tasas de explotaci6n y la creciente concentraciOn ~e capital 

-que impiden la consolidaci6n de formas consensuales de donina--
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ci6n y la formaci6n de una alianza estable entre las fracciones 

burguesas, respectivamente-, imponen al Estado una funci6n 

esencial: la coactiva. El uso de la fuerza es as! consustan--

cial al modelo. 

Gracias a la o::todo~a aplicaci6n de las políticas neoliba-

rales que impulsa el equipo econ6mico del r~gimen, la economía 

chilena sufre una redefinici6n de su inserci6n en la econond'.a 

capitalista mundial. Las aduanas se abren, bajando sus arance­

les, y se otorgan as! toda clase de facilidades para el comer--

cio exterior privado. E11o en funci6n del concepto do laa 

"ventajas comparativas•, seg11n el cual el pa!s debe producir 

s6lo aquello que es competitivo en el mercado internacional e 

importar lo que se produzca con menores costos en el extranjero. 

Esta pol!tica tiene dos consecuencias al mediano plazo. 

mera es la desindustrializaci6n del pa!s al sucumbir las e:nprc­

sas que producían para el mercado interno y que subsistían gra­

cias al proteccioniSI!lo prevaleciente hasta 1973. La segunda es 

el. ascenso de la importancia rel.ativa d.e l~ ~c-t.ividades t=conó-

micas orientadas a la exportaci6n, lo cual hace al pa!s suma.me!!. 

te vulnerable a las oscilaciones del mercado internacional. 

Asimismo, el modelo econ&níco impulsado por los militares, 

propugna una abertura incondicional a las inversiones extranje­

ras. Se intenta atraerlas mediante una serie de facilidades, 



50 

muy superiores a las que se otorgan a las inversiones nacionales. 

Estas, por su parte, dependerán ahora en gran nedida de los crG­

ditos e::.:terr..os, los c;ue se convertirán en vitales para el sist~-

~a. Estos créditos, n~s que financiar inversiones productivas, 

solventaban eL déficit de la balanza co~ercial y facilitaban las 

extendidas actividadc= financieras especulativas( 3 l. Dicho déf~ 

cit estaba basado en la conpra indiscriminada de artículos sun-

tuarios para el cuú~..:::::= ¿;-s- 1.os sectores a1tos y ~edios de 1.a po-

blaci6n. 

Una tercera fase en el desarrollo del nodelo econ6nico, 

posterior a la aplicaci6n ee la "política de shock•, se inicia 

-hacieüao la ~dvertencia de gue se trata de un proceso más o me-

nos prolongado- con el an,uncio, en 1979, de las llámadas "sie­

te modernizaciones". Se trataba de un conjunto de ~edidas que 

buscaban otorgarle al régi.~en nayor estabilidad política, as! 

e~~ rPforzar las garantías y aill'1entar las ganancias de los cla-

ses de la oliqarc,;u!a financiera. Para eL~o, ~~ ~~~=C0 ~~ desha-

c!a nuevamente de una serie de funciones sociales que, en manos 

privadasp ser!an·más rentables. Por o~ro lado las nodernizacio-

nes pe.i:s~g-~!"-n ~arantizar una fuerza de trabajo ator.U.zada y con 

menor capacidad de negociación. Mlis adelante volvere.":loS'-a h"-­

blar sobre estas medidas. 

En el plano político, el ré~i.rnen tardó nucho más en propo-

·ner un proyecto definido, pues postergó larganento su fase "rea=. 

tiva o destructiva" .. r:lla se caracterizó por el uso indiscrinina-

do de la represi6n -directa o indirecta- corno anico medio para 
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destruir las bases del anterior funcionar.liento ¿e la política. 

Los espacios en que las denandas civiles se encontraban con el 

Esta¿o, :fueron eliminados (proscripci6n ee partidos, centrales 

obreras, colegios Prt?fesiona1.e!:', etcétera). Cna segunCa fase "con~ 

tructiva o fundacional" cor..ieri=a a perfilarse en 1978. A par-

tir de all! se intentan levantar los pilares de una sociedad de 

nuevo tipo, que perl"olitieran institucionalizar y darle continui­

dad al proyecto de "democracia autoritaria•. í 4 l Por ésta se 

entiende un modelo pol!tico caracterizado por la permanente tu­

tela de las Fuer:as ~...rnadas y que limita la participaci6n polí­

tica, excluyendo a ciertos sectores y reduciendo drástical!!.ente 

la capacidad de la sociedad civil para influir en la toma de d~ 

ci~iones. 

La dificultad del r~girten en convocar un con~enso activo 

permi.tirta explicar por qué el proyecto político tiene -en con 

traposici6n con el econ6m.ico- una definici6n nás tard!a. Por 

un lado, era necesario posterg_a:- lo nás posible la fase reacti-

civil. Por otro, e~is~!a un sector (lidereado por Pinochet) 

que favorec!a la continuidad perpetua del régimen de emergencia. 

~ediante éste, Pinochet hab!a gobernado el país durante 7 años 

haciendo uso de facultades extraordinarias, dictando bandos nu.l!_ 

tares y decretos-ley. La Constituci6n de 1925, vigente hasta 

1973, de hecho ya no reg!a desde el pronuncia"liento militar. De 

las antiguas instituciones s61o habta quedado el vetusto e inco~ 

dicional poder judicial. 
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Este régimen de emergencia se prestaba a las ambiciones 

personalistas de Pinochet para ~uien la institucionalizaci6n ~ 

lítica aparecía ligada a una candelari~aci6n ee su nandato. Y 

as! efectivar.1ente era. Había sectores en el bloque de poder 

{tanto dentro de las Fuer?.as P.rrnaaas como del equipo econ6mi.co 

de civiles) interesados en nanear el paso a un futuro régimen 

un funcionamiento político estable, que asegurara la alternan-­

cia en el gobierno y la continuidad del régimen, garantizando 

la contenci6n· del.c.ua]<;!uier desborde social, llevan a Pinochet a 

presentar un proyecto de Constituci6n que fuera aprobado en 

septiembre de 1980, mediante p~ebiscito. 

Podemos distinguir tres sub-fases del período reactivo, 

según el tipo de represi6n que se utiliz6. El primer momento 

se caracteriza por el uso de un tipo de represi6n brutal y mas.!_ 

va, sin un plan central y definido co::o no fuera el de ulticar 

a las organizaciones sociales y políticas democr~ticas. Es la 

época de 1oe grandes estadios repletos de presos~ de los cadáv~ 

res en las calles y los ríos; del terror generalizado.. Per~ la 

existencia de por lo menos 4 organismos de inteligencia, no s~ 

lo se tradujo, al poco tiempo, en un nivel menor de eficacia, 

sino también en la dispersi6n del poder represivo, lo ~ue atenta­

ba contra las aspiraciones personalistas de Pinochet. <5 l 

Por ello, en junio de 197~, con la confornaci6n de un or-

ganismo profesional y centralizado, o.ue asume las labores de p~ 

licia política, se abre la segunda sub-fase reactiva. La Dire~ 
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ci6n de Inteligencia nacional (DIH'J\_), que respond!a por sus accio 

nes a Pinochet, comienza una etapa de represión ~ás selectiva y 

de oayor eficacia en los golpes: ese año acaba con la dirección 

de1 MIR; al año siguiente asesta clur!sil!los golpes al PS: y en 

1976 captura primero a la dirección de las ~uventudes C~~unistas 

y 1uego, sucesivacente, a dos direcciones del PC. (6,) Paralcl..::.--

oente, la on~A extiende su acción al exterior vigilando las act! 

vidades del exilio y ataca...11do a per::on.i:ll:fil~<l.e-s ~l::.v~2: !!!:c::i.::.::. 

al ex COI!landante en Jefe del Ejército, Carlos Prats, en Argenti­

na; al embajador de Allende en estados Unidos, Orlando Letelier, 

que se encontraba justamente en 11ashington; y atenta contra la 

Vida de Bernardo Leighton, destacado l!der del ala progresista 

de la DeEocraci~ Cri~tiüna que se encontraba exiliado en Italia. 

El creciente desprestigio que generaron los Détodos de es-

te organiS1'lo, particularmente a nivel internacional; las objeci~ 

nes al interior del p!=QPio régimen que se levantaban cuestionan­

do su discrecionalidad y dudando de su eficiencia (pese a los 

golpes, las organizaciones pol!ticas segu!an existiendo), y las 

cr:tt:icas de la Iglesia, crearon la nec::>::;id<ld pol.!tica en el go--

bierno de remozar su nefasta ir.tagen: en agosto de 1977 se reel!l­

plaza a la DI?IA por la Central Ilacional de Informaciones, OII-

Se abre as! la tercera sub·-fase del per!odo reactivo con 

una serie de medidas "renovadoras": libe=ación de l.a casi tota 

lidad de los presos pol!ticos reconocidos, cierre de los campos 

de concentración, cese de las desapariciones de los detenidos 

Y fin de medidas de terror masivo·(?} Todo esto, y no por ca-
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derechos humanos en Chile. 

Bajo la apariencia de rnayor legalidad, la CNI no es más 

que 1a continuaci6n de su antecesora , a pesar de que introduce 

un cambio en las formas de represi6n.(S) Ahora se orienta, más 

que al ani~ila~iento total de las organizaciones pol:f.ticas de 

izquierda, al control de la actividad opositora que ese año co-

A pesar de que la CIU continu6 existiendo y de que el go-­

bierno sigui6 conservando un aspecto reactivo, a partir de 1978 

comienzan a evidenciarse otros rasgos del régimen que permiten 

caracterizar un nuevo periodo que termina aproxi.Dadaoente en 

1981. Garret6n denomina esta nueva etapa corno ªfundacionalª 

ya que se define por la aparici6n de un proyecto pol:f.tico (cris­

talizado posteriormente en la Constituci6n de 1980) y de un pa-

quete de medidas que tienden a normar la actividad social. ~tos 

referimos a 1as "siete ~odernizacionesª. Estas medidas estaban 

basadas en el· principio de "subsidiariadad" de1 Estado, segtín 

el cuai ~zte debe ~b~ndon~r ~u roi protector o bene~actor socia1-

dejando esta funci6n al. 1ibre arbi~io de1 mercado y la iniciati-

va individual. 

Estas reformas se vieron facil.itadas debido a que, después 

de la recesi6n y lenta recuperaci6n econ6rnica que acompañ6 los 

cuatro primeros años de su gesti6n, el régimen al fin lograba 

legitimarse -en el terreno econ6mico- frente a importantes se~ 
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tores medios. Se viv!a un momento de crecimiento y de amplia 

disponibilidad de cr~dito externo. 

Las "modernizaciones" dispon!an la privatización de la 

salud, la educación y la previsión social, rompiendo con ello 

una vieja tradición estatista de la sociedad chilena y envian­

do a la cesantía a miles de personas. Otros importantes aspe~ 

tos de la vida nacional tarnbi~n fueron tocados, tales como el 

sistema judicial, la administración pública y la •moderniza-

ci6n agraria". En cuanto a las relaciones laborales, se insti 

tuyó una nueva reglamentación que atomizaba las posibles res-

!;>Uestas del movimiento sindical, que contemplaba la negociación 

individual entre obrero y patrón y en la que el Estado ya no 

co~sti~u!a un sujeto de _posible a~elación.< 9 > 

De este modo, las 7 medidas pretendían crear una nueva OE_ 

ganicidad e ideología sociales que dificultara la colectiviza-~ 

ción y politización de las demandas civiles. Los que habían s.!_ 

do actorez y protagonistas del sistema institucional anterior, 

tales como sindicatos y federaciones universitarias, quedaban 

ahora rnuy debilitados y sin referentes. El Estado, que había 

sido su principal interlocutor, se retiraba de los espacios de 

negociaci6n, donde s6lo regir!an ya las leyes del mercado. 
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Esta nueva forma de anular la antigua fortaleza ~e los 

sujetos sociales, favorec!a directaoente a los monopolios priv~ 

dos de la oligarqu!a que se apoderaron de los recursos que ant~ 

riormente captaba el Estado. Los sectores de m§s bajos ingre-

sos se vieron directamente perjudicados pues carecían de capa-

cidad de ahorro para integrarse, por ejemplo, a las nuevas ins-

titu~iun~s de previsión o salud que funcio~aban ahora como ban-

ces privados. No hab1a ya ningGn a.~paro bajo cuyo alero prote­

gerse y muchos jubilados y pensionados quedaron sin gozar. de 

ninguna prerrogativa. Se elitiz6 la enseñanza y los hospitales 

que quedaron bajo protecci6n del Estado sufrieron serios recor-

tes de presupuesto. La acci6n del e~-uipo econ6mico tar.ibi~n es-

taba detrás de la pol!tica social. 

La institucionalizaci6n pol!tica -el otro aspecto de la 

1980, como ya hemos señalado, con la aprobación de la nueva 

Constituci6n -promulgada en marzo de 1981- que hasta hoy rige 

el pa!s. Esta pretende perpetuar un tipo de "democracia prot~ 

.gida o auLOLL~drLa~ en que cu~lquier organización inspira¿a 

en la ideolog!a marxista queda proscrita.ClO) 

En la nueva Carta, el ejecutivo goza de amplias atribuci~ 

nes, contrastando con la antigua organizaci6n parlamentaria de 

la institucionalidad chilena. El Presidente de la República s~ 

rá elegido por elecci6n directa cada 8 años y no podrS ser ree-
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legido. Se establece asimismo el sistema bicaneral en el Con-

. greso legislativo que será elegido por votaci6n directa, y se 

estatuye la formación del llamado "Consejo de Seguridad Uacio­

nal". Este organismo, presidido por el presidente e integrado 

por los co~andantes en jefe de las F~I>A y carabineros y por los 

presidentes del Senado y la Corte Suprema, tendría como fun-­

ción asesorar al ejecutivo en ~aterias de seguridad nacional 

y/o hacer ver a ~ste su opinión sobre alglin.acto o nateria que 

en su juicio, atente contra la institucionalidad (síc). Su 

acuerdo será imprescindible, por ejemplo, para lla~.ar a retiro 

a los comandantes en jefe de las FFAA (nombrados directamente 

por el presidente). Por esta vía se pretende garantizar la PªE 

ticipación del alto mando castrense en la conducción política 

de1 pa!s, const~tuy~ndose una especie Ce "cuarte po~er". 

Sin embargo, a través de las Disposiciones Transitorias 

contenidas en la.misoa Constitución, la vigencia plena de este 

modelo se pospone por un largo plazo. Allí se establecen los m~ 

:::.,;9.1.i:ó.u el largo período de transici6n a 1a "demo- • 

cracia". En primer lugar, Pinochet se declaraba, en 1991, pre­

sidente const.ituciona1 hasta 1989, quedando con un eno=e peder 

represivo discresional, aun<!Ue ligerar.iente regulado por la Junta 

ue Gobierno que cumple actualmente (y hasta las prír.leras elecci!:!_ 

nes directas), las funciones del poder legislativo.Cll) ~n 

1989, la Junta de Gobierno debe proponer un candidato a la presf. 

dencia de la RepGblica gue será ratificado mediante plebiscito 

(de ser rechazado, Pinochet tendría que convocar, en 1990, a 

elecciones directas). El nuevo presidente de la P.epGblica (con 
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mucha probabilidad Pinochet mismo) deber!a convocar a elecciones 

legislativas y, en 1997, a las primeras elecciones directas de 

presidente. 

Con este conjunto de disposiciones se pretendi6 tranquili­

zar, tanto a los sectores que buscan la permanencia del régimen, 

como a aquellos que creen necesario dar paso a un sistema civil 

más estable. La Constítuci6n es, pues, la forma en que Pinochet 

afirm6 su dominio y libr6 las pugnas internas, cediendo ante 

sus adversarios pero conservando todos los elementos que le per­

mitieran asegurar su mandato hasta el fin de su vida. El hecho 

de que el texto final difiera considerablemente de los que elab2_ 

raron los organismos que el propio dictador design6 para su re-­

dacci6n (la "Comisi6n Ortüzar• y el Consejo de Estado), sobre 

todo en lo que se refiere a los plazos, evidencia el dOI!Unio 

prácticamente sin contrapeso que logr6 Pinochet y el grupo de cf. 

viles que desde el comando econ6rnico lo apoyaba. 

nificaba también un hito de c!t.~!ma importancia pues era la dr~ 

tica cornprobaci6n de su impotencia. De continuar las cosas como 

iban, el r~gimer. se eternizar!a en el poder. Se avivaron los 

llamadoA uniter~c~ y ci. grado a~ aovilizacidn alcanzd un nivel 

hasta entonces no visto. Diarias manifestaciones se organizaron 

en Santiago y otras ciudades y, si bien la Democracia Cristiana 

aparec!a con mayor cobertura legal para convocar a reuniones· pG­

blicas, la izquierda sal!a a la luz brindando una base social 

más numerosa y aparentemente mejor organizada.<12 > 
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Para entonces el raodelo econ6mico parec!a tener ~xito. 

Oespu~s de la depresi6n y de una lenta recuperaci6n que hab!a c2 

menzado en 1977, en 1920 la econom!a experiraentaba un momento de 

auge. Ocultando sus debilidades estructurales (dependencia del 

comercio y financiamiento externos, ft1erte -espeC1.llec!6n financi!:. 

ra, desindustrializaci6n }' ca!da del. mercado interno) y su enor-

siva del ingreso, centralización del capital)$ 13) el modelo lo-

graba imponerse. La alta tasa de explotaci6n, garantizada por 

la depresión del salario, lograba concitar cierto consenso entre 

diversas capas de la burgues!a que, por sobre sus dif ere.~cias P.!:!. 

11ticas, se ve!an Xavorecidas en io económico. Las capas media&, 

bajo el hechizo de la mercanc!a extranjera, ve!an -quizás por 

vez primera en Chile- satisfechas sus deoandas consumistas. 

De este modo, despu~s de 7 año~ de dictadura mil.itar, la 

sociedad chilena estaba total.l!lente caobiada y, de un modo u 

otro, ya nadie quer!a volver atrás. ~ampoco la clase obrera ni 

los sectores popui~res que ~poya.ron ~ Ailanda quar1an segu.i.z ma~ 

teniendo su visi6n de las cosas. imcho, si no todo, se encontr~ 

ba transformado y se hac!a necesario recoger ese cambio; para 

negarlo se ·1e deb!a reconocer. 

2. El PCCh y .6 u eva.l.ua.c..i.6n de. l.a. de.1t.11.ota. 

El golpe militar taobi~n pone fin a toda una época en el PCCh. 

La profundidad de la derrota cuestiona, por pri.~era vez en la 

historia de dicho partido, la complaciente visi6n de s! mismo 
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que en el conjunto de su militancia -p~ro sobre todo en su dir! 

gencia- prevalecía. La "correcta línea" y la "infalibilidad 

en la acción" quedaban ahora en abierto entredicho. 

Efectivamente la elaboraci6n política y la práctica que de 

ella se derivaba habí~n conseguido grandes· triunfos para el PCCh 

durante la historia institucionai anterior. Participando dentro 

del sistema había logrado crecer y consolidar cierta estabilidad 

electoral que le otorgaba capacidad de influencia en los asuntos 

del Estado}l4 l Pero aOn rnás importante era su presencia en el 

movimiento obrero organizado. Ahí colaboró a ganar importantes 

batallas corporativas y a crear.una f~rrea conciencia de la nec~ 

sidad de cámbios en un sentido socialista. Su gran ductibilidad 

táctica le permitió ir ganando más l' más adeptos. (l.S) Hasta e!!_ 

toncas, en realidad, l.a historia parecía comprobar la correcci6n 

de su acción política. 1.973 representaba ahora la primera gran 

derrota sufrida por el PCCh.<l6 J, Ai buscar sus causas era ine-

vitable mirarse a sí mismo. Pero a la vez era necesario salva~-

gua~dar la unidad de1 partido, levantada ~omo un patrimonio que 

garantiza eficiencia y como un don casi exclusivo en el panorama 

de la izquierda. 

Se inicia as! una discusión interna que revisa paso a paso 

el camino seguido hasta entonces. De all! eman6 un conjunto de 

autocríticas, algunas de ellas muy profundas. Si bien no se 

cuestionaba el grueso del proyecto hist6rico (tal como lo hemos 

esbozado en el primer capítulo), se criticaron algunas de las 

tácticas eiapleadas por el gobierno de la Unidad Popular; se señ~ 
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laron las carencias en la pol!tica interna del partido, y se r~ 

visó la concepción del Estado y de la revolución, 

En una primera etapa observamos dos actitudes o tendencias, 

al interior del PCCh, para enfrentar el balance del gobierno de 

la U.P. Uo se trata de tendencias r>ropiamente tales en la medi­

da en que no son corrientes de opinión organizadas o fracciones 

dentro del partido, sino de ópticas distintas para mirar el pas~ 

do y analizar el presente. No hubo en aquel entonces, ni des­

pués, a pesar de la intensa sacudida, ninguna posición, influye~ 

te al menos, que ·cuestionara la madurez y validez histórica del 

partido y que pudiera conducir al fraccionamiento o a la divi­

si6n orgfulica. 

La primera de las dos actitudes que hemos mencionado, si 

bien admitía errores propios, pensaba que la responsabilidad fu!!. 

damental de la derrota descansaba en la posición, por ·un lado 

Ut=l. ~laf'c;:.rlcs.l.i.fimv y po.r otro óe 1.a ::ul'Craizquieró.a::. {l
7

} Postu-

laba una postergación de la cr!tica profunda del gobierno de la 

Unidad Popular, con el fin de no agudizar las diferencias existe~ 

tes entre los partidos de izquierda y entre éstos y la DC. 

creía equivocadamente que el gobierno militar tenía una existen­

cia transitoria y que su perrianencia se deb!a, fundamentalmente, 

a la dispersión de las fuerzas deoocráticas. Proponía una r~pi-

da reactivación de la vida política con el fin de "agudizar el 

aislamiento de la dictadura" y provocar su caída. (lB) 

Esta actitud para evaluar los hechos descansaba en una vi~ 

ja forma practicista de hacer y entender la política, propia del 
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PC chil.eno. Basado en l.a sbbreval.oraci6n de l.a actividad prá~ 

tico-pol!tica. como fuente de conocimiento y en la subvalora--

ci6n del potencial pol.!tico de la ref lexi6n teórica, el. practi­

cisrno evitaba la confrontaci6n critica con el pasado y confiaba 

en f6rnulas simplistas para anal.izar el prescnt~. (l. 9 l 

El practicisrno constituye una forma de conocimiento enp!-

das tareas, pero limitado en su profundidad y al.canee por prov~ 

nir de la experiencia inmediata. Uo -se trata de la carencia 

completa de teor!a, sino de que ésta ha sufrido un proceso de 

simplificación y rigidización producto de postergar su desarro-

llo en aras de priorizar la actividad prdctLco-realizadora. 

De esta manera, el "rnétodo del. ensayo y el. error" se vuel.ve 

una forma de conocimiento de primer orden. 

El. practicismo en el. PC chileno tiene varias probabl.es 

causas. Una de ell.as es que se trata de un partido el!linenteme~ 

te obrero, tanto por su origen como por su composición social. 

La escasa forrnaci6n nacadé::licaª de la clase obrera en u.~ 

pa!s subdesarrollado y cierto desprecio hacia ese tipo de acti­

vidad, conduce a generar un tipo de militante experto en reali-

zar tareas concretas, pero carente de una visión de conjunto 

que oriente su acción. En este sentido, el PC chil.eno es, sin 

duda, un partido con una enorne capacidad práctica de real.iza-­

ci6n, superior a la de otros partidos. de la izquierda menos 

discipl.inados. 

Otra causa posible de este problema es que el. =nocilriento 
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pr&ctico-pol!tico acumulado históricamente por el PC le permi­

tió, efectivamente, duranteSO años, obtener resultados satisfa~ 

torios, tales como la consolidación de su arraigo de masas y el 

crecimiento de su influencia pol!tica. De este modo se reforz~ 

ba una linea de trabajo que no se hallaba cuestionada aün por 

el fracaso en la obtenci6n de resultados. Por eso es que, en la 

autocr!tica posterior a 1973, el propio PC mencionará al pract! 

cismo corno un probleoa negativo relevante. Porque ahora, que 

hab!a conducido a obviar ciertos elementos que se mostraron ne­

cesarios para haber contribuido a evitar la derrota, el pract! 

cis."llO se hab!a convertido ya en un problema p~~c.t.lcdmen~e rel~ 

vante y por ello digno de ser revisado. 

Sin embargo, la plena superaci6n de este rasgo no ser!a 

algo simple para el PC. Su funcionamiento orgánico tiende a 

fortalecer, en muchos sentidos, una determinada vincul?ci6n práE_ 

tes suele realizarse sobre la base de criterios que priorizan 

las necesidades orgánicas de corto plazo y que ponen en primer 

lugar la capacidad o talento práctico-pol!tico de los cuadros, 

en desmedro de su fornaciOn teórico-política. ~sta última, por 

ser una actividad de largo plazo que no conduce a resultados 

prácticos inmediatos, no constituye una ocupaci6n de primer or­

den en la acci6n partidaria organizada. 

El conoci.Jr.iento te6rico-pol1tico comprende una relaci6n 

dialéctica entre la práctica y la labor intelectual-te6rica ~ue 

tiende a :formar una ment~lid~d critic~. eren.dora* y por ende, 
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tambián altamente realizadora. Es un conocimiento que va cons­

tantemente de lo práctico a lo te6rico y viceversa y que por lo 

tanto alcanza mayor profundidad en el análisis y, sobre todo a 

largo plazo, mayor precisi5n en los resultados. El conocimiento 

te6rico-político es pues resultado. de una doble acci6n compleme!!_ 

taria que permite diagnosticar, predecir y medir resultados con 

un alcance y profundidad mucho mayores. Al.gunos de los elementos 

que el propio PC señala como errores de su política, se origina­

ron precisamente porque estaban fuera del alcance comprensivo de 

un conocimiento de tipo ¡;:ráctico-polj'..tico. Entre otros podemos 

mencionar, por ejemplo, las "insuficiencias" en la pol!tica m.!:_ 

litar o en.la cot:1prensi6n del problema del poder. Ambos aspec­

tos no se revelaban como esenciales para el PC porque no apare­

cieron en la contingencia inmediata de la situaci6n nacional, 

sino cuando ya •era demasiado tardeª. 

El practicismo es, pues, una actitud que se expresó óur~~ 

te los primeros años después del golpe militar y que contribuyo 

a una asimilaci6n bastante lenta de las nuevas condiciones pol!­

ticas del pa!s y de las "adecuaciones tácticas" que ellas ha­

cían necesarias. 

La segunda actitud que observamos a lo largo de la etapa 

estudiada alcanza mayor profundidad reconociendo que los erro-­

res propios fueron serios y que de su plena superaci6n dependerá 

la capacidad de direcci6n que el partido pueda tener en los he-­

chos futuros. Sin temor a escarbar en el pasado, y con una act.!:_ 

l:ud inás crítica, o.frece un d.i.agnósC.i.co r.tás realista de la nueva 
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situaci6n pol!tica. Poco a poco esta actitud o "tendencia• se 

va abriendo paso a r.iedida que transcurre el tier.ipo y la dictadu-

ra se va consolidando. Entonces ya no es posible eludir la aut~ 

critica ni afirmar la transitoriedad del r~gimen. 

La s!ntes~s de estaa "tend:::nc~es• se cons~gue en agosto 

de 1977 cuando se realiza, en el exilio, el primer Pleno del Co­

mité Central desde 197~.( 2 0) ~ •===l~~!~r- Q~ h~brida pues si 

bien recoge la amplia autocr!tica que se hab!a realizado a lo 

largo de cuatro años, trata de hacerlo sin romper con la l!nea 

anterior e incluso rescatando muchos de sus aspectos. ~al es el 

caso, por ejemplo, de la consigna de •uo a la guerra civil", l~ 

vantada a mediados de 1973, que fue respaldada "' postariori ~rno 

correcta por la mayor!a de la Direcci6n. <21> Es probable que 

la presencia de Corvalán en el Pleno haya jugado un papel de ca­

talizador asegurando de este modo la unidad del partido. 

El Pleno de 1977, al analizar los errores cOllletidos, hace 

énfasis en el problema del poder. Se señala que el partido no 

supo conducir el proceso revolucionario resoi·.n.=ndo el tránsito 

- de···la·· conqü:l.st,¡¡ d;::l gob!er!'o a la conquista plena del poder. 

Esto ~ltimo deb!a ser resultado de un proceso que destruyera el 

viejo aparato estatal y creara uno nuevo, fruto y expresi6n de 

los avances de las luchas populares. La insuficiencia para re-­

sol.ver este tránsito es atribuida a que no se logró crear y nan­

tener una correlación de fuerzas favorable a la revoluci6n y alu 

de a un conjunto complejo de factores causales. 

Por correlaci6n de fuerzas se entiende un concepto más ri-
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combate, el. nivel. de organizaci6n, la capacidad de moviJ.izaci6n, 

J.a homogeneidad de pensamiento de la coalición y, obvianente, de 

manera relevante, el componente militar". <22
> A partir de este 

eje_ el ~leno de 1977 menciona una serie de factores causales que 

.a continuaci6n vamos a exponer. 

uno de los factores principales que impidieron la manten--

ci6n y desarrol.lo de una correlaci6nde fuerzas favorable fue, 

precisamente, la determinada canera en que el PCCh enfocaba la 

interrelacidn entre 1o pol.1'.tico y lo m11itar, si entendemos por 

e11a e1 nac1eo·del problema de1 poder. En el Pleno de 1977 y en 

general en 1os documentos oficial.es se alude a esta cuesti6n co-

mo a 1a "carencia" de una po1.1'.t:lca m1itar. A e11a, algunos 

dirigentes comunistas 1e llamaron o:is tarde "el vac.1'.o histdri­

co de nuestra 1.1'.nea pol.1'.tica•. Sin er.ibargo, esta rcarencia" 

áfectaoa la linea poiit1ca en su conjunto y expresaba, mas que 

una ausencia, una determinada Íon:ia de enfocar e1 prob1ema pol.1'.­

tico-militar en la cual este dltimo factor de. la unidad (el mi1~ 

tar), pretend.1'.a ser e11J:!inado de 1a confrontaci6n por la hegemo­

ri.1'.a· social. En ello precisamente consist.1'.a ia originalidad de 

1a •vta chilena•. 

La carencia de una p0 1.1'.t:Lca :cilitar correcta no era m~s 

que el resu1tado de una visi6n que intentaba evitar o minimizar 

la fase en que las clases se •desnudan", entendida como la eta-

pa conc1usiva de la crisis nacional general. En realidad, cuando 

~e minimizaba el factor militar, lo que se hac.1'.a era integrarlo 
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a la línea política pero de un modo subordinado. Pretender 

que fuera un vacío o que nunca hubiera estado presente es una 

forma autocomplaciente de mistificar la historia. 

En su especificidad, la·cuesti6n militar se expresaba, en 

primer lugar, en la.falta de trabajo organizado hacia el inte--

rior de las FFAA. Subestimando el proceso político que se ve--

nía desarrollando al interior de los institutos armados -nos 

referimos a su creciente derechizaci6n y adscripci6n a la doc-­

trina de seguridad nacional impulsada por el Pentágono- el 

PCCh no realiz6 ningQn esfuerzo serio por acercar a un sector 

de ellos hacia el proceso revolucionar:f.o, como ta!!!poco por lo-

grar informaci6n confiable de lo que ocurría en su interior. 

Simplemente se esperaba que se oantendrían dentro de la legali­

dad, qtie serían neutrales. En relaci6n a esto es que los comu­

nistas chilenos dicen que valoraron en alto grado las circuns-­

tancias nacionales del proceso, descuidando "las leyes genera-

les de la revoluci6n°. Es evidente que la_valoraci6n nacional 

es altamente·positiva y que constituye el eje básico sobre el 

la relaci6n de lo nacional con lo general, es decir, con la sín­

tesis hist6rica-te6rica de los ~rocesos revolucionarios mundia-­

les, no constituye un nexo contrapuesto sino COl!lplementario. 

Efectivamente, el desarrollo nacional de los acontecimien-

tos expresaba un alto grado de democracia en la conformación es­

tatal chilena, lo que hacía suponer ~ue las FF1\A no romperían 

con la Constituci6n. <23 > Guiado más por la experiencia concr!;_ 
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ta que por los axiomas de la teoría, el PCCh subestinaba el as­

pecto de "regularidad hist6rica" de las FFAI>. que las hace ser 

6rganos propios de un Estado que defiende una "ultil!lidad" de 

clase determinada. Sin enbargo, antes que el PCCh, la burguesía 

chiic.~a en ~u ccnju..~tc :::ntcnd!~ que l~ "u1tihi.d~d" da clase de1 

Estado -y por lo tanto de las FFAA- le pertenecía. La confía!!. 

jaron abierta la posibilidad a la previsi6r. o a la duda: el 

PCCh no organiz6 nunca una labor de i.nteligencia dentro de los 

institutos armados. 

En segundo lugar, la "cuestiQn militar" se expresaba en 

la carencia de una política eficiente de auto defensa del proc~ 

so revolucionario. Esto tanto en re1aci6n a la formaci6n de 

una fuerza militar especializada como a la preparaci6n del con­

junto del partido para que, vinculado a las r.iasas, fuera capa: 

de emprender la defensa de las conquistas revolucionarias. .Am­

bas tareas fueron abordadas de 1:10do absolutar.iente insuficiente 

y en ningan·caso acoxde con la posi.bilidad, .que el propio part!_ 

do avizoraba, de que estallase una guerra civil. Final.l!lente, 

lo más il:lportante, es que la necesidad de la defensa del proce­

so revolucionario, no fue ~gitada ni convertida en política de 

masas, pese a que ellas mismas señalaban la existencia del pro­

blema. 

Las conquistas, logradas con el esfuerzo de años de un 

gran movit:liento hist6rico, estaban amenazadas de nuerte por la 

oposición reaccionaria y, sin embargo, las fuerzas populares no 
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elaboraron una respuesta acorde al nivel de agudizaci6n del co~ 

flicto de clases_ al que ellas misoas hab!an conducido. Final-­

mente, el poder ejecutivo, reducido y aislado por la náquina 

burocr~tica de los otros poderes del Estado, desafiado por la 

existencia de bandas parai~~1i~~rc~ reaccionarias y sin una pro-

puesta s6lida de defensa hacia sus propias bases sociales, era 

te. 

Otro de los factores'que iopidieron la rnantenci6n de una 

correl.aci6n de fuerzas favorab.le y, por lo tanto, la resolución 

correcta del "problema del. poder", fue el hecho de que no se 

agitara entre las masas la necesidad de emprender cai:tbio~ e~ 

rales en el aparato estatal.. :u siquiera el propio partido, se 

reconoce, pose!a un prograria definido al respecto. 

Pero la conducta pol~t~ca qu~ ~al ~e= ~!s r.nntribuy6 al d~ 

terioro de la correlación de fuerzas, fue l.a iopasibilidad con 

o;¡~c el gobierno permitía la organización de la contrarrevolución. 

A pesar de que el propio PCCh plante6 en su momento esta crítica 

hacia las "tendencias reforoistas en el ser.o de l~ -~n ur , el ba-

lance posterior señala que fue incapaz de hacer una proposición 

práctica a las organizaciones sociales donde actuaba, con el 

fin de aplicar su consigna de •mano dura con el ener.tigo". En 

cuanto a su propia militancia se limitó a preparar algunos cua-­

dros que pudieran proteger las manifestaciones callejeras de las 

=besti.das fascistoides de "Patria y Libertad". 

Las fuerzas derechistas, se5ala el Pleno, gozaron de am--
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plia libertad para crear las condiciones pol!ticas, econ6micas 

e ideol6gicas de la contrarrevoluci6n. Ni Sic:!Uiera los mecani!!. 

mos legales vigentes fueron aplicados plenamente para evitarlo. 

~llo no s6lo entreg6 una gran iniciativa pol!tica a los golpis­

tas, sino c,:uetall'.bién desmorali=6 a las propias filas populares 

que se veían progresivamente indefensas. La democracia y la li­

bertad, concluye_ el Pleno, no son valores abstractos; se debe 

luchar por la libertad para el pueblo y negársela a quienes 

atenten contra ella. 

En este punto es necesario recordar que el PCCh levant6 

hist6ricamente las banderas de la democracia, de su ampliaci6n 

y extensi6n hacia el conjunto del pueblo. Su política de plena 

participaci6n en la institucionalidad hab!a conseguido.·· ostensf 

bles conquistas al respecto, tales como la reforma electoral de 

1959 y la elaboraci6n de diversas legislaciones favorables a 

los erahajaaores. I:ntre otras, Chile contaba entonces con pre­

visi6n y salud social; con un sistema de enseñanza elevado y m~ 

sificado en relaci6n a otros pa!ses de la regi6n. La progresiva 

arnpliaci6n de la democracia -v!a impulsar coI!lbativos 1:1ovimie~ 

tos de masas- había demostrado ser el camino justo para el cr~ 

CÍl:liento de la influencia del partido en la sociedad. 

Sin embargo, el contexto de un proceso revolucionario que 

hab!a comenzado a llevar a cabo p~ofundas transformaciones es-­

tructurales, para acelerar la ampliaci6n de la democracia era 

necesario modificar el marco del derecho y cuestionar -en la 

ideología y en los hechos- la legiticidad social de la activi-
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dad antidemocrática que er.lprend!an las fuerzas reaccionarias. 

Estas debían ser desesnascaradas y limitadas en su acci6n por 

la v!a de la reforr>a legal o por la v!a de la acci6n directa de 

las masas. Crear un nuevo derecho de facto que permitiera, al 

menos, repartir los privilegios con que s6lo contaba la reac-

ciún, sr::. un.a necesidad apremiante .. El pueblo de~!a tener ma--

yor acceso a los medios de comunicaci6n de masas; a limitar la 

caiupo.ii.a \!a t===cr ~mprandida por El .Uercurio ~· otros peri6dícos; 

a encarcelar a los acaparadores de alimentos (porque el pueblo 

también tenia derecho a comer); en s1ntesis, el pue>blo ten!a d.f:. 

recho a ampliar su espacio de poder en el Estado y en la socie­

dad civil como dnico caraino para profundizar la democracia dán­

dole un sentido nacional y·. popul.=. 

La relaci6n entre el problema de la democracia y las cla 

ses sociales, no fue, pues, resuelto correcta.nente. El bloque 

doninante de la burgues1a, interesado tendenciosamente en la d~ 

cocracia (sólo mientras no hiciera pe1igrar su ultimidaü de el~ 

se), us6 una serie de mecanismos para socavar el Estado de der.1:. 

cho. ·Ampliar la democracia en esas condiciones hubiera signif! 

~ado llevar a cabo, en~re otras medidas, la limitaci6n de la c~ 

pacidad contrarrevolucionaria de la reacci6n. 

Otro de los factores causales que se destacan en el Pleno 

de 1977 es la insuficiencia que demostr6 el partido en su capac! 

dad de direcci6n pol!tica cuando los acontecimientos evidencia-­

ban una creciente p~rdida de los sectores populares en la corre-

laci6n de fuerzas a nivel nacional. Para explicar esta carencia 
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se identifican a su vez tres causas funda~entales. en primer 

lugar se hace referencia a la falta de desarrollo te6rico exi~ 

tente en el conjunto de la estructura p~rtidaria, lo que la 

incapacitaba para medir el desarrollú y las consecuPncias de 

la linea poLítica. Alejandro Yáñez, nie"1bro del Comité Central 

del PCCh, señala al respecto que a medida que la situaci6n se 

deterioraba, se acentuaba aL interior del partido el pr~ctici~· 

moque lo disperaba en miles de pequeñas tareas.< 24 > 

~n segundo lugar se af irr.ia que el partido no se apoy6 s~ 

ficientemente en la acci6n de masas -en la medida que los aco~ 

tecimientos lo exig!an- privilegiando, en cambio, el acuerdo 

dentro de la UP y el Gobierno. Es claro en este sentido que el 

PCCh impulsaba una l!nea de acci6n unitaria dentro de la coali-

ci6n y que priorizaba el consenso entre los partidos de la ~p· 

antes que la ap1icaci6n, con mayor grado de autonom!a, de su 

propia linea. No se us6 mayormente la fuerza propia -una gran 

masa militante y simpatizante que respaldaba la politica del 

PCCh- para presionar hacia la UP y el gobie~no cuando exist!an 

desacuerdos. Con ello se caia, por un lado, en una suerte de 

p3ternal.iS!o hacia las ~asas y, por ctroJ en una faita de iride-

pendencia en relaci6n a las demás organizaciones pol!ticas. 

cUando un partido que se dice vanguardia del pueblo (y que ade-

más cuenta con un importante peso real en él) titQbea al apli-

car su pol!tica, enredado más en discusiones cupulares que en 

impulsar su propia acci6n, puede perder legitimidad incluso fre~ 

te a sus propios representados. De hecho ello ocurri6 y muchos 
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oilitantes comunistas se preguntaban cuándo, de cara a las ba­

ses sociales propias, se impulsaría una política más d~~ostrat~ 

va de la fuerza que se poseía. Es probable que ésta no ~ubiera 

sido suficiente para cambiar drásticanente la evolución de los 

hechos, pero es indudable que dicha fuerza era importante, in­

fluyente y, sobre todo, activa. 

La tercera causa que se rnenciona en cuanto a la insufi­

ciente capacidad de direcci6n pol!tica, es la deficiencia en el 

trabajo ideológico hacia ocres sectores sociales. Esto contri­

buyó enormeoente a minar el inicial apoyo de las capas medias, 

las que finalmente se inclinaron hacia las fuerzas golpistas. 

En aquel entonces no se calibraba suficientemente la importan-­

ci~ de los medio~ de comunicación y las tareas que se emprendi~ 

-ron al respec'"..o fueron poco entusiastas, y sobre todo ineficien­

tes frente al iru;ienso aparato ideológico que desplegaba la rea~ 

ción. 

Pero el probl.ema de i~ ciirecciún !>ül~ti~;;¡ ~e ::e: ~gota 

all!. La mayor enseñanza que extrae el PCCh al respecto es la 

·necesidad de una dirección Gnica, no necesariamente unipartida­

ria, pero sí centralizada y coordinada. La inexistencia de es­

te factor (sobre todo a partir de 1972, cuando la crisis al. .i.11-

terior de la coalición ya es evidente) producía que muchas a~ 

cienes se anularan unas con otras creando dispersión de fuerzas 

y confusión. ~al es el caso, por ejemplo, de la política hacia 

la mediana burguesía. El PCCh i.r.tpulsaba una reforma económica 

que respetara.la pequeña y mediana propiedad. Cowo he.mas seña-
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lado antes, este punto fue una de las oa:;ores controversias den-

tr9 de la UP. Algunas corrientes, argur.tentando el carácter so-

cialista inminente del proceso, procedían a exp~opiar o interve­

nir industrias o predios agrícolas que afectaban a los sectores 

medios de la poblaci6n. Declaraciones iban y venían. Desoenti­

dos y deslindamientos de responsabilidades s6lo provocaban conf~ 

si6n, facilitando el alejamiento de los sectores afectados. Mu-

ch::.z vece:: el propio cjcc".1ti..,c~ aun ::in c::t.::::.r de .icuc:::-do- .:::e vc.!a 

obligado a declarar intervenidas pequeñas fábricas que habían si 

do tooadas por sus trabajadores. Era evidente que el gobierno 

no podía reprimirlos y optaba por la vía del convecimiento. Allí 

discutían, en el seno mismo de las organizaciones sociales, las 

dos posicionas qu~ :·.au!a en .L.e1. ur. 

Para este tipo de situaciones el PCCh señala la falta de 

direcci6n anica como un factor determinante en la pérdida de la 

iniciativa pol.ítica gue dificul.taba golpear al enemigo principal 

y facil.itaba su acci6n. 

Fina1mentc, como otro factor causal, se menciona ia insuf~ 

ciente política de alianzas hacia los sectores medios. nLa ca-

si6n pol!tica del Comité Cent:ral-, coco el bal.ance entre las 

fuerzas de que dispone uno y otro de l.os dos polos de la contra­

dicci6n principal ( ••• ) Precisa~~nte (por ello) es que en su 

conforoaci6n ejerce una influencia que puede ser decisiva el. c~ 

portamiento de l.as capas intercedidas, presentes en coda forma-­

ci6n social y que oscilan entre el. polo de la revoluci6n y el de 
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la contrarrevoluci6n."(2 S) De este modo, en el balance que se 

hace del periodo 1970-1973, el PCCh fortalece la idea de lograr 

una ar.iplia alianza de clases que permita darle estabilidad a 

los cambios revolucionarios. 

As1, el complejo problema de lograr una correlaci6n de 

fuerzas favorable, concitando el apoyo de las capas medias, 

il:lpidiendo la acci6n del enemigo principal y apoyando una acti­

va movilización de ~asas, constituye un nudo problemático alre­

dedor del cual el PCCh elabora un balance de la derrota. En éé 

te se ratifican algunos aspectos de su 11nea pol!~ica anterior 

y otros se señalan coco ausentes. El proyecto estrat~gico (tal 

coco lo esbozmnos en el capitulo I) se ve ahora afectado por 

la preponderancia que adquiere el plano pol1tico sobre el econ~ 

mico. Las modificaciones en el Estado y en las instancias for-

madoras de consenso se vuelven ahora una necesidad prioritaria. 

En este sentido hay una reval.Ori:aci6n de la tesis leninista de 

que el problema central de toda revolución es el problema del 

poder. El viejo programa de revolución antiimperialista, anti­

olig~quica y agraria alud!a a transformaciones econóoicas pro­

pias del desarrollo de un ~ipo de capitalis:::!O nacion~l que esta 

ha ausente por hal>er faltado la revolución burguesa al modo el! 

sico. 

A..~ora la terminolog1a ha cambiado: se habla de "revolu-

ci6n democrático popular" o sinplemente de "revoluci6n popu-

1ar". Pero este no es un c~-nbio merru:iente formal. Responde a 

una evoluci6n que en gran oedida cocprende a todas las fue~ 
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zas políticas marxistas latinoamericanas. Se trata de impul--

sar un proyecto decidid~eente popular, con vista al socialismo, 

que ponga en primer lugar el problema del poder, o sea, el pr~­

blema del Estado y del consenso. 

La autocr!tica toca as! -en algunos casos con mayor o m~ 

r.orprofundidad- los problemas centrales de la tácLica, de la 

fuerza, de la capacidad de dirección y desarrollo te6rico del 

partido. 

La maduraci6n y las modificaciones que experio~nta a par­

tir de la autocrítica el proyecto a largo plazo del PCCh, po­

drían significar -si se manifiesta una fuerte voluntad de Cél!! 

b~o en zu ~nte~ior- u..~a revalor.~zaci6n de su que..~acer po1~tico 

en conjunto, incluidas las formas de funcionamiento del propio 

partido. ~llo podría revisar el problema del practicismo como 

foroa de vinculación con la realidad; la valorizaci6n de la la­

bor ideol6~ica-cr!tica y por ende la relación del partido con 

los intelectuales; la preocupación permanente por el problema 

de la fuerza en la política, incluido, claro, el factor i:ú.litar; 

la democracia interna; la iniciativa y autonomía de las distin-

~~~ i~s~~·=~~~ p:.:tida~ia~: ia c~ren~~6n dAl pr~bl~ cu1tu-­

ral m~s all~ de la mera activic!a.d agitativa y su ampliación ha­

cia las preocupaciones cotidianas que en la vida moderna exigen 

una respuesta. 

Precisamente, una fuerza con voluntad hegemónica, de dire::_ 

ci6n, debe tener una as?iración totalizante en el sentido de 

alentar propuestas positivas en todos los ámbitos de la sociedad. 



.77 

Una actitud renovadora y ofensiva que no ter.a la oodificación 

de todos los aspectos de la sociedad, debe estar en la base 

de un proyecto huoano liberador. 

aspectos pol1tico y econ~mico, tiene ioportancia ya que de ella 

se deducen las propuestas de acción que elabora,_ especial.Jnente 

en lo que se refiere a la pol1tica de alianzas. 

Un mes después del golpe de 1973 el PCC..~ emite su primera 

declaración. En ella se e;:presa que la dictadura "trabaja co­

co un apéndice fascista al servicio del 11.:'perialisno y de la 

reacción interna". 126 } Posteriormente, en 1974, se afirma que 

el proyecto de la Junta nilitar responde a "un oodelo econóoi-

co que transforma a Chíie en un P'>ÍS de alta concentración mon~ 

polista, de bajos salarios y de super explotación de la clase 

obrera, abierto al capital c~-t.r:mjer~". <27 > Es~a caracteriza-

ción.inicial prevalece en el posterior análisis que realiza el 

partido. La definición cás conocida es, sin duda, la de Corva-

l.án en 1977: "Este régir.len no es sip.plernente otra forma de 

la dictadura de la burgues1a, sino la dictadura terrorista del 

grupo ~ás reaccionario del capital financiero. Y esto es fas­

cismo.• <2s> 

La caracterización de este tipo de reg1oenes despertó po-

léraicas a principios de los años setenta. Los nuevos gobiernos 
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en Uruguay, Chile y Argentina tenían el rasgo coman de estar ba­

sados en la ideología de la seguridad nacional, importada de los 

Estados Unidos. Esta característica lleg6 a ser la base de una 

definici6n consensual entre los distintos autores dedicados al 

ter.ia, a pesar de que no daba cucntz. dci car~cter Ce clase de los 

nuevos sistemas. La caracterizaci6n de fascistas, mientras 

tampoco precisa entre otras cosas porque no señalaba el hecho de 

que era el ej~rcito el sujeto principal del proceso de cambio. 

oe este modo, la ya clásica definici6n de nfascisooª en 

el p~ns;;i.miento marxista, deb1a ser precisada en el marco de las 

particularidades nacionales. Los nuevos procesos no presenta-

ban dos rasgos consustanciales al fascismo europeo: el naciona-

lismo y el apoyo masivo y organi~ado. 

La asociación del mnnnnri 
~··". --

lico iJ:lperialista, hace imposible impulsar ningún tipo de desa­

rrol.lo nacional. El ioperial.ismo ha pasado a ser, se afirma, un 

rasgo crecientemente interno. Este hecho no per.nite a los mili­

tares elaborar su propagan~a sobre la base del nacion~lismo. í.« 

ausencia del factor nacionalista en el propio r~gi~en y el 

arraigo de l.as ideas y costunbres democráticas en el quehacer p~ 

blico chileno, impiden que el. gobierno militar cuente con una 

base de masas, rasgo característico del fascisno euro~eo. De e~ 

te modo el PCCh predice y constata. un hecho que ~~s tarde será 

cor.1probado: a pesar de algunos intentos aislados, Pinochet no lo 

gra nunca contar con una base social de masas activas. Sin en--
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bargo influye en ello otro factor que nosotros creer.1os importa~ 

te señalar. La visi6n del pasado que los ~ilitares pretenden 

imponer está teñida de negativisr.o hacia la política. La pol.:l'.-

tica para ellos aparece como un sucio juego de intereses nezqu~ 

no::: que s6lo conduce al caos y al desorden. !~enos política y 

más administraci6n: ese será su lema. en este sentido, los mi-

l~t::es; y especialmente P1r.ochet, nunca acepta~on las proposi-

ci.ones de alqunos consejeros civ·11es acerca de J.a conve:&&:..c:-:.::i.a 

de fornar un movimiento de masas. 

Ahora bien, es evidente, por las características propias 

del modelo, que de haberse desarrollado una base de apoyo acti-

va durante los primeros años, ésta ráp~aawc.~te se habría agota­

do. Los sectores medios que apoyaron el golpe habrían sido los 

más aptos para organizar un movimiento de este tipo. Sin embar-

go, a los pocos años estos grupos de pec;ueños y medianos propi~ 

tarios se fueron alejando pr0'4Lc~i~~en~P del régimen. Bntre 

las clases populares el régiClen enccntr6 ª%>Yº en algunos secto­

res despolitizados que no hab~an participado en la experiencia 

anterior (trabajadores no productivos y •1\nn;Jen",sobre todo), 

pero pronto, y a pesar de las prO!:lesas, 5a •icr~n ~U1'1idos en la 

miseria. La represi6n y las altas tasas de explotaci6n a que 

se sorneti6 á la clase obrera y a los de!:>Ss sectores politizados 

del pueblo, hacían imposible que el régimen encontrara apoyo en 
_-::-­
ellos" 

En cuanto a los intelectuales, la iru:iensa mayoría se sen--

tía identificada con la det:!ocracia, si bien a través de distin--
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tas simpat!as y filiaciones partidarias. Lo mismo suced!a con 

grandes capas de profesionistas liberales. Debico a ello, la 

plana de dirigentes u organizadores de un movimiento de masas 

gue apoyara al régimen, estaba constituida apenas por algunos 

cuadros de ejecutivos derechistas ~ccn6cratas ligacios a la ini­

ciativa privada. 

La existencia de este cuadro social conduce al PCCh a co_!! 

cluir que la legitimidad del régimen se basa "sólo" en la fue!: 

z·a militar. Subestimando el impacto de la fuerza sobre la socí~ 

dad y sobrestimando la incidencia del plano socioecon6mico, el 

PCCh deduce inicialmente una rápida ca!da del régimen. !:.~ un 

primer momento -en general en los documentos oficiales- se 

tiende a negar el hecho de que el réginen pueda crear consenso. 

Sin embargo, la dispersión de las fuerzas FOpulares debido a la 

represión, creó las bases para un cierto consenso pasivo o "nA­

ga~ivo~ ~ Por consenso negativo entendemos la generación de un 

sustrato favorable a la estabilidad de la dominación pol!tica s~ 

bre la base de la destrucción o anu1aci6n de la participación d!!_ 

mocrática. Es notorio ~e la represión directa o la.s:-pla ame­

naza de la fuerza, por un lado, y los" efectos de una lenta pero 

impactante recuperación económica, por otro, crearon un clima 

permisivo a la labor destructivo-fundacional del régimen. 

El hecho de que los movimieqtos opositores de estos años no 

alcanzaran resultados inmediatos y que carecieran de alcance na-­

cional, imped!a que el consenso "negativo" con que contaba el 

gobierno se rompiera. El régimen demostr6 gran capacidad, en 
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el per!odo que analizarnos en este cap!tulo, para anular los es-

fuerzos rearticuladores de la soc~edad civil que enprendieron 

los sectores más politizados de ella junto a los partidos de 

centro e izquierda. 

En cuanto a los sectores medios, la anulaci6n tendi6, si 

no a conseguir su apoyo abierto, al rnenos a evitar que se unie­

ran a la oposición más radical. Por un lado, los medianos y p~ 

queños propietarios, sumidos en un silencio no tanto obligado 

cono cómplice, mantuvieron• -y mantienen hasta el d!a de hoy­

una actitud de franca reserva hacia los sectores más radicaliza 

dos del pueblo. De este modo el régimen contaba all! con cier­

ta legitinidad·para destruir a la 09osici6n marxista. Por otro 

lado el sector de intelectuales, estudiantes y profesionistas 

liberales, si bien deploraba la violaci6n de derechos humanos, 

prefer!a mantener una act1tud pasiva. 

De este :::iodo parece ser n:tis o menos claro que este impor~ 

tante.segmento de la vida social, constituía de algdn modo una 

d!a llegar a tener el sector del pueblo más radicali~ado. <29 > 

Este estaba constituido por una aeplia masa obrera que h<lb!.a si 

do la base social del r~gioen anterior, por sectores de pobla­

dores, estudiantes e intelectuales. (JO) En general, este sec-

tor encontraba su referente partidario en el PC o en el PS. 

Volviendo al PCCh. La caracteri~aci6n del r~girnen como 

"fascista" parte del análisis econ6rnico que elabora el partido 

y que concluye en que los únicos beneficiados con el nuevo mod~ 
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lo neolibera1 son 1as ecpresas transnacionales y los grandes 

grupos del capital financiero. El modelo supone la destrucci6n 

de gran parte de la infraestructura productiva debido a la aper­

tura al mercado exterior con lo que se condena a la quiebra a 

una gran cantidad de empresas orientadas a la s~stituci6n de i;r,­

portaciones. 

En relaci6n a la fuerza de trabajo, el modelo se basa en 

la superexplotaci6n posibilitada por las crecientes tasas de 

desempleo (aumenta enormemente el ej~rcito industrial de reser­

va) y por la política represiva que dispersa las organizaciones 

si~dicales y termina con sus derechos hist6ricos-

De este an~lisis se deduce que la antigua autonomía rei~ 

tiva del Estado era en verdad bastante relativa. Es como si el 

golpe militar hubiera latinoamericanizado al Estado chileno, ha 

ci~ndo1o m~s congruentP. ~nn ~Q b~~e ===~~~~Q ou.LU=scU:"roLlada. 

La autonomía relativa del Estado, que había caracterizado la s! 

tuaci6n chilena hasta 1970, se hace ahora menos clara (corno se 

hizo tal!lbi~n durante el gobierno de Allende) al asumir ~ste 

l~ re!lr'2sc.-:t:c.i6n da los l.ni.:ereses d_e una reducida frac·cd.6n de 

clase. Tampoco se trata de una situaci6n en la cual la autono­

mía relativa ha desaparecido por completo, c0t:10 poc!r!a haber s! 

do el caso de la dictadura sonocista cuando ~sta controlaba ya 

los intereses econ6micos del conjunto del pa!s. En el caso ch! 

leno los militares son intermediarios de una fracci6n burguesa 

deterr.:inada si bien 6sta gobierna codo a codo con ellos. ~l 

que la autonom!a relativa se haya v
0

isto mermada,. se verifica en 
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una serie de medidas que benefician a la oligarquía financiera 

y perjudican abiertamente a ir:!portantes sectores de la burgue­

s!a productiva mediana y pequeña. Las más ioportantes de estas 

medidas ya las hecios cencionado (acceso al cr~dito externo s6lo 

a los r:ionopolios, altas tasas de interés interno, contracci6n 

inducida de la demanda, etcétera). 

De este modo, pode..~os concluir que la caracterizaci6n de 

"fascistas" que hac!a el PCCh del régimen era correcta en cua.!!. 

to apuntaba a la esencia de clase de éste, pero desestimaba el 

carácter destructivo y constructivo de la utili:aci6n de la 

a 1a inatitucion~lidad 

democr~tica,_el PCCh desdeñaba inicialmente el impacto de cual­

quier pol!tica emanada de la negaci6n o de la anulaci6n de las 

demandas adversas. Sin embargo, sobre esta base, el nuevo sis-

instaurando a su paso la 16gica individualista e implacable del 

gran propietario privado. 

4.1. Política de alianzas 

A partir de la caracterizaci6n que hace del régimen, el PCCh 

elabora la política de alianzas que forma parte de su estrate­

gia. !.a defínici6n clásica de este tipo de sistenas (extra!da 

de D1fitrov), le percite situar la contradicción principal en 
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tre democracia y fascismo, de tal modo que -se afirraa-, en 

la lucha contra la dictadura la izquierda debe encontrarse con 

otros sectores pol!ticos que profesan taobi~n iceas democráti-

cas. 

Desde el punto de vista de clases, la alianza propuesta 

tendr!a una élI!lplisiI:la base. &a~a propuesta recogería un rasgo 

objetivo de la política económica del. gobierno militar ya que 

esta. afectando a mediano piazo, no sen.o a J.as grandes masas 

' trabajadoras, sino a la inmensa mayoría nacional. I:sta tempra-

na observación del. PCCh se va confixmando díe tras día. Peque-

ños y medianos comerciantes comi.enzan a ser desplazados por la 

ccnpetencia i::onopolista. Los industriales que surtían el mer­

cado interno pierden demanda ya que ~sta se transfiere hacia la 

enorme y barata oferta de art!culos extranjeros que ofrecen 

los monopolios importadores. El . sector p1lb_lico se reduce, afe~ 

tando a l?Úles de burócratas. La capitalización en el campo ex­

pulsa a miles de pequeños propietarios hacia la ciudad o los 

obliga a vender su fuerza de trabajo en actividades agrícolas 

temporales. Poco a poco la lista de excluidos del. sistema eco­

nómico se va engrosando. La reducida burocracia c!vico-militar, 

junto a los grandes clanes financieros y monopólicos, son los 

11nicos que están en condiciones de cosechar los frutos de este 

desmantelamiento general.izado. <3 ll 

Esta constatación en el terreno social., el. PCCh la trasl~ 

da, en el terreno político, hacia la oc. Cl grueso de los pe­

queños y medianos propietarios y de la burgues!a nacional perj~ 
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dicada, se hallaría representada por este partido. Si bien 

inicialnente los documentos oficiales denuncian la actividad 

golpista y reaccionaria d~ la dirigencia democratacristiana, 

esta apreciaci6n va dejando paso a la necesidad de hacer hinca­

pi6 en la pluralidad de la base social de la DC. En sus filas 

militan miles y miles de campesinos, comerciantes ei:ipobrecidos 

e incluso obreros que constituyen un ar.iplio sector popular pos!_· 

ble de ser convocado y agrupado en torno a una alianza ru:iplia. 

Por este motivo, desde los primeros meses despulás del golpe, el 

PCCh conienza a hacer llamados a la DC que con el tiempo se h~ 

=~ !:?.!is insistentes: "Se han creado -expr·esa una declaraci6n 

de diciembre de 1973- condiciones para un frente unitario muy 

amplio. En el terreno politico esta situaci6n reafi:r1'1a la vi-­

gencia de la UP como expresi6n unitaria del pueblo pero, al mis 

mo tienpo, impor.e ir más allá ( ••• ) Esta unidad incluye el tra 

bajo, por ejemplo, con amplios sectores denocratacristianos que 

se han pronunciado contra el golpe, con sectores independientes 

que han comprobado con ¡:iorror lo que es el fasci.srno. ~ 32 

La política de acercamiento hacia l.a DC ponía lánfasis en 

la conquista de su base social. en favor de las tareas antifas­

cistas, y ponía en segundo pl.ano el acuerdo pol.1tiéo entre las 

direcciones partidarias. Era natural., pues el grueso de los di 

rigentes de dicha colectividad -salvo un reducido namero de 

personalidades- mantenía aún su apoyo a la dictadura gue había 

colaborado a ir.plantar. Por otro lado, se pensaba que la base 

social mayoritariamente popular con que cuenta la DC podía ser 

acercada hacia la oposici6n. Sin el'.lbargo, los esfuerzos come!! 
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zaron poco a poco a concentrarse en lograr un acuerdo pol!tico 

entre las capu1as. 

As!, el PCC.~ piensa que la direcci6n denocratacristiana 

tendrá que ceder en algan momento a la presi6n de una gran PªE 

te de sus bases sociales desfavorecidas por el nuevo modelo 

cconC¡;¡icc. Ini:ent:ando agilizar ese proceso de reconversi6n, 

el PCCh postula la formaci6n de un Frente Antifascista, FAF,co-

l<i ;;cu;.,.; ceni:ral c:ie su quehacer pol!tico. A mediados de 

1974 aparecen 1os primeros llamados a la constítuci6n conjunta 

del FAF aunque ya con bastante anterioridad se hab!a señalado 

la necesidad de unir a la •.:1.mnensa cayor!a del pa!s•. E1 eje 

de la nueva coalíci6n ser!a la uni6n entre 1a UP y la oc. Por 

J.o menos as! queda planteado en diciembre de 1974 y con mayor 

c,1aridad en el Pleno de 1977. <33> 

La consigna que persegu!a f or::?ar un nuevo frente pol!tico 

part~a de la base de que era a.bsolutamentP n~~e~~~~ ==~~~~ii--

zar la UP. Sin el!lbargo, la evaluaci6n de lü situaci6n en que 

se encontraba la izquierda cónclu!a en que ~sta no era capaz, 

por s:t. sola, de poner fin' a .la dictadura. ?<..inoritaria y. aisl!!. 

da a1 ~nto d~l~ 1J:4:'lp~, dc::o~gw.-..i;;a.:=a y reprimida ciespaf!s, n~ 

cesitaba de una alianza más am~lia para darle continuidad a su 

proyecto. La unidad de la UP con l.a OC se visualiza entonces 

como la Gnica alternativa para lograr una correlaci6n de fuer­

zas favorable a1 proyecto democrático. 

Pero el planteai.~iento iba más allá. El PCCh hab!a con-­

cluido que una de las principales debilidades del gobia:nc 
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a11endista habta sido no lograr acercar a las bases sociales de 

la DC, garantizando firmemente (contra las tendencias ultristas) 

el respeto a la mediana y Pe<!Ueña propiedad. La divisiOn en 

tres tercios, tradicional en la política chilena, había sido 

muy.perjudicial pues impedta la formaciOn de un sistema estable 

.que opusiera una fuerza mayoritaria a los avances de la derecha 

go1pista. Con el prop6sito de superar· esta de.bi2~C.Zd de1 pasa-

do, el PCCh plantea la absoluta necesidad de contar con el apo­

yo democratacristiano parq la construcciOn de una democracia p~ 

pular, renovada, antifascista y nacional. Por es~e ~otivo se 

propone el FAF como una coa1ici0n.de carácter estratégico, que 

un gobierno de nuevo tipo que ecprendiera las tareas nacionales 

suspendidas el 11 de septiembre de 1973. 

El 11nico probleca que tenta esta propuesta es que la OC 

no pretendiO nunca acceder a una alianza política con la izquie_;: 

da marxista, ni siquiera coyuntural. su oposici6n al gobierno 

de Allende, e.l abierto apoyo- que brind6 a .los !'lilitares golpis­

ta.s y la colaboraciOn que presto al gobierno Pinochet, por lo 

menos hasta fines de 1974, la inhabilitaban para un viraje tan 

brusco. <34 > 

~n realidad el PDC guardaba la esperanza de capitalizar 

para s! la derrota pol!tica de la izquierda. Si bien lentamen­

te fue creciendo la distancia que separaba a la DC del gobierno, 

sus lazos noqueó.aron rotos sino hasta 1977, en que se decreto 

la disoluci6n de todos los partidos políticos, medida que en la 
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práctica afectaba sólo a la oc. <35> Sin ernbar90, aun en ese 

momento, incorporarse a un frente convocado por la izquierda 

marxista que planteaba abiertamente una salida popular a la 

crisis política abierta por el_ golpe militar, habr!a dejado 

al proyecto de la OC sin un espacio político propio en la ese!:!_ 

na nacional. Volveremo"s sobre este punto más adelante. 

precisa su propuesta de FAF y la desglosa en tres posiciones 

concretas: pril!lero, unidad para la acci6n política destinada a 

poner fin a la dictadura: segundo, acuerdos para la "construc-­

ción de un nuevo sistei:ta jurídico institucional; tercero, con-

urgentes de la nueva democracia (reconstrucci6n económica y 

erradicación del fascismo, básicaJ!lente). Para esto_altimo, el 

PCCh ofrece un programa m!nimo. Este proyecto es 1:1uy similar 

en que ahora se pone I:r'~cho :i:i;¡yor ~nfasis en las transformacio­

nes políticas de lo que se h~cía antes. Se incluyen as!, como 

tareas prioritarias, la ampliación de los derechos ciudadanos, 

Uiiiii iué&y-Or Üt=Wt>cratización cie la sociedad y de las instituciones 

estatales -coi:io el poder judicial y las FFAA-, entre otras. 

Además se agregan las reivindicaciones propianente antifascis­

tas: liberaci6n de los presos políticos, juicio a los culpa-­

bles óe crímenes contra los derechos humanos, fin a los organi~ 

mos represivos, derogaci6n de la legislaci6n vigente, incluida 

la Constituci6n de 1980. En lo econ6mico es tambi~n antiimpe­

rialista y antioligárguico, pero hay una mejor def inici6n de 
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las áreas de propiedad (cuesti6n·c;:1.e caus6 grandes probleoas 

durante el gobierno de la UP), proponiéndose cinco: social, co~ 

perativa, de autogesti6n, Mi~ta y 9rivada.< 36 l Todas las prop~ 

siciones y todos los llamados quecan, sin e~.bargo,. sin respues-

ta. La oc se negará no sólo a concertar políticas con el PCCh, 

sino incluso a inic1ar con~c=~aciones. 

Por otro lado,· el fortalecimiento de l~ Uniead Popular p~ 

rece una tarea suriaoente dif~cil. Si bien ella sigue ex~stien-

do como referente para tocias las fuerzas que la constituyeron, 

en los hechos no logra operar cor.io actor político real. La de-

bilidad de los partidos ~ás p~eños, las serias dificultades 

org!nicas '!"ª imponía la actuación clandestina y los terribles 

golpes ocasionados por la represión, eran los factores que imp~ 

d!an que la antigua coalición operara, efectivamente, como di--

recci6n política real. De la i:~ierda, el PCCh era el partido 

aue mejor se había adaptado a las nuevas condiciones, salvando. 

·su organicidad interna, aunque con una fuerza muy mermada. En 

los demás partidos miembros de la UP primaba una oayor desorga­

nización y desvinculación de los dirigentes con sus bases. Ad~ 

.;:;~::.~·-A<~ l~ d;!.s-!""~rsr:;.i.6n Y. 1as d:l.ferencias internas. Pese a 

las muchas declaraciones conjuntas, ellas eran más la manifest~ 

ci6n de buenas intenciones que el reflejo de una dirección con 

capacidad operativa. 

Estos tenaces esfuerzos del PCCh por constitu~rse en im­

pulsor de la alianza más ai.1plia que se había planteado hasta en 

tonces, constituyen, pues, casi una b~talla so1itaria. Pero no 
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es ese el Gnico factor por el cual no logra obtener éxito. 

liay además una subestimaci6n del carácter de clase de la Demo-

cracia Cristiana. Para Luis Corvalán, por ejemplo, " ••• La 

contradicción principal que· se plante6 con la DC durante el 
r. 

gobierno de la CP, no estaba determinada, en lo f~ndamental, 

por los objetivos de carácter socialista del Gobierno de Sal-

vador Allende. Lo que más pesó en la oposici6n del DC al Go-

bierno de Allende ( ••• ) fue su afán pol~tico ( ••• ) de retornar 

en gloria y majestad al poder". <37 > Esta apreciaci6n preten-

cialista que levantaba la Uni~ad Popular y el proyecto de des~ 

rrollo nacional capitalista propio de la DC. En nuestra opi-­

nión, es evidente que la contradicción principal nacía del ca-

rácter de clase de los proyectos en pugna y no de P.1 ~fán ñP 

poder de la DC, natural en todo partido político. 

Es c~ertof' por otro l~ado: que este señala.miento aparece 

reñido con la constatación de la base social pluriclasista de 

l_a DC. Sin embargo, no se debe olvidar que la hegemonía en la 

dirección política de ese partido y, sobre todo, en la orient~ 

ción estrat~gica de su proyecto, prima más el interés de la 

burguesía nacional -incluso gran burguesía- que el de los 

campesinos, pequeños propietarios u obreros que militan en las 

bases. Por eso, ·la eliminaci6n de la amenaza que representa 

una izquierda fuerte, numerosa y hegemonizada por. partido~ mar-

xistas gue aspiran a la eliminaci6n de la propiedad privada 

(y que de hecho lo comenzaron a hacer .cuando tuvieron el gobie~ 
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no), con~tituye un objetivo de primer orden en la po1!tica in-

terna de 1a oc. 

El PCCh sobresti.I!la otra vez el factor socioecon6mico: 

un partido pluríclasista donde coexiste un grupo de representa!!_ 

s!a pequeña y mediana de orientaci6n democrática, a vastos sec­

tores de capas medias y, más a1lá de ellas, sectores del campe­

sinado y de la clase obrera" .<3 BJ Esto no es más que una con!_ 

tataci6n emp!rica. ¿Bajo qué hegemonía de clase están agrupa­

dos estos sectores? ¿CuS.l es el proyecto que prima a largo 

plazo? Estas pr~gunta.s quedan en·e1 tapete sin una respuesta 

rigurosa. !:los parece claro, en este sentido, que no es s6lo la 

extracci6n de clase de la base mil.itante de u.n partido Gníco 

Za~&or ·que c~ten:üna ía orieneación óe su proyecto estrategíco. 

El proyecto de la DC se Eundamenta en dos ejes. ·El pri­

mero es evitar que la izquierda y las fuerzas populares afine~ 

das en el.la, heqemonícen la sal.ida de la .dictadura. El ""'Sun­

do es .·dirigir una alianza con los sectores de centro, de la 

"izquierda democrática• y de derecha, que posibilite una "sal!. 

da pacifica• hacia l.a democracia sobre la base de un pacto 

con las fuerzas ari:iadas. 

Esta posicí6n, parad6jica.~ente, es tempranamente definida 

por la DC. Ya en diciembre de 1975 el ex presi¿ente Freí, l!-

der principal de ese partido hasta el. d!a de su muerte, escri-

bi6 en un opGsculo: "Entre estos dos extremos (el. 'totalitari.!:_ 
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"'º' de izquierda y de derecha) está el pueblo de Chile, su 

inmensa, su abrur.i.adora mayoría. Este pueblo quiere autoridad 

eficaz y firme.•< 39> Allí se dejaba claramente establecido 

que en el futuro institucional de Chile le correspondía un pa­

pel importante a las F~AA como garantes del sistema capitalis­

ta. Ya entonces se planteaba gue, para dar garantías a las 

FFAA la alianza antidictatorial debía excluir a la izquierda 

marxista, incluyendo desde la derecha y las FFAA hasta "a qui~ 

nes sostienen la posibilidad de ~n socialismo democrático".c 4o> 
En la visi6n de la OC es evidente que, entre quienes sostienen 

dicha posibilidad, no se encuentra el PCCh. La estrategia del115?. 

tencia con- la del PC: al FAF opon!a un frente antidictatorial, 

pero a la vez anticOI:lunistai a la hegemonía.de la izquierda re­

volucionaria oponía la hegernon!a de la burguesía democrática. 

De esta forma, la propuesta de un Frente Antifascista nll!!. 

ca lleg6 a cuajar. El PCCh sigui6 insistiendo en la necesidad 

de la unidad pero, en la práctica, esta propuesta no s6lo enfre!!. 

t6 la reticencia del PDC sino ademt\'.s la existencia de una pro-­

puesta alternativa y excluyente. 

4.2. La acción política del PCCh 

En cuanto a la actividad del PCCh distingu.i!:los, en el período 

1973-1980, dos etapas. Durante la primera de ellas, que hemos 

denOl!linado de "resistencia", el PCCh intenta reconstituir las 

condiciones básicas de su existencia l!lanteniendo o retomando 
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-allt donde fueron destruidos por efectos de la represi6n-

los vínculos con sus bases sociales. Ya en una segunda etapa, 

aprovechando una serie de condiciones (tales como los cambios 

ce modalidad en la rep=esi6n y la agudizaci6n de los problemas 

sociales), intenta conformar cierto moviCTiento de DaAas en ca-

da uno de los frentes sectoriales donde cuenta con células Pél!: 

la reapertura de ciertos espacios pdblicos para la actividad 

política y la situru:ios entre 1978 7 1980. Por prÍI!\era vez la 

militancia del PCCh se muestra ptiblicamente en las organizaci~ 

nes sociales donde venta actuando y en las manifestaciones 

callejeraR. 

La pr.il!lera y ~s importante tarea de la fase de rE'.sis'::e!!; 

cia fue la conservación del aparato propio. Ello inplicaba 

adecuarse a las nuevas condiciones de clandestinidad. Pese a 

que el PCCh se proyect6 hacia ella con ca.yor eficiencia que el 

resto de sus aliados de la UP, ese tránsito no se realiz6 sin 

dificultades. Una serie de detenciopes a mediado~ de 1974 

obligaron a efectuar importantes ajustes, reorganizándose la 

vinculaci6n orgánica.<41> En 1976 la represión, que afect6 

a los más altos niveles de la estructura partidaria, dej6 ver 

que la organizaci6n adn trabajaba con descuido y subestimando 

la capacidad del enemigo. 

Pero el principal problema lo constituyó la rnantenci6n de 

su vinculaci6n con los organismos de masas. La detención y ase 

s.inato de dirigentes, el despido masivo de los militantes de 
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sus centros de trabajo, el temor que se apoder6 de nuchos de 

ellos haciendo bajar sensiblemente su ndr.tero, eran factores 

que dificultaban esa vinculaci6n. La limitada actividad de 

propaganda clandestina que era posible de efectuarse y el cre­

cil:liento numérico -más por la v!a de la recuperaci6n de la 

antigua militancia que por rnedio del reclutariiento- pasaron 

a convertirse en las dos tareas centrales deJ partido. Por 

otro lado, las limitaciones que se le impon!an a l~s organiza­

ciones sociales que habianlogrado sobrevivir dificultaban mu­

cho el trabajo pol!tico. El partido se propone, entonces, co­

mo pril:lera tarea, crear o apoyar las organizaciones populares 

que se hab!an mantenido, de cualquier tipo que fueran, con el 

fin de evitar la desaparici6n de la tradici6n organizativa del 

pueblo. 

Debemos notar que, ante la abrupta desaparici6n del ese~ 

nario pol!tico, los distintos grupos sociales comienzan lenta-

ran.gre:niales o de otro tipo. Es así c6mo surgen un sinnúmero 

de organizaciones culturales, deportivas, cooperativas, que 

reúnen en un primer momento a los núcleos más politizados de la 

sociedad civil, pero que pronto comienzan a ampliarse y a ex-­

tender su irúluencia sectorial.<42> ~uchas de estas agrupaci!:!_ 

nes surgieron y crecieron bajo el alero de la Iglesia Cat6lica 

que tom6 un papel ~rotag6nico en la defensa de los derechos h~ 

manos. 

La estructura orgánica del PCCh, tomada del modelo bol--
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cional, conservaba bl!isicamente su misma forma. Esta debía re~ 

pender a algunos principios_ generales. El prir.tero de ellos es 

que el partido deb1a ser un partido de masas, fuertemente enra,! 

zado en las organizaciones de la clase obrera y del pueblo en 

general. Ademas deb!a ser un partido compuesto por distintas 

organizaciones o instancias internas, centralizado y monol!tico. 

Cada militante ten!a la obligaci6n de pertenecer a un organisrto 

interno del partieo y a una organizacidn de masas, y el derecho 

da participar libremente en la toma de decisiones. 

Organiza_do jerl!irquicar.iente, las labores de comando se ce_!l 

tran en ei" comité central, el.egida por el Congreso Nacional. 

A partir de all1 el. partido se estructu.raba en mtlltiples "c~ 

t~s regionalesª a lo largo de todo el. territorio. <43 > Estos 

comandaban a su vez a diversos ªcomités localesª o ªzonales", 

f~attt~ ü~ traba~o o territorialnente, y al cua1 

pertenec1an un conjunto de "c~lulas•, organismos de base del 

partido. Esta estructura está interconectada por un rnecani5mo 

de •vtnculos• entre una y otra, con el fin de asegur¡u- un lazo 

~s~recho entre las direcciones de los diversos organismos y las 

célu-1.as. Cada organismo elige democráticamente su directiva, 

junto a las representaciones de los organismos inferiores. E~ 

te esquema, esbozado en sus rasgos ml'ls generales, sigui6 mant~ 

niéndose despugs del_ golpe militar, pero con una acentuada com­

partimentaci6n horizontal y vertical que limitaba en mucho las 

posibilidades de un funcionamiento rn~s democrático. 



96 

En cuanto al cor.lit~ central, éste ha sido en gran parte 

renovado y la mayoría de sus miembros actaan dentro de Chile, 

donde funciona una direcci6n central conectada con el secreta­

rio general y otros miembros del ce que viven en el exilio. 

En cuanto al ntlmero de militantes (260 000 en 1973}, es hoy 

prácticamente imposible conocerlo. Por razones de seguridad 

este dato es celosamente mantenido en la confidencia. Sin em­

bargo, es 16gico suponer que ha disminuido considerablemente. 

El conjunto de esta estructura, a partir del golpe oper~ 

bacon dificultades. Los v~nculos entre·un organismo y otro 

dejaron en gran parte de funcionar. Las instancias. que sobre­

vivieron actuaban sin vinculaciones verticales y con una impoE_ 

tan te re.ducci6n tanto del. ntlr.tero de sus mil.i tan tes como de su 

actividad política. En muchos casos por iniciativa de los or-

. ganismos de base se comenz6 a rearmar el organigrama. Las di-

a su nivel, a reorganizar los vínculos con las células. 

A partir de estas condiciones pr.ecarias, el PCCh se pro­

pone, como dijimos, revincularse a los organismos sociales que 

aan existían. Pero esto no era fácil. El gran esfuerzo que i!!!_ 

plicaba no se traduce, como el propio PC lo esperaba inicial~­

mente, en un movimiento de masas, sino m&s bien en un lento y 

difícil resurgimiento de organizaciones que no estaban en con­

diciones de realizar actividad opositora abierta. El PCCh pa­

rece no percatarse de esta realidad en los primeros años y co!!_ 

fía en una rápida recuperación de los nive1es de r.l0vili2aci6n. 
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supuestamente facilitada por la reducci6n de la base social del 

r€gimen. En esta etapa, que va desde septier.ibre de 1973 ~ fi­

nes de 1977, se insis'te en el carlicter trans:itorio de la derro-

ta y se calif:ica de "€xito pasajero" e1 triunfo nilitar, eva-

luando en forma desmesuradan".ente optimista hasta los menores 

logros del sector popular. 

n6 exist~a plena conciencia óeL graóo de prorunü¡UdU üé 

la derrota y de la honda desmoral:izaci6n que ella había provo­

cado en las masas. Apenas €stas retOl!laran un papel protag6nico, 

el gobierno, aislado por su política econ6míca, caería. 

E~te evalueci6n tri~nfa1ista de los h~chos, propia dei 

período de resistencia, dificultaba aun más la revinculací6n 

del aparato partidario con sus hases soc:iales, pues abría una 

brecha demasiado grande entre el sentido co:iún y la aprecía­

ci6n partidaria. Este tipo de discurso, fincado en una s6lida 

y voluntariosa disciplina practicista, se quedaba~ sin embargo, 

carente de respuestas ante la g_rís evidencia de los hechos. Es 

probable--que una actitud más parca, sin ser derrotista, hubiera 

A partir de 1978, la sítuací6n cOlllienza a cambiar, abrí€!!_ 

dese la etapa que hemos denominado de "reactívaci6n". El si~ 

tema orgánico del PCCh se encontraba, en lo fundamental, reade­

cuado a las nuevas necesidades. Había logrado ligarse nuevame.!!_ 

te a las organizaciones que aún subsistían o,· en muchos casos, 

crear otras nuevas. Con bastante retraso res~ecto a los anun-

cios optimistas del partido, el "movicie~to de masas" o, en 
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otras palabras, el tejido social, comenzaba ~ resurgir. E!?lpie­

zan a funcionar nuevamente los colegios profesionales, los sin-

dicatos y las organizaciones estudiantiles. Aparecen por pri-

mera vez manifestaciones pllblicas de oposici6n (tales como huel 

gas y m!tines), aunque adn reducidas y aisladas.< 44 > 

Los fuegos fueron abiertos por los farniliares de deteni-

d=: d:=:pür~c~~v~ ~u~ geóiante varias huelgas de hambre y va-­

lientes manifestaciones callejeras lograron ronper la barrera 

informativa que imponía el r~gimen y dar a conocer su problema 

a toda la opinión pGblica del país. A mediados del mismo año 

de 1978, un Rovimiento de protesta (que no lleg6 a convertirse 

en huelga) en el c:ineral. de Chuquicamata, hace sentir por pri­

cera vez la presencia de la clase obrera. Ese año el primero 

de ~ayo se celebra en las calles c~ntricas de Santiago. 

mostró que existía una fuerza organizada de opos~ci6n capaz de 

expresarse en el escenario pfÜ>lico, puso de ~anifiesto también 

1.o qUe Garret6n ha llamado ªconvergencia problernStica entre 

las orqanízaciones polít~cae y l:= ~ccia1és". <45 ) 

Pese a la importancia si.ob6lica que estas raovili:aciones 

tuvieron, no lograban arrastrar a grandes masas, cono tampoco 

constituirse en movimientos de alcance nacional. Se trata de 

hechos aislados que no llegaban a coordinarse con rnovirnientos 

de otros frentes. Así, la voluntad rearticuladora de los mil! 

tantes partidarios se estrellaba con el esce9ticis~ ".l l.:i ~e:;-

confianza de la mayoría ce la población. El moviraiento de ma-
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sas efect~vamente hab!a repuntado, pero a poco andar qued6 el~ 

ro para todos que la dictadura era una fortaleza ttás estable 

de lo que se supon!a. Su existencia oponía dos obstáculos a 

la acci6n opositora. 

El primero de ellos era la represi6n, de la c~al se der~ 

vaba la necesitlau de ~~<:.deetJar incluso la actividad gre:oi.al a 

un tipo de funcionamiento sem.i.-clandestino.{¿s; 

obstáculo era el miedo que se 9eneraliz6 en la población, pro­

ducto de la campaña tlel terror. Este factor psicológico crea­

ba dispersión y apat!a, y provocaba el aislamiento de los sec-

tores mlis combativos. Oe c~te ?!'.Odo, los esfuerzos que estos 

~ltimos realizaban por rearticular el tejido social no obt~n!an 

un resultado acorde con los recursos invert.f.dos.< 47 ) 

~~r otro lado, los medios tradicionales a los que recu-

rrían ias clases en Chile para pre~ian~ al Estado, ya no eran 

eficaces. Esto era particularmente cl.:tro en el caso óe la cla­

se obrera; Con una larga tradición huelguística y poseedora de 

un sigul.fica~ivo coni:>c.i.J:tiento práctico en la utilizaci6n de di­

versos medios de presi6n, al aplicarlos áhc:a no lograba ya los 

mismos resultados. no s6lo el esfuerzo organizativo era imnen­

samente m4s dificultoso, sino que éste, cuando llegaba' a cuajar, 

no obten1a ya ni remotamente los efectos que en el pasado. Las 

huelgas, con e~ 'Plan Laboral (que fue parte de las 7 moderniza­

ciones) dejaron de tener eficacia y generalr.\ente terminaban en 

el despido masivo e en el encarcelaniento de los dirigentes. 

Las presiones por aumentos de suelcos o por derechoc c~ncelados 

(tales como salud o previsi6n social) no surtían ningün efecto. 
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~ampoco se podfa acudir al r.stado, para ~ue éste arbitrara las 

relaciones entre los empresarios y los trabajadores pues no 

cumplfa ya con ninguna funci6n mediadora. 

El caso del movimiento estudiantil es similar. Teniendo 

también una larga tradici6n de lucha, poco a pece lcg=6 rocrg~ 

nizarse. <4Bl En 1980 dirigi5 un paro estudiantil que involu-

cr6 a algunas facul~adc:; Ca lri r_~r¡it.1-:=rsiC=:.C C:: Chile {l.¡¡ u.:1s 

grande e importante del pa!s) pero que no tuvo repercusiones 

en otros centros de enseñan:a superior. El novi~iento exig!a 

la salida de los organismos represivos de la Universidad. A 

pesar de que en cuanto a organizaci6n y covilizaci6n el paro 

.fue c::ito:;c, las pet.icion1:::s encontraron, otra vez, respuestas 

negativas. Mültiples dirigentes expulsados y la proÍ:lulgaci6n 

de una nueva Ley Gniversitaria que dispersaba a las facultades 

y separaba de la jurisdicci6n de la Universidad a las carreras 

Ün¿, vez 

m~s el desgaste que prcducfa la preparaci6n de estos hechos, 

se sumaba la falta de eficacia concreta en los resultaóos.CSO) 

Sin embargo, también el movimiento popular y la pro~ia 

clase obrera (asf como el partido que mayor presencia ten!a en 

ella), necesitaba e::perimentar prácticamente su desilusi6n pa-

ra darse cuenta q~e los medios tradicionales ya no eran efect! 

vosª ?odos es~os años transcurrieron en une lenta y dificult~ 

sa reactivaci6n de los sujetos sociales que no encontraban la 

foroa de ser eficaces frente a un Fstado que no negocia. 

Estas experiencias fueron asimiladas por el PCCh y desa-
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parecieron las referencias a la ntransitoriedad" ·del régi--

men y a la inminencia de su derrota. Si bien durante esta 

etapa el discurso sigui6 siendo opticú.sta, se inició un repr2. 

cesamiento de la informaci6n tratando de hacer un diagn6stico 

más real~st~. 

liasta entonces la cuesti6n de las fort:1as de lucha no h~ 

bía sido abordada más que retrospectivaoente en relación al p~ 

ríodo de la UP. En cuanto al medio que se utilizaría para de­

rrocar a la dictadura, seguiría siendo el mismo que el PCCh h~ 

bía utilizado históricai:iente para hacer pesar su influencia: 

la lucha de masas. Por ello se entiende a la organización y 

fortalecimiento de la sociedad civil a través de la particip~ 

Ción en maltiples organiSCIOS sectoriales, simples y federados, 

con capacidad de movilización y politización de las demandas. 

Desde los primeros meses después del_ golpe militar, se rechaza 

la lucha armada contraponiéndola al trabajo de masas y califi­

cándola de "aventurerismo". La posibilidad de incorporar fOE 

cas arrnaáas a la lucha pol!tica no se toe~. ~Sl) En 1977, como 

una de las enseñanzas del pasado que extrae el análisis realiz~ 

do en el Pleno del Comité Central, se plantea preocupación por 

desarrollar una fuerza militar propia, pero no se la ve relaci2 

nada a la acción política inmediata. Es recién a finales del 

período que analizamos en este capítulo, en 1960, que esta cue~ 

tión empieza a ser discutida pdblicarnente. 

Así, el período de 1973 a 1980 es -en muchos aspectos­

la prolor.gaci6n de la línea política anterior. Sin embargo, el 
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proceso de crítica y autocrítica que siguió a la d~rrota de 

1973 y que se sintetizó en el Pleno de 1977, abría el camino a 

nuevas concepciones. Si bien en esencia el progra..~a político 

no había cambiado, había aspectos que fueron profundizados, d~ 

sarrollados o desechados. A las tareas estratGgicas se suma 

ahora la necesidad de emprender modificaciones profundas en el 

aparato del Estado, incluidas por supuesto las FFAA. Las formas 

de lucha que propicia y practica siguen basándose en su políti­

ca de movilización de masas. Las al.ianzas que propone son más 

que nada enfatizadas en relación al período anterior. Sin em-­

bargo, en septiembre de 1980, con la realización del plebisci­

to que aprobó la Constitución, .se presentó un hito que permitió 

sintetizar los siete años de experiencias anterior y valorar 

sus resultados. 

El Frente Antifascista jru:!ás lleg6 a constituirse. La 

yor grado en las movilizaciones que precedieron al plebiscito. 

Con el fin de mostrar la voluntad unitaria que le animaba y pr~ 

sentar a la población una opos1ci6n unida, el PCCh retir6 s~ 

con>iigna .inicial. de "abstención activa" y acudi6 a votar por 

la desaprobación de la Constitución. tal cono lo propuso la oc. 

A pesar de estos esfuerzos por lograr la unidad con el centro, 

ésta no llego. nunca a plasmarse en alguna forma orgánica. 

En relaci6n a la Unidad Popular el panorana también era 

sortbrío. Si bien seguía existiendo formalr.!ente, sus dificulta­

des para funcionar aumentaban. E1 rs, aje principa1 de la pal! 
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tica de alianzas del PCCh, habfa sufrido una serie de fraccio 

namientos internos a partir de 1974 ~ue habían culminado en 

una importante divisi6n en 1979. Su capacidad se hallaba QUy 

~ernada y su funcion~~iento irregular. <52 ) Po= su parte los 

partidos que tenían un origen en la DC (M..l\PU, l!OC e IC) in te!!_ 

taban, junto a fracciones del PS, articular otro referente 

-lo que despu~s se llamaría la "Convergencia Socialista"- que 

agrupara a los ¡;:articiarios de un "sociali.,-mo democrático". 

Los avances logrados eran innegables pero limitados: los 

~~todos tradicionales de lucha enco~traban su piedra de tope en 

la represi6n y la dispersi6n de las fuerzas antidictatoriales; 

la política unitaria del PCCh no lograba concretarse como ~o 

fuera para actividades muy circunscritas; finalmente, la alteE_ 

nativa popular a la dictadura pdrecía diluirse frente a un ré-

gimen fuerte y a una OC que, gozando de un espacio público mu-

cho oayor que la izquierda, parecía capaz ée capiealizar mejor 

el desprendimiento de los sectores que habían apoyado a Pino­

chet. 

Para ei PCCh (!1_t~t:1.;:tb;t cl~ro gue 1os cambios introducidos 

por el régimen eran de enorme prof\!1\didad. Las viejas formas 

de hacer política conducían a resultados .limitados y transito-

rios y no permitían poner en jaque al gobierno ni articular 

una actividad m~s ofensiva contra él. Este por su parte no eE_ 

centraba obstáculos importantes que le impidieran llevar a 

efecto su bien articulado plan de transforrnaci6n de la sacie--

dad que tenía la intencidn de construir un ~odelo politice au-
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toritario permanente y una modalidad estable de acur.iulaci6n ca­

pitalista. 

En septienbre de l.980, d!as antes d.e la reali::aci6n del 

plebiscito, Corvalán pronuncia un discurso en Estocolrno, que pa~ 

ca un hito en la historia de la 11nea politica d~l PCCh. All! 

se acepta por primera vez la posibilidad de utilizar medios vio­

lentos, no como una cuesti6n te6rica y .lejana, siau 1:,i:"~Ct:ic: e 

inmediata. El reconocimiento de la propia ineficiencia implica· 

el. abandono del discurso triunfalista para dar cabida a un nuevo 

proceso de autocr1tica -más profundo y más abierto- en que se 

acepta lo l.argo y dif!cil de la lucha que viene por del.ante. 
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NO.TAS AL SEGUNDO CAPITULO 

(1) La fracción monopólica financiera de la burguesía ha promo­
vido en toda América Latina mod~ficaciones en la estructura 
econ5mica basadas en la teoría neo-1iberal. se 1e conoce -
tambi&n como oli?~rqu!~ f~nancierA y se define por su domi 
nio combinado de1 sistema financiero y de 1as mayores empr8 
sac produc~ivas. En este trabajo nos- referiremos a ella -
util.izando indi.stintamente esos dos t.érminoR. 

(2) Caputo, Orlando: No~aó óOb~e La chA.4~4 del camp~:ta.t.,lómo 
(Cuadernos de la DEP). Facultad de Economía, ONAM, 1983, -
p. 17. 

(3) La deuda externa de Chile asciende actualmente a 22,000 mi-
1lones .de dÓlai·es • siendo 1a más al.ta ;>er cá.pi ta de América 
Latina. 

(4) La periodización que uti1izAmos aquí se ba~a en: Caxze~ón, 
~.~.: El p4uce4o pa.t..C.:t.lco ch-i,t.eno. Editado por FLACSO. sa~ 
tiago, Chile, 1983. · 

(5) ~stos organismos dependían de aada una de las ramas de las 
fuerzas armadas y de carabineros (po1icía mi1itari?.ada chi­
lena). Operaban.desde antes de 1973 y siguen existiendo en 
la actua1idad, pero la labor de inteligencia y represi6n po 
1ítica tue crecientemente eentra1izada por 1a Oirecci~n ~~­
Xntaiigan~~~ ~~~!==~~-

(6) Esta ofcn~±v~ represiva le demostró al PCCh que no era in­
vulnerab1e y que debía perfeccionar.1as medidas de seguri­
dad en su funcionamiento. Varios de los detenidos: mie~-­
bros .de la d±r=cción d~ lAs Juventudes Comunistas, entrega 
ron· val.'iosa información que posibi.1itó que la acción repr4! 
siva alcanzara a la dirección del partT~~. ~l~~~• ü~ eaOs 
e;;;: mii.lta.ntes se integrarori act±vamente a traba.jar en 1os 
organismos de seguridad. 

C.7) Los detenidos que nunca fueron reconocidos como tal.es y qae 
basta hoy se encuentran desaparecidos se calculan en 2500~ 

(8) La CNZ continuó operando con el mismo personal del la DINA 
y bajo el mando de un oficial de las FF.AA. designado por 
Pinochet y dependiente del ministerio del interior. La le 
gislación que la creó le otorgaba aun aayores atribucioneS 
que a'la DINA en la centraiización y coordinación en la -
actividad de inteligencia así como mayor ~mpunidad frente 
a los tribunales. 

(9.l El l".llln Laboral establecía una• calendaz:izaci6n de las ncgo 
ci~ciones por orden alfabético y no por ramas de produc--= 
c±5n, ±mpidiendo 1a~ huelgas coord~nadas, Li~itab~ adem¡s 
la duración de las huelgas a 59 dfas, después de los cua-­
lcs la empresa podía contratar nuevo personal. 
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E1 art!culo octavo de esta Constituci6n establece: "Todo ac 
to de persona o 9ru20 destinado a propagar doctrinas 'que 
atentan contra 1a familia, propugnen la violencia o una co~ 
cepción de la sociedad, del Estado o del orden jur!dico, de 
carácter totalitario o fundada en la lucha de clases, es 
il~cito y contrario al ordenamiento institucional de la Re­
pública. n Con6.t-l~uc¿6n Po.Lc:~¿ca de ¿a Repúb.e.ica de Cfú¿e. 
Editora Cumbres. Santiago, 1980. 

La Junta de Go~i~~no ~stá cc~puc=~~ por ic= cu~t~o coce~da~ 
tes en jefe de las FF.AA. y de carabineros. El comandante 
del ejército, que es a la vez jefe del ejecutivo, es reem­
plazado en la Junta por el vicecomandante. 

En los actos públicos era mas notoria la presencia de la i.::_ 
quierda que la de la Oemocraci.a Cristia.IUL pues ésta se restaba 
a las mani.festacicmes callejeras. Tal .fue el caso de el mayor de estos 
actos, convocados a fines de agosto por el ex presidente Frei. 

La tasa de desocupación en 1973 oscil.6,· en el. Gran Santiago, entre 
el. 3. ª" y el 3. 1,, antes del golpe militar. En 1976 se llegó a un pr.!:!_ 
medio de 16.3" el cual descendió a 11.7% en 1980. Ver: Estay, Eduardo: 
FoJ!m<l.6 de 6unc.lolUUl>lento da cap.(:taU1imo en Ch.lle y 1iu bu.elr.~n en .t.a. 
econorr.la .inteJtnaCiona.l. Tesis de Licenciatura. UAP. México, 1983. 

El PCCh elevó su votaci6n del 11.41' en las elecciones parl.amentarias de 
1°961, al 16.6" en las de 1969 y al 17'k en las de 1973. Ver: KUdachlcin, 
H.: Ch.Ue.: .t.a. v:peJLlenc.úl. de. .t.a. WLi.dad de. .f.a..6 6UeJt.Za.6 de b.qu.lelr.d.a. !/ 
.lll.6 btan66o.l!m<I.Clonu 11.e.voh.J.clolUUÚlL6. Editorial. Progreso, Moscú, 1978. 

La ductabil.idad táctica se expre¡>ó, por ejemplo, en la política del 
PCCh hacl..a e.1 qon:i.erno ciel clemócra:ca-crisc.io.nu EciuoL·Üv F.r.~.i. Eu y,¡;;; C..i 
enfrentarl.o con una oposición radical, como 1o hizo el Partido Socia.lis 
ta. los comunistas caracterizaro~ a1 gobierno de burgués, en té%1llinos -
generales, pero apoyaron a1qunas de sus medidas concretas que, como la 
reforma agraria .. podían favorecer a los sectores populares. Se optó 
por 1a movilizaci6n de masas que presionara al. gobierno. a profundizar 
sus medidas, a l.a. vez que se denunciaba su carácter reformista. · 

Si ~ien ~s evidente que los acontecimientos de 1973 ~o repre 
sentaban la derrota de ningún partido por separado -sino del· 
movimiento popular en su conjunto-, al PCCh le había corres­
pondido un rol de primera l!nen y había sido el principal ic 
pu1sor de la •vta chilena• o "pacífica" al socialismo. -

Entendemos por •ultraizquierda• las tendencias o partidos 
que, dqsde dentro o desde fuéra de la Unidad Popular, pugna-· 
ban por una ruptura del sistema institucional para dar sali­
da a la crisis del gobierno a1lendis~a, por lo que muchas ve 
ces actuaron en contra del programa de la UP. Ver: Yocelevz= 
ky, Ricardo: La ¿zqu¿e~da ch¿~ena en 1982. (Oocumentos de 
trabajo, Departamento de SociolOgía y Cs. polítíco-admini~ 
trativas). universidad Iberoamericana. Kéxico, ocLuhc~ 1g&2. 
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(.lBl. Esta acti'.tl!¡j :¡t~ "11';n-i'.f~ .• s.t'1 en ;l,as pr~.ll)e""ª" de.1'1,a_r¡1ci.ones ofl 
c±ales, E~ JJ ae octqbre O~ J~73, 9QR el ap~~ente objet~y9 
de pl1±o?i.tzar la acción polf.ti:ca, s.-e. señala, qqe "-.· .... est.e nC? """ 
es el momento prec~so para d~scut±r los erro~es cometidos -~ 
por el gobierno de la Unidad Popular en su conjunto o por e~ 
da sector polft~co en part~cnlar r .... ) poner el acento ahora 
en esa d±scusión podría arectar la cohes±ón entre los parti­
dos populares. - .... PPCh' Vt?..~de cn~~·e.e. H.a.b!.::.:: !.c.! ::.C:::t;:t.i:.!...ta~. 
(recopilación de documentos).... Eds. Colo Colo, sin lugar de 
edición. 1976. p. 29. Todavía a un año del golpe, se reite­
ra 1a conf±anza en una pronta derrota de 1a dictadura: ''Pi­
nochet V ::: :QC~~n~~ nn r~drf~ ::=~=~==~e !~zg~ ~~~~~o. LQ 
junta militar es estrictamente transitoria. Lb mayoría in­
mensa de los chtienos se opone al ~asctsmo. LA dictadura -­
se debilita cada df~·. PCCh: "Al partido y al pueblo de -­
Chi:le", en: Ve..6de. Clt.i:te. ••• p. 136. 

(j~) EjeMplo de esto es el liamaiziiento, en octubre de J973, a de­
tener la repres±6n con 1a "movíl±zación de masas". en circuns 
tancias en que ello era absolutamente imposible e ±mpensa-­
ble. Ver: "La ~oz de orden es la unidad" en Ve.4de. ChLte., •• -

(20) P~ra esta ~echa, e1 sec~etario general de1 partido, Luid Cor 
~a1án, ya había sido liberado. Si bien e1 Pleno se rea1izó­
en el exilio, as~stteron a ~1 los m~s altos d~rigentes del 
".interiorª, 

(21) La validez de esta consigna había sido seriamente cuestiona­
da ;iior Al.gnnnq. ~ i:!'!..';'e!'!~!!'=- ..... ==, pw: cj C~.P.iu: z.-a.ñez, .Aiej an­
dro: "Algunos problemas de estrategia y tácticA en el proce 
ceso revoluc±on.:::r±o chi.lano7 Bo..C~..U:u. de.l. Ll-teJti..olt Jf: 24. Ju= 
lio-Agosto, 1975, 

t22) 

f.23) 

(24) 

(25) 

(26) 

(27) 

(28) 

co,i;v~lán en-. El Pte.no de. a.90~.t~ de 1 'V7 d.e_.t.. Co»1..i..t:.i Ce.n.tJta.é: 
de..t Pa1t.t.i.do Cpmu~'4.ta de. Ch..i:.t.e.. Eds, Colo-Col.o. Sin lu--
9"1"" de ed,, l978, p. J6. 

Ei sector const~tuciona1±sta de ~as FF.AA-1 encabCzado por 
el. general CArlos Prats, tinportante· al comienzo del Gobier­
no popular, fue f~naimente Anu1ado por las fuerzas golpis-­
tas. 

Yañez, Alejandro en: f.f. Ple.no ••• p. 153. 

rnsunza, Jorge en: f.f. Ple.no ••• p. 1 04. 

PCCh: Ve.6de. Cli..l:..t.e. •• , p. 23. 

PCCh: Vude. Clt.i..t.e ••• p. 139. 

corvalán en: f.f. P-le.no ••. p. 43., 



(29) 

(30) 

(31) 

(32) 

(33) 

(34) 
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E1 concepto está tomado de Gramsci: "••.al menos en lo 
que respecta a los Est4dos más avanzados ( •.• ) donde la -
'sociedad civil' se ha convertido en una estructura muy 
comp1eja y resistente a las 'irrupciones• catastróficas 
del elemento econ6mico inmediato (crisis, depresiones, 
etc.). Las superestructuras de la sociedad civil son como 
el sistema de trincheras de 1a guerra moderna•. (Gramsci, 
11..: /Jo.ta.~ .sob::.e Maq¡¡.lave.to, .sob4e poUtic.a tJ 4ob1r.e el. E4-
.tado mode4no. Ed. Juan Pab1os. M~xico, 1975, p. 94). 

Pobladores se 1es 1lama a los habitantes de las colonias 
populares o barrios margina1es de la ciudad (•poblacio­
nes"). 

Algunos datos ilustrar/in esto: Hientras el 20' más pobre 
de la población redujo su consumo, en el período 1969-
1978, en un 30,, el 20' m~s ri~o lo elevaba ~n ~n 15.7~. 
Por otro 1ado, entre 1978 y 1980, los 4 mayores grupos 
económicos elevaron su patrimonio en un 176' (Fazio, Hu90: 
Resumen económico 1980). 

PCCh: Oe.1>de Ch..i.te ••• p. 44-45. 

El lo. de mayo de '1974 el Comit& Pol!tico de la O.P. lla­
mó a la conformación de un Frente antifascista. Durante 
los primeros meses de dictadura el PCCh estimaba necesario 
a1 tw;~b"jo "C"~!:!j~n.tc con ~e.c..te.-:.~ .:!::: 1:. ::e, ¡;c:.zo an .a.l cur­
so de 1974 esta pol!tica se orienta hacia e1 conjunto del 
PDC. Ya en diciemb~e de ese afio e1 PC invita abiertam•nte 
al Partido Demócratacristiano a incorporarse al FAF <Oe.sde 
Ch..i.Le •• p. 144). En 1977 ésta era ya una cuestión central. 
Ese año Corva1án declara: ?Desde e1 punto de vista de ia 
contribución de los partidos políticos a la unidad, e1 
auto clave es ( ••• ) el entendimiento entre la Unidad Popu­
lar y la Democracia Cristiana• (Corva1án: EL PL~no ... ~.5Q). 

Las figuras da1 PDC que más notoriamente colabor~ron con 
la dictadura fueron Juan de Dios·carmona y William Thayer 
(este Gltimo la representó en la Onesco). Carmena, Enri­
que ltrauss y Juan Ha.mil.ton,. todos dirig~ntes d'e la OC., 
realizaron giras internacional.es en 1973, en busca de apo­
yo al reqimen militar. A ellos hay que agregarº algunas 
_r'!!?:~'O'n.~!..:!.~~~== !..!.g:::!:.:; ; : ~;¡:-.;.i \co¡¡¡ü;. i\éLÚ'l. sca=.lC, .Jorge 
cauas y Carlos Massad) que cumplieron importantes funcio­
nes tecnocráticas en el gobierno de Pinochet. Todavía a 
f~nes de 1974,.18 dirigentes de ese partido aparecen entre 
los firmantes de una declaración de apoyo a la dictadura 
frentq a una condena en las 

1

Naciones Unidas por violación 
a los derechos humanos. (Ver: Yoce1evzky, Ricardo: La Vemo 
c~ac~a C~.eiana. Ch..i.¿ena. T~ayec.to4.la. de un p4oyec..to. -
FLACSO. MISxico, 1985. p. 99)_. 
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C.35). E;I, 11i\g .1V4 f!), go\>iei;-110 e.a¡pi;enqió una Zl)i,y ·ii.mitac'la ¡;-ep.res:j.ón 
co!l.t>;'I\ t¡n se.ctq,i; de l. 11 OC e.x~l. i.'!ndp o enc<1>;~'!l,a,nao 1' figuras 
o M~1~tantes de su "a1a ~zqu~erda". Estos hechos, junto a 
la crcc±ante dof~n±o~5n del r~gi•en en favor de los monopo 
ltos financieros, comenzaron a crea~ mutuas desconfianzas~ 
Ya par~ 1977 1a DC estaba en un& pos±c±Sn ~rancamentc crft~­
ca frente a la dictadura militan, La respuesta del régimen 
fue la diso1ucién de •todos" los partidos políticos, 1o que no 
aíecta~a n~ a la ~zqu±erda -ciandesttna desde 1973- ni a la 
derecha- drsue1ta por voluntad propia. 

(36) Ver: Cor,ral.án, Luis>"N~estro proyecto democrático" BoLe.t.ln 
deL Ex~e.JLi.'C~ 1 37. sept.-oct. 1979, 

C.37} corvalSn: Entrevi.st" en• BoLe.t..Cn del. e't~e.JLi.'C~ i 24 jul.i.o­
agosto 1977, p, 26. 

(.38l PCCh: "El. ultrai:zquierdi:smo, cabal.Lo ·de Troya del. iDJperi_!. 
l.ismo", en: Ve.1de ChUe.. ,. p, 214. 

l39l Frei> citado por PCCh en: "Frei: de espal.das al puebl.o" Bo­
Le;t:.ln del ~~~~~o~ 1 J7, mayo-junio, 1976. 

{4Q) Xbid. p, 62, Prei muri6 en 1982. No ocupab'I la presiden-­
cia ~e .1a oc, pero era sin dud~ su figura ~~s re1evante y -
la · . qi;e. mayor peso ten!.a en l.a poJ.ftí.ca de ese partido. 

(41) Se restablecieron 1as vincu1ac~ones con las organi%aciones 
regionales, algunas de ellas desconectadas por varios meses; 
se simpl.ific6 y redujo el. apa,i;ato para el. funcionamiento -­
clandestino, y se tomaron mpdidas para terminar con. la im-­
provisación ·y el descuido. '{Ver: González, · Luis, en: El. Ple.­
no ••• PP• 92-92). 

(42) Tal. es el. caso, por ejempl.o,·de la ACU (Agrupación Cu1tu-­
ral Universitaria) y da nuaiaro.sos ta1let"~S cultur~les en d.!_ 
versos centros de trabajo. 

{4J} Bl. '! . . Ccµg.=~~<0 .::!~ 1..:. .!.::.!:.:::::::.::.::.ic~-=l C.c;;,;.ni•t:a, l."itál.li:.etüu .:su -
1924, habfa pl.'lnteado como tarea principal. l.a bolcheviza--­
ci6n de l.os partidos que 1a integraban. Si bien el. PCCh -­
aún ño era aceptado como miembro de esta organización, co-­
menzó este proceso a partir de 1925. Ya en los años treinta 
contaba con una estructura centralizada. Al mo~ento del -­
golp~, on 1973, se encontraban ~uncionando 40 comités regi~ 
na les. · 

(44) Ourant'a esto per!odo se organiza.ron numerosos mitines calle­
je~os que, aunque con menguada asistencia, formaban parto 
de las primeras muestras abiertas de descontento. También 
estallaron huelgas en ~mpor~antes centros de- trabajo, si -­
bien se mantuvieron dentro de los estrechos l{mltAR de l~ 
legislación laboral vigente. Durante 1980 se efectuaron 
los primeros paros estudiantiles. Ya para entonces funci~ 
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naba, a nivel.e.a.· se.c;t;Qf j..a_l,ea., pn¡i, AJ9p;q,a_ x<:.<l de q,1¡"gl\Rt·z119 f;or.e s 
popu1t1re.s ~ ~11.a.t~t~c~o11.ea. 11l,t<::rr111t:tY!\'l'. ¡i,). Q.tf.c:j;a_l,:j;'['P,JO, 

Garretón. op. e.i::t., Capítu1o x •. 

C46) La represi6n se expres~ba no sd1o en tor~a de ases$nato o -
detenciones. Habfa que enfrentar tamb±Sn el soplonaje y la 
in.f:t.l.traci6n. 

(~7} X:s-:::.c& int,¡.;.1t:.oo llii,i.iilco.Uitu1 uu o.Le.o greuio de aJ.x.i.culeaá. ttas 
te mencionAr, como ejemp1o, que ias reuniones de preparaci~n 
de cualquier Actividad deb!an efectuarse en algún recinto -­
particular que no estuviese vigilado y que no pod!a ser us~ 

(48) La Federación de estudiantes de Chile (FECH)exist!a desde --
1os 'años veinte y había encabezado grandes moV~mientos de~o­
cratizadores, entre los que destacan ei derrocamiento de la 
dictadura de Carlos Xb&ñez en 1931 y la reforma universita-­
ria de 1968. Fue disuelta en 1973 y en su lugar el gobierno 
cre6 organizaciones con directivas designadas por los recto­
res-delegados de cada universidad. Eri un largo proceso, los 
estudiantes lograron generar organizaciones democráticas 
por Facultad a Partir de 1978. 

(49) La Ley General de Universidades era parte de las 7 modern±­
zaciones y no se aplicó sino hasta las vacaciones de verano 
(enero-febero) de 1981. su promulgación se vió acelerada 
por los acontecimientos protagonizados por el ~ovimiento 
estudiantil en 1980. 

\5Vi c.::1.t.Uu~ V4~iaa sobre ~oáo pÁra la izquierda pues.su~ria una 
~epres:t.6n .m&s.dura y ten!a una dificultad mucho mayor que la 
oc para mostrarse pÚblicamente. 

(51) Ver declaraciones del. 15 y el 20 de diciembre de 1973, en: 
Oe6de Ch.i.le ••• p. 37 y 46. 
En un documento posterior ("E1 ultraizquierdismo .•. • en:- -.­
Ve6de Cñ.l.te ••• pp. 210-237¡ se establece una seoarac±ón me 
c&nicia entr~ acum~la~i&n de ·fuerzas ~o1fticas y i~iita~~s~­
A la lucha militar no se la asigna el menor pape1 en el me 
joramiento de la correlación de fuerzas, contraponiéndola a 
la lucha de masas o •lucha po1Ítica•: incluso se 1a asume -
como negativa pues entregar!a pretextos para reprimir a la 
dictadura. De l.o que se trata, según este .documento, es de 
reunir a la mayoría: •si la •Ulás grande mayoría popular• 
desea el derrocamiento de l~ dictadura y actúa de acuerdo -
con esos deseos t .• ,} la dictadura tendrS su dfas·contados. 
S6lo a través de la lucha de masas se creará una situación 
revo1ucionaria y con ello' las condiciones b&sicas para con­
seguir una correlacidn polftica y una correlación mi1itar·­
~avorable a laS fuerzas popúlares". P. 231. 
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l52} En l979 gl P.S. qued5 dLy~dLdQ eR 2 f~accionqs fuRda~ent~­
les a ~artir d~ l~~ cuales se d~s~~~o~i~~on o~~~s~ ~st9s 
dos sectores c~t~ban encabezados por Clodo~iro Al~cyda y -
por Ca~los Altamirano, ~espectiv~~ente (Yerl Yoce~evzky~ -
El Pa.1t;t;-<'.t111 Soc..ia.L.<:6.ta. de Ch.i'.l.e b.a.jo .la. d.i'c.t:a.c:"u1ta. mD~.{;/;al!.. 
Documento mimeografiado. pp. 35-401, 



CAPITULO TERCERO 

LA POLITICA VE REofLTON POPULAR V SU TRASCENVEMCTA 
1 1980 - 1985 1 



1. La. Po.t.C.t.lc.a. de 1tebel..l6n popu.l.a.Jt: a.lgu.na..1 det!.ln.lc..lonu 

A finales de 1980 se conocieron dos importantes documentos del 

PCCh. El primero de ellos, conocido como "el discurso de Mos-

cú", fue dado a conocer por el secretario general el 3 de sep­

tiembre, apenas una semana antes del plebiscito que aprobaría la 

Constitución pinochetista. El segundo, que constituye un com­

plemento del anterior, es el "discurso de Estocolmo", emitido 

también por Corvalán el 18 de noviembre del mismo año. Allí se 

planteaba por primera vez en forma oficial y pública que el PCCh 

propugnaba por la utilización de todas las formas de lucha con­

tra la dictadura, impulsando el derecho a rebelión. De este mo 

do se marcó un hito en la evolución política de ~ste partido, 

pues a partir de ahí se introducen en su línea una serie de ele­

mentos que anteriormente no estaban presentes y cuyos orígenes y 

alcances trataremos de explicar. 

Los plantca.~icntos de 1980 constituían una ruptura te6r! 

ca con la ortodoxia de la "vía pacífica•. Ahora se ampliaba 

el horizonte táctico, reconociendo que era necesaria la flexibi­

iidad pétLd ddecuarse a cualquier situaci6n~ y aún más, recono­

ciendo el valor estratégico e indisoluble del aspecto militar en 

relación a la política. Esto se iría aclarando y desarrollando 

más tarde, junto con lo que después se llamaría "la política de 

la rebelión popular". 

Este cambio formaba parte de un proceso de readecuaci6n 

que venían ~~peri.mentando el conjunto da los partidos políticos 

chilenos fundamentalmente a partir de l979. Este proceso pre-

113 
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tendía ser una respuesta a 1os cambios que 1a dictadura imp1emeE_ 

taba: 1as modernizaciones que comenzaron a ap1icarse a partir 

de 1978 y 1os inicios de1 proceso de instituciona1izaci6n po1ít~ 

ca que cu1minaría con 1a aprobaci6n de 1a Constituci6n. 

pretar. 

Pero había también otros hechos que era necesario inter­

Se vivía un momento de auge del mode1o econ6mico imp1~ 

mentado por los ejecutivos neo1iberales, 1o que atraía a impor­

tantes sectores de las capas medias. Desde 1977 hasta 1980 el 

PGB creci6 a tasas superiores a1 8%(l} y e1 desemp1eo disminu-

y6 del 14.8% en 1976 al 11.8% en 1980:(2 1 el enorme aumento de 

las importaciones hizo crecer la disponibilidad de mercancías y 

por primera v~z desde 1973 e1 sector de la construcci6n experi~ 

mentaba un notorio repunte. Esta bonanza duraría hasta media-

dos de 1981 -cuando todos los indicadores sufren una caída es-

trepitosa-, pero mientras contribuía a d.1.~icultar la acci6n o~ 

si tora. 

Esta cuadro, analizado en su conju...~to, otorgaba un tris-

te saldo para la oposici6n: la dictadura se consolidaba y los 

iniciales diagn6sticos sobre su pronta caída se evidenciaban 

erróneos. se hacía nece~ario entonces rediseñar estrat~9ia~ y 

tlicticas para enfrentar a un enemigo que', contrariamente a lo 

que se creía al comienzo, no se mantenía en el poder s6lo gra-

cías a la dispersi6n opositora. Aun superando coyunturalmente 

los desacuerdos y actuando mancomunadamente, 1a oposici6n no lo­

graba asestar golpes significativos a1 ~ágimen. 

Para la izquierda, este proc~s" die r.ead.~cuaci6n ~ignifi-
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c6 una transformaci6n profunda tanto de los plunteamientos de c~ 

da partido por separado, como de las relaciones entre ellos. 

Si la derrota sufrida en 1973 no había significado cla~ 

ras rupturas al interior del bloque de la UP, ello se debi6 fun­

damentalmente a que el debate de las causas que la habían provo­

cado fue postergado en aras de enfrentar la represi6n, concitar 

la solidaridad internacional e iniciar la lucha que se esperaba 

iría a ser más bien breve. <3 > Sin embargo, en 1980 y a la luz 

de los hechos que hemos reseñado, la clarificaci6n de posiciones 

era inevitable. Sin duda, tanto las experiencias vividas en 

los tres años del gobierno popular como la nueva realidad que 

emergía despu~s del golpe militar, serían interpretados de dis­

tintas formas en el seno de la izquierda. 

El primer indicador de estas profundas diferencias de 

apreciación lo constituyó la división del PS acaecida en abril 

de 1979. 

rían en el futuro una serie de nuevas fracciones y subfracciones 

q~e, si bien no siempre expresaban diferencias sustantivas eran, 

no obstante, reflejos de la confusión reinante al interior de la 

izquierda. ¡ .¡ i 

Desde luego, la inoperancia de la UP como alianza efect! 

va a lo largo de todos estos años, y su virtual desaparici6n en 

septiembre de 1981, constituía tambi~n una expresión de las re­

adecuaciones que enfrentaba el conjunto de la izquierda y de su 

imposibilidad para resolverlas en los marcos que se había fijado 

hasta 1973. ! 5 l 
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El PCCh intentaría hasta el último momento reafirmar la 

validez de la UP expresando que el éxito de la alianza con la OC 

dependía de la fuerza unitaria de la izquierda. Esta sería la 

garantía de que en el Frente Antifascis~a predominaran los inte-

reses populares y que éstos no perdieran su perfil como proyecto 

autónomo. 

Sin embargo, y sin proponérselo, los propios cambios del 

PCCh anunciados por Corvallin en 1980, contri.i:>uid'.o.¡-, ,. tl::fi::i~ 

?Osiciones y clarificar estrategias d2ntro de la izquierda. A 

partir de entonces, la lenta pero progresiva separaci6n de ella 

en dos bloques se iría haciendo cada vez más nítida y se consol! 

daría en mayo de 1982 cuando un gru¡;o de partidos, autodenomina~ 

do "Convergencia Socialista", emite su primer documento.(•:;} 

Pocos días después se conocerfa una deelaraci6n del resto de los 

partidos·que habían integrado la UP, entre ellos el PCCh, y que 

si bien no se declaraban un bloque, expresaban una serie de sirn!_ 

1itudes que desde entonces y hasta ahora l.os diier~1u..:.i.ar!.w.;¡ tl'!! 

la llamada Convergencia.l7 l Entre ellos por cierto se encentra 

ba el MJ:R, que r.o halJ!:::. fo!:'!!'.ado parte de la OP. 

Los factores de óivi~i6n cnt~~ ~st~s dos nuevas agrupa-

cienes de la izquierda son blisicamente tres: la definici6n del 

tipo de socialismo que se persigue, la relaci6n P.ntre los parti­

dos y el movimiento social y, finalmente, las cuestiones tácti­

cas de la lucha antidictatorial.!Sl En cuanto al primer punto, 

mientras la Convergencia se levantaba como crítica del socialis-

mo real y exigía una mayor precisi6n del proyecto a futuro, el 
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otro sector sosl.ayaba una'definici6n acabada del tipo de socia­

lismo que buscaba, en aras de priorizar los acuerdos políticos y 

de enfatizar que finalmente el tipo de socialismo en Chile se de 

finiría hist6ricarnente. 

El que el PCCh no enfrentara ideol6gicarnente la discu­

si6n acerca del. tipo de social.ismo que persigue se debía a su 

adscripci6n -en el. campo de 1as rel.aciones internacional.es- a 

las políticas de la Uni6n Sovi~tica y a su defensa acrítica ó~~ 

sistema socialista mundial.. Otra causa -ésta de caracter tá~ 

tico- alude a la idea de que una po1émica de este tipo retarda­

ría la necesaria unidad en l.a izquierda, interponiendo un obstá­

cu1o. 

En cuanto a la relaci6n entre partidos y movimientos so­

cial.es, la Convergencia postu1aba una máyor autonomía de éstos 

en relaci6n a 1os primeros mientras que el segundo bloque resca­

taba eJ.. ro.1 óirig~ni:,.;: U.é leo ?==-t.i.!!~!:! d~ i 7.'!uierda en l.a sacie-

dad civil.. Hay que recordar que los partidos que integraban la 

Convergencia eran en general pequeños y tenían un arraigo de ma­

sas mucho menos considerable que el. de la izquierda hist6rica. 

M~-s· tarde se demostrar:ía que ·ei- movimientismu que ~l.l.::::: p~opU'Jn~ 

ban no cuajaba con la real.idad. A pesar de haber desaparecido 

la relaci6n de los partidos con el Estado, como intermediarios, 

la tradici6n hist6rica chilena hacía que los partidos siguieran 

siendo la forma fundamental en que las clases se reconocen como 

tal.es y perfilan su propia identidad. Finalmente, la Converge~ 

cia no postulaba formas violentas de lucha contra la dictadura, 
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diferenciándose de la posici6n rupturista del segundo grupo. 

Pero bien, ¿cuáles eran los hechos centrales que motiv~ 

ron al PCCh a elaborar los planteamientos de 1930? En primer 

lugar el diagn6stico que se hacía de la labor del régimen: el 

poder había sido centralizado fuertemente por Pinochet y su cam.'.!: 

rilla cívico-militar al servicio de la oligarquía tinanciera y 

las empresas transnacionales. El PCCh constataba así la absolu 

ta imposibilidad de una apertura por parte del régimen que des­

brozara el camino hacia una transici6n real a la democracia. 191 

Cual~uier conquista democrática, por pequeña que fuera, debía 

ser arrancada al régimen a trav~s de la lucha de masas de carác­

ter rupturista, y ésta debía incluir formas de "violencia aguda". 

Entonces el PCCh diagnosticaba la situaci6n política afirmando 

que lo más probable sería una salida violenta que desencadenara 

la crisis del régimen hacia su fin. 

Sin embargo, a pesar de ello. el PCCh afirmaba que no n~ 

g.:l!la a priori la posibilidad de una salida pacífica si ocurría 

un cambio en la situaci6n. Aquí trataba de no caer en la infle 

xibilidad anterior respecto a una vía señalando que, a pesar de 

de el puntó de vista de salvaguardar los intereses populares, 

mantenía su táctica abierta a los posibles cambios futuros. 

En segundo lugar, el repunte de la movilizaci6n de masas 

y los frutos de la labor de revinculaci6n que hemos señalado en 

el capítulo anterior, eran interpretados por el PCCh como claras 

señales de una mayor decisi6n de lucha, sobre todo en los secto-

res más pobres de la sociedad. La opos!:ci6n no s6lo se amplia-
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ba en términos de clase sino que se mostraba más activa y decidi 

da. Tratando de potenciar el nuevo factor subjetivo que apare­

cía en la situaci6n, los planteamientos de 1980 constituían m!~ 

que una proposici6n inmediata de un plan de derrocamiento, una 

convocatoria a cerrarle el paso a las ilusiones constitucionalis 

tas y gradualistas que pudieran surgir del centro. 

Las conclusiones que se habían extraído de la experien-

~¡ª üe ia UP también constituyeron un factor de peso en los p1a~ 

teamientos de 1980: para asegurar el rumbo democrático y revo1~ 

cionario en un proceso de cambios era necesario contar con una 

fuerza militar, tanto propia como de masas, capaz de pesar en la 

situaci6n·política y, si era el caso, decidir la derrota de la 

contrarrevoluci6n. 

Finalmente, entre los factores que incidieron en la for­

mulaci6n de los planteamientos de 1980, se encuentra la actitud 

excluyente de la DC. g-ue ,:;A n~~6 !!i::::::::-:.S"t.ic.&wc.úLc:: a. eseaol.ecer 

el acuerdo político que el PCCh propugnaba. Buscando la divi-

si6n de la izquierda en dos bloques, declaraba que s6lo podría 

ll.egar···a un acuerdo con un sector de ella, el "democrS.tico•, 

compues t:o po~ l~ Cc;;.v~rgt:_hcia Socíaiista y sus gru¡)os afines. 

De hecho, estos sectores se iban alineando cada vez mS.s hacia 

una posici6n de centro y la estrategia de la negociaci6n comenz~ 

ba a aparecer como una sólida alternativa contra el planteamien-

to del PCCh. "La dispersi6n de l·as fuerzas antifascistas" con 

siderada por el PCCh como el factor principal de mantenimiento 

de la dictadura,ClO) amenazaba hacerse definitiva, vislumbrán-

dose al final del camino una salida democrático burguesa -más 
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burguesa que democrática- hegemonizada por 1os sectores dere-

chistas de 1a OC que iban concitando consenso al interior de su 

partido. 

De est~ modo e1 PCCh pensaba que era necesario forta1e­

cer las posiciones de los sectores popu1ares, y que e1 componen-

si 1ograba impu1sar 1as 1uchas combativas de masas • Así, e1 

.::nS.l.i::i::: e~ ::::.:. -.. ..... -..: ... _ ........ --··J-··-.... ...._, __ ,. •• !:'- _.. ... _ --- .; ___ .... __ ,: _..;..: .............. -:....----......... _____ "'S-- --- -·~-----··---- -------

una estrategia de derrocamiento de 1~ dictadura que fuera eficaz 

contra la fuerza que ~sta mostraba en ~odas los planos y que 

aprovechara la potencialidad combativa que mostraban los secta-

res sociales • 

Los planteamientos de 1980 no aparecieron como un llama­

do directo a la luche armada, sino como e1 reconocimiento de la 

necesidad de incluir este tipo de formas en el amplio abanico de 

las acciones opositoras. Lo fundamental. sería, se dice, no 

aislarse de las masas y avanzar por este camino con el.las. En 

e1 discurso de Moscú, Corvalán afirma: 

Se cierran los caminos para 1a evolución 
gradual con que algunos han soñado. En estas 
circunst8n'cias no tenemos dudas ·de que er pue­
blo de Chi1e sabrá encontrar el godo de sacudir 
se del yugo de la tiranía .•• Las masas irrumpI 
rán de una u otra manera hasta echar abajo al -
fascismo .•• El derecho de1 pueblo a la rebelión 
pasa a ser cada vez más indiscutible. ··- el pue 
blo no tendrá otro camino que recurrir a todos -
1os medios a su alcance, a todas las formas de 
combate que lo ayuden, inc1uso la violencia agu­
da, para defender su derecho al pan, a la liber­
tad, a la vida. (lll 

M5~ ~delante el concepto de rabalión popu1ar ~rra adqui-
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riendo mayor precisión y determinaría el inicio de una polémica 

sobre lo que alg~nos han llamado el "vacío histórico" 

en relación a su línea política. <12 > 

del PCCh 

A pesar de que la dirección del partido presentó los 

planteamientos de 1980 como una "complementación" de la línea 

política que no la modificaba sustancialmente ya que no alteraba 

ni su proyecto de revoluci6n ni su política de alianzas, pensa-

mos sin embargo que dichos planteamientos, si bien no constitu-

yen un viraje -como veremos-, abren sin duda cambios profundos. 

En primer lugar, el respaldo a formas de lucha armadas o 

de "violencia aguda" implicaba la ruptura como una larguísima 

tradición de rechazo a otros medios que no fuera~ los pacíficos, 

tradición que hacía honor a la cultura política chilena formada 

durante más de 40 años. En ningGn momento de su historia, ni 

bajo la dictadura de Ibáñez en los años veinte,(lJ) ni cuando 

la ofensiva reaccionaria lo llev6 a la ilegalidad en 1947, el 

PCCh había aceptado .la va.11dez o utiliciaó cie la l.uch4 ctLu1.c1üa C:ú 

las condiciones concretas de Chile. Cuando en algGn momento de 

agudización de la lucha de clases y recrudecimiento de la acción 

reaccionaria o contrarrevolucionaria, algfin dirigente o fracción 

del partido planteó la necesidad de implementar formas de lucha 

·armada, o prepararse para ellas, la direcci6n del partido había 

reaccionado, invariablemente, con severas medidas disciplinarias 

contra los propugnadores de esta política, llegando en muchos ca 

sos a la expulsión. Cl 4 ) 

A los casi 59 años de existencia, era la propia direc-
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ci6n del partido la que planteaba este cambio, pero no por ello 

dej6 de causar profunda conmoción y discusiones internas. Si 

bien es cierto que entre las conclusiones de la experiencia del 

período 1970-73 se encontraba la cuesti6n militar, esto nunca h~ 

bía sido planteado como una tarea inmediata. Fueron necesarios 

7 años para que se estableciera la necesidad de enfrentar a la 

d~ctadur~ t:.fl!:lbil!n por las armas_. 

Pero no se trataba de un cambio profundo únicamente por­

que rompía con una enquistada tradición, sino· también porque im­

plicaba, en la coyuntura política del momento, una opci6n de al-

canees trascendentes. Al asumir formas de lucha rupturistas, 

el PCCh optaba por una "salida revolucionaria". es decir, no 

pactada =n la dictadura. tlS) Anteriormente, el PCCh guardaba e~ 

peranzas de poder llegar a un entendimiento con ciertos sectores 

de las FF.AA. que se desprendieran del liderazgo pinochetista 

tras una amplia movilización de masas. A pesar de que esa pos! 

bilidad no ha sido nunca descartada, los nuevos planteamientos 

vislumbraban por primera vez la posibilidad de lograr, a mediano 

o largo plazo, la derrota político-militar del régimen, con lo 

cual el PCCh pl.anteaba la dc:::trucci6n del aparato estatal. (en 

?rimer lugar de su aparato represivo) como una tarea de primer 

orden. Ello permitiría-abrir mayores posibilidades para la 

construcción de un nuevo poder. y una nueva democracia. 

Finalmente, la profundidad de l.os cambios planteados se 

puede medir en el hecho de que el PCCh abría un nuevo terreno p~ 

ra la confrontación hegem6nica: el terreno militar. En este 

campo, no poseía prácticamente ninguna experiencia y debía por 



lo tanto resolver una serie de cuestiones prácticas que implica­

ban introducir modificaciones en el funcionamiento tradicional 

de las instancias partidarias.(lG} 

Los efectos que produjeron estos nuevos planteamientos 

alcanzaron a toda la oposici6n, que comenz6 a debatir el tema de 

la legitimidad de ~a violencia, el posible uso de la desobedien­

cia civil y la rebeld!a popular. 

En cuanto a su pol!tica de alianzas, el PCCh la mantenia 

y reafirmaba. Esperaba que surgieran nuevas dificultades con 

el centro pol!tico, pero a la vez pensaba que una posici6n m:is 

clara y aut6noma contribuiría no s6lo a revitalizar el proyecto 

_popular sino tambi~ a negociar sus posiciones con mayi:>r fuerza. 

Era indudable, sin émbargo, que la politica de rebeli6n popular 

dificultaba la alianza hacia la derecha, pero, por el contrario, 

hacia la izquierda la ampliaba. Los sectores anterioonente 11~ 

mados •ultras", representados basicamente en el MIR y algunos 

grupos socialistas, se convierten, a partir de este momento, en 

sujetos de alianza. La inclusi6n oficial del MIR en el bloque 

de la izquierda se hizo pablica en l~Sl, :::-1...?0ndo este partido fiE 

ll16 la declaraci6n conjunta de •todos los partidos de la izquieE 

da" que marc6 el fin de la UP. La unidad del PCCh con el MIR 

se ir!a fortaleciendo con el tiempo, dejando atrás las mutuas 

acusaciones de "ultraizquierdistas" y "refoonistas", y reem­

plazándolas por la discusi6n ideol6gica propia de dos aliados. 

Otro de los efectos que produjo la declaraci6n de la po­

lítica de rebeli6n popular, fue que al interior del PCCh se can-
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cel.6 l.a vieja discu~i6n sobre l.as vías de la revol.uci6n. Desde 

1980 hasta l.a fecha el. partido propicia el. uso de todas l.as for­

mas de l.ucha en l.as condiciones actuales de Chile articulando 

l.as llamadas "tradicional.es" con l.as violentas. Estas úl.ti-

mas serán emprendidas tanto por grupos especiales como por l.as 

organizaciones pcpt:l.~=c::: que hc:J.ca;i süya. 1a c...ut.odei:~11sa. de masas 

como un derecho legíti.mo frente a la tiranía. 

De este modo, se asume que serán las condiciones concre­

tas de la coyuntura política l.as que in~icarán l.os medios de lu­

cha a emplear y no una definici6n abstracta a priori. De ahí 

que en el. debate subsiguiente el PCCh niegue que haya optado por 

·la nvía. armada" teosa que por lo demás nunca ha proclamado) o 

que pretenda "militarizar" l.a política. se trataría seglín la 

versi6n oficial, simplemente de añádir y complementar la lucha 

de masas con el uso de formas violentas que permitan avanzar a 

la oposici6n y golpear con mayor efectividad a la dictadura. 

Como hemos dicho, l.a dirección del PCCh hace todo lo po­

sible por evitar que l.os pl.anteamientos de 1980 se interpreten 

como un viraje, como el abandono de 1a 1ucha de masas o el. paso 

á una posici6n intransigente. Y de hecho no són ninguna de es-

tas cosas. A pesar de que sí representan un cambio sustancial, 

que afecta al. conjunto del partido -como hemos demostrado más 

atrás- ~ste no debe interpretarse como un viraje si entendemos 

por tal un cambio radical, brusco y completo, que niegue la evo-

luci6n anterior revol.ucionándola en su totalidad. De hecho, el 

PCCh no reniega de su anterior política. El. trabajo de masas 

continúa siendo subrayado como la forma fundamental de vincula-
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ci6n entre el partido y la sociedad civil. Es por lo tanto el 

grado de inserci6n de aquel en ésta -en sus organizaciones, en 

sus luchas reivindicativas, etretera- !oque consti~~ye la esencia 

misma del ser partido para el PCCh. El hecho qe FOStular que 

el movimiento de masas y/o el partido puedan asumir formas de l~ 

cha violenta o armada, no modifica en riada esta definici6n cual! 

tativa. 

La política de alianzas tampoco es modificada por el 

planteamiento del PCCh, a pesar de que implícitamente la acci6n 

propia se independiza de la posibilidad de lograr acuerdos en la· 

cGpula, enfatizando la capacidad de crear hechos políticos en 

las bases sociales. 

En cuanto a la estructura orgánica, ésta no sufre modifi 

caciones sustantivas. En lo medular, el partido sigue funcio-

nando de1 mi~mo modo qne hAmnF: re!=;eñado ñnteriormente. 

Conviene comparar aquí la evoluci6n del PC salvadoreño 

ya que se trata de un caso similar, con la diferencia de que 

allí _el propio partido declara que los cambios emprendidos en su 

línea política constituyen un verdadero y profundo viraje. To­

da su estructura orgánica fue modificada a fondo para adaptarse 

a las necesidades de la lucha armada, fusionando a las juventu­

des con el partido, haciendo de las células unidades de combate 

y del secretario general el comandante en jefe del brazo armado 

del partido, las Fuerzas Armadas de Liberaci6n. Pero no s6lo 

eso. En .,,1 caso del PC salvadoreño, o;ste abandon6 una antigua 

alianza con la OC para reforzar sus vínculos con la iz~uierda 
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que hasta ese momento eran s6lo incipientes. Se trata pues de 

un verdadero viraje: el conjunto del partido proclama una estr~ 

tegia insurreccional abiertamente y se vuelca en su totalidad.a 
a esa tarea. {l ?) 

Si bien no es casualidad el hecho de que estas modifica-

e iones se experiinenten en t.iempos ce:::eanc::: ( 18 ) el. caso del. 

PCCh, como hemos visto, es bastante diferente. A pesar de que 

atribuidas al PCCh} comenzaron ya en noviembre de 1980, la dis­

cusi6n al interior del partido y la presici6n de la línea como 

producto de esta discusi6n, tiene una duraci6n de varios años. 

Este tiempo se emplea tambi~n en la discusi6n ideol6gica al exte 

rior·dc1 pa.r~i~o Ouscando legitimar ante 1as masas y ante 1as d!:_ 

más fuerzas pol!ticas, los nuevos lineamientos. No es sino ha!!_ 

ta 1983, con el comienzo de las Jornadas de protesta, .cuando es­

ta pol!tica adquiere proporc~ones notorias e importantes en el 

Según el propio PCCh lo afirma, se trata de un •proceso 

gradual, ascendente, c:c~lonado" que debía posibilitar "ir mi­

diendo acertadamente el poderío del ej~rcito chileno y ei .de 

nuestras propias fuerzas•, evitando •acciones descabelladas" 

que aislen al partido de las masas.<l9 l 

Esta gradualidad podemos explicarla básicamente por la 

necesidad que tiene el PCCh de conservar su unidad interna, y el 

convencimiento de que este rasgo es una de sus mejores virtudes 

que no puede, bajo ning~n pretexto, alterarse. 58 años repre-

sentaban una larga tradici6n "mental", orgánica e ideol6gica 
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que favorecía las formas pacíficas de lucha, y durante la cual 

se libraron implacables batallas contra todo lo que pudiera par= 

cerse a "u1traizquierdismo", "vio1entismo" o "mi1itarismo". 

Esta tradici6n que significaba una larga historia de rechazo a 

la violencia como forma de lucha pol1tica, i.!::pcdía un g~ro brus-

co en el PCCh que pudiera deslegitimar su propio pasado o produ-

cir serios cue.stion<Un.ientos ~n ~u= ~~2~2. L: h~~\:.V~la iatino-

americana demuestra que, al enfrentar coyunturas semejantes, la 

divisi6n, el fraccionamiento y las líneas políticas paralelas, 

son posibilidades reales a que se vieron enfrentados varios par­

tidos comunistas del continente.c 2o> Y esa es la historia que 

e1 PCCh no quiere =cp~~ir. 

El acuerdo interno se hace tanto mSs necesario cuanto 

los planteamientos de 1980 no surgen de un congreso o de una 

equivalente discusi6n en las bases del partido, sino como una 

conc.Lusi6n de su direcci6n que, independientemente de las opini~ 

nes que generara, por lo general sorprendieron a la mayoría de 

la_ militancia. 

Par ei!.c l.~ dir&l.:ción del parti.do insiste en un doc·um.en-

to interno, fechado en 1980: 

No hay cambio en nuestra línea política de 
unidad m&s amplia y 1ucha combativ~ de las ma-
sas. No hay cambios de estrategia ni de tácti-
ca. Se trata de completar nuestra táctica, de 
corregir insuficiencias C .•. ) No estamos por 
el foquismo ni por pricticas aventureras ( .•. ) 
Aspiramos a generar un movimiento de mayoría na 
cional que pueda incluir a la DC y a la Iqlesii" .. (21) 

Si bien resulta bastante ilusorio plantear que la OC se 
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iba a sumar a la política del PCCh -máxime si no se había logr~ 

do la alianza cuando el PCCh no planteaba aún la cuestión de la 

utilización de la violencia- esto debe entenderse como una rat! 

ficación de los puntos centrales de la política anterior (uni-

dad amplia y lucha de masas}, recalcando que no hay "ruptura" 

o "viraje". 

Precisamente porque los planteamientos de 1980 no const! 

tuyeron un viraje sino el inicio de un proceso gradual e: que Gl 

PCCh careció entonces de una propuesta clara y definida de cómo 

llevar a la práctica el objetivo de derrocamiento que se propo-

nía. En otros casos similares en América Latina, cuando parti-

dos o movimientos de izquierda asumen la lucha armada como una 

·necesidad hist6ricamente determin~d~~ !~ hacen p~:tiando d~ un 

plan estrat~gico y táctico definido que comprende el tipo de de­

rrocamiento que se espera y busca, el rol que jugará en ella el 

partido y cuáles son las .formas de lucha que adquieren mayor pr~ 

'ponderancia. Al respecto los ejemplos sobrah: la gnPrr_,, ~~ 

guerril1as en Cuba; e1 foquismo de lÓs movimientos guerriileros 

de varios países (como es el caso de Bolivia, Perú, Argentina, 

ent:o:-a otros); la estrategia insurrecciona! de un secto'~ del 

FSLtl de Nicaragua o la de gu~r.ra ~pul:.: ¡:::::1o;-.gc.da ~ ut:.r;o, ei:cétera .. 

Contrariamente a estas experiencias, el PCCh no entrega inicial-

mente un plan concreto y claro. Intenta nada más, que las nue-

vas formas sean consideradas por el movimiento social y por sus 

propias.bases partidarias, sin hacerles una proposición articula 

da. De este modo se limita a constatar que "los métodos de lu 

cha -llamémosle tradicionales- puestos en práctica no son sufi 
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cientes para enfrentar con éxito a la tiranía ( ••• ) Y menos p~ 

ra terminar con ella".< 22> De aquí el lector debería inferir 

un plan, ya que no_ se propone explícitamente, o esperar que la 

propia política del i'CCh empezara a traducirse en hechos -lo 

que comenzaría a ocurrir más tarde- a través de las "acciones 

desestabilizadoras". Estas consistían, entre otras, en actos 

~~ ~~hnttijc~ apagones de energ1a el~ctrica mediante la colocá-

ci6n de explosivos en torres de alta tensi6n o interferencias de 

radio y.televisi6n para transmitir proclamas. <23 > 

La ambigüedad o indefinici6n de un plan de derrocamiento 

en esta etapa tiene varias causas. En primer lugar pensamos 

que se debe a que el propio partido -incluida, claro, su dire~· 

ci6n- empezaba a leer la sociedad de otra manera y por lo tanto 

se hacía necesario dejar que el tiempo contribuyera a madurar la 

situaci6n y las ideas. Las respuestas no estaban dadas. se 

entendía la necesidad de enfrentar los cambios en ~a línea poli­

tica, pero no se sabía aGn bien c6mo hacerlo ni a través de qué 

fOrrü'1S. 

En segunüo lugar se ccnccb~~ ie tar~a ~i1itar como un 

apoyo: las acciones desestabilizadoras s6lo tendrían un carác-

ter defensivo ter1diente a mantener viva la presencia de la iz­

quierda< 24 > y, sobre todo, a producir confianza y credibilidad 

en las masas. En este caso un plan definido de derrocamiento 

era innecesario. Pero también influían otros factores que están 

relacionados con una particular interpretación de la tradicién 

política chilena. 
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La profundidad y larga tradici6n del sistema de partidos 

en Chile y el hecho de que ellos respondieran a sectores de cla­

se y tuvieran por tanto una fuerza real, implica que, en gene~al, 

1a sociedad cuenta con pocos fragmentos "vacantes". Es decir, 

mayoritariamente, la poblaci6n si no milita, adscribe a la línea 

de un part!.do, a la tradici6n que represent<:., a sus pos~.ulados y 

a la imagen de sus líderes. Si bien es cierto que este fen6me-

no se vio modificado POr el debi1itamiento dc1 :i~t~ da par~i-

dos -dada su desaparici6n en t~rminos legales lo que podría ha­

ber aumentado la •vacd.ncian partidaria en la sociedad civil­

en lo medular se mantiene y tiende a reproducirse en lo que se 

ha llamado •1os tres tercios de la política chilena•.< 25 > 

Este hecho marca una diferenc;l_a con otros casos de Am~ri 

ca Latina donde las posiciones rupturistas de determinados moví-

mientos tuvieron una relativamente rápida y mayoritaria adscrip-

ci6n de la poblaci6n. Tal es el caso de Cuba y Nicaragua, don-

de tanto el Movimiento 26 de julio como el FSL!l consiguen un a~ 

yo abrumador debido a que su propues~a cae en un terreno partid~ 

rio vacante~ 1o que 1e permite canalizar la dLsponibilidz:.d ~l 

cambio, present&ndose como Gnica alternativa viable. 

La vigencia del sistema de partidos en Chile hace en c~ 

bio que la interpelaci6n a la sociedad se convierta rápidamente 

en una interpelaci6n a otros partidos políticos. Es decir, el 

rol de las alianzas y de la labor ideol6gica se ve acrecentado 

por el hecho de que la vacancia partidaria es poco relevante. 

El que los planteamientos dP. 1900 pusieran en re-
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lieve fonnas de lucha ajenas a la tradici6n política de la socie 

dad civil, podía significar el peligro de que el PCCh se viera 

aislado. Si a ello sumamos una actitud excluyente del centro y 

el progresivo acercamiento de una parte de la ex UP hacia sus p~ 

siciones, el riesgo era mayor. 

El PCCh se sigue considerando parte actuante d<'!l zist:ema 

de partidos ·; .;;u. rnarg1naci6n de él le significaría una enorme 

pérdida de legitimidad. Es por ello que, a pesar da le =~di~a-

lidad dP e~= ?volciones, sigue considerando la amplia unidad ex­

presada en acuerdos entre diferentes partidos, como parte neces~ 

ria, sino imprescindible para alcanzar su objetivo de derroca-

miento. Además, el debilitamiento de la influencia del PCCh 

provocado por los largos años de represión, y una evaluación más 

bien n.egativa de las propias fuerzas, influye tambilln en que el. 

partido siga considerando el acuerdo político como fundamental. 

Prefiere por t~nto mantener cierta indefiníci6n del programa de 

derrocamiento mientras el uso de formas violentas ñ-? l~:::.ha JJO h~ 

ya !=:i.".lo !.;:gii...lmado,, por el discurso y por los hechos, frente a 

los posibles aliados políticos y frente a las masas. De ahí 

que inicialmente sólo ímpuls<>ra acciones militares de poca enver 

gadura·que tendieran sobre todo a demostT~~ ~u ieyicimidad y efi 

ca~ía trente a ·las bases sociales. 

La experiencia de la UP en el sentido de no aferrarse a 

una vía de modo exclusivo, tambilln pesó en 1980. Antes que 

apostarlo todo a un plan determinado, se prefiere ahora dejar m~ 

yor margen para adaptarse a los cambios en la situaci6n política. 
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A medida que va pasando el tiempo, el PCCh va afianzando 

su política. En primer lugar obtiene concenso al interior del 

partido, aunque se mantienen posiciones críticas. Pero más im-

portante es que logra que los ndcleos más activos del interior 

del país, ubicados en los frentes más dinámicos (como las orga­

nizaciones estudiantiles y poblacionales) le otorguen un apoyo 

acti·v·o a los n.u~vos planteamientos. 

Otro .factor prepond~ranto ;:;e: qt?~.c.l tCCh observa y sobre 

tod.o experimenta que los sectores populares a los que representa, 

hacen propia su política de rebeldta y comienzan a practicar de 

modo cada vez más conciente formas de lucha rupturistas, violen­

tas y hasta a.rmadas. Esto constituye para el PCCh el dato pri!!_ 

cipal. que le permitirá=.:!'.::: .:.delant·e, a partir de fines de 1983, 

consolidar su política y, hacia 1985, ratificarla y proponer un 

plan definido de derrocamiento. 

Z. La I-v1.upc.i5n de. la.s /.la4a:4 

En 1983 el panorama estaba mucho más el.aro para toda la izquier­

da, habi~ndose producido ya los necesarios deslindamientos. Pe 

ro faltaba aGn el aparecimiento de las nuevas agrupaciones orgá­

nicas que expresaran estos nuevos hechos. Quedaba tambi~n por 

ver cuál sería la respuesta de los distintos sectores sociales y 

el apoyo que brindartan a las nuevas opciones. Precisamente es 

en este año cuando irrumpe el movimiento social en el escenario 

político y la oposici6n se hace ptiblica, masiva y nacional.. 
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En 1981, cuando el período de revinculaci6n entre los 

partidos y la sociedad -del que hemos hablado en el capítulo an 

terior- se encontraba bastante avanzado, comenzaron a manifes-

tarse los primeros indicadores de lo que sería la segunda crisis 

económica del período militar. Tanto la crisis como la revincu 

lación y la expansión del tejido orgánico de la sociedad que és­

ta conlleva, fueron factores que influyeron en el estallido so-

cial de 1983. 

En cuanto a la crisis económica, a pesar de que ésta po­

see un carácter mundial, Chile se ve especialmente afectado por 

la crecida dependencia de su economía respecto al exterior y por 

el reciente desmantelamiento de su industria. La hipótesis del 

equipo económico de la dictadura de que para salir de la crisis 

había que profundizarla, empeora la situación a un punto casi in 

sostenible. En 1982 el PGB cae en un 14% respecto a 1981; el 

desempleo crece hasta llegar al 34.6% en 1983; ( 26 ) la escasez 

de créditos desde el exterior -primera manifestación de la cri­

sis mundial- acarrea consecuenci<s graves como la devaluación 

de la moneda y la qt.1iebr~ de varias instituciones bancarias. 

den político. El desprestigio del modelo aplicado y de sus re~ 

pensables se generaliza. El problema se acrecienta al verse i~ 

volucrados, en sonados escándalos financieros, numerosos repre-

sentantes de la oligarquía o sus tecnócratas (algunos de los 

cuales han ocupado importantes cargos en el gobierno). El con-

senso que la dictadura había logrado entre distintos sectores de 

la burguesía, incluyendo la mediana y pequeña, se rompe así ráp! 
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damente. Mientras estas Gltimas capas deben afrontar todas las 

consecuencias de la crisis y la posterior recesión, la oligar-

quia ve acrecentar su poder contando para ello con todo el apoyo 

estatal. <27 > 

Así, sectores de industriales, comerciantes, grandes y 

medianos agricultores, entre otros, pasan a criticar directamen-

te la política econórni.ca de1 rl!qimen,, el que qu~da entonces con 

una base de apoyo muy estrecha. Dentro del propio sector gobe~ 

nante se produce cierta agitaci6n y se abre un debate sobre las 

alternativas para la crisis y sobre las formas de manejarla reve 

lando la inquietud que provocaban la dificil situaci6n. 

Los sectores más perjudicados son, desde luego, las gra~ 

des masas de trabajadores que, o son arrojadas al desemple~ o s~ 

fren la congelaci6n de sus salarios eón la consiguiente caída 

brutal de los ingresos reales. <29 > El descontento popular, sin 

_embargo, no encuentra cauce orgánico pues la nueva instituciona­

lidad no contempla mecanismos de elevación de las demandas socia 

les h.acia el.Estado. Ni los partidos políticos proscritos, ni 

los sindicatos, ni ningún otro tipo de organización cuen.ta con 

posibilidades de asegurar la canalizaci6n de demandas de forma 

que éstas sean satisfechas o siquiera escuchadas. Ocasionales 

huelgas, declaraciones, mítines callejeros y otras expresiones 

de descontento s6lo consiguen convertirse en objeto de represi6n 

sin lograr ningGn resultado en relaci6n a sus demandas. 

En este marco es fácil comprender que el descontento so-

cial producto de la insostenible situaci6n econ6mica, se convier 
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ta rápidamente en descontento político y que para las grandes m~ 

sas se plantee como una necesidad de primer orden cambiar al ré-

gimen. La falta de canales normales de representaci6n de las 

demandas hace que éstas tengan que presentarse necesariamente en 

forma de estallido social, basado en reivindicaciones materiales, 

pero con un alto contenido político. 

Es interesante hacer notar que en este caso la conver­

sión de una crisis económica a crisis política -tal como la vi 

sualizaba llarx- se debe fundamentalmente a que se trata de una 

sociedad cuyas mediaciones han desaparecido. La relaci6n entre 

la sociedad civil y el Estado se basa primordialmente en el uso 

o amenaza de la fuerza de éste hacia la primera, y fue esta fuer 

za la que destruy6 desde arºriba el conjunto de mediaciones que 

vinculaban a la sociedad con el Estado. Con ello queremos de-

cir que la conversi6n no es necesaria sino que está relacionada 

con factores.hist6rico-concretos que es imposible soslayar. Es 

relativamente aceptada la idea de que una sociedad con robustas 

mediaciones es más resistente a los movimientos cíclicos de la 

base econc5mica. Sin embargo, la conversi6n tal y como la seña-

lara Marx puede llegar a producirse en sociedades cuyos Estados 

demuestran un atraso, es decir, que no son capaces de mantener 

la dominaci6n mediante la f6rmula clásica de la democracia bur-

guesa. 

En un intento de potenciar el descontento popular, una 

serie de organizaciones políticas -entre ellas el PCCh- convo­

c6 a finales de 1982 y en marzo de 1983 a sendas "marchas del 

hambre". Estas manifestaciones callejeras, particularmente la 
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última, alcanzaron un número notablemente mayor de participantes 

en relación a otras anteriores y, sobre todo, mostraron que la 

disposición combativa de los sectores populares iba en aumento. 

Estos fueron los primeros intentos por hacer de la crisis econ6-

mica un probl.ema polttico y marcaron el. inicio de una ofensiva 

general.izada contra la dictadura. Los pasos trascendentales p~ 

ra conseguir e~~c prop5c~to deñfan venir. sin embar90 1 de las 

más fuertes organizaciones social.es, en este caso del. sindicato 

más poderoso áei J:'4~5. L~ -::.?:is!.:;. ccor..6m.ica derivó entonces ha-

cia una crisis pol.ttica en 1983 debido a l.a total. carencia del. 

régimen de mantener un mfnimo consenso. La ai:ienaza y uso de l.a 

fuerza, factor central. de su estabil.idad, perdieron gran parte 

de su efectividad al. tornars~ en 1a vida colectiva de grandes m~ 

sas, mSs fuerte la desesperación que e1 miedo. 

E1 estal.lido de 1a crisis pol.ftica tiene una fecha: 11 

de mayo de l.983. Ese dfa los trabajadores de 1a gran minerS:a 

del cobre(Zg) hab!an emp1azado a hue1ga por' una serie de rei-

vindicaciones l.aborales. La movi1ización mi1itar en l.os cen-

tros de trabajo en 1os dS:as previos a1 paro hace temer, sin em­

bargo, una masacre, por lo cual 1a Confederaci6n de Trabajadores 

d6l Cob=e~ CTC 6 ~etira su 1lamado a hue~ga y lo reemplaza por 

una "Jornada Nacional. de Protesta". A este 11amado se adhie-

ren 1os partidos de oposici6n y un sinntlmero de organizaciones 

social.es y gremial.es. La protesta consiste en manifestaciones 

ca1lejeras, ruido de cacerol.as y traba,jo 1ento en l.as flibri.cas, 

entre otras medidas de fuerza. Se organiza de tal. manera que 

toda 1a poblaci6n pueda participar de una u otra forma, ya sea 
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en su casa, en su centro de trabajo o en la calle. Su enverga-

dura es tal que no s6lo sorprende al gobierno, sino que pronto 

se ve que ha rebasado la propia capacidad organizativa de las 

agrupaciones convocantes. 

La protesta del 11 de mayo de 1983 cambia radicalmente 

el escenario político nacional. Por primera vez irrumpen en él 

grandes masas; la oposicion al régimen ya no es protagonizada 

por pequeños s~ctores con determinados compromisos políticos, s~ 

no por una mayoría nacional. Dicha Jornada mostr6 también el 

extraordinario aislamiento político y social de la dictadura, al 

sumarse a la protesta amplios sectores de las capas medias y ac~ 

modadas que hacían sonar sus claxons y sus ollas desde el "ba-

rrio alto"· de Santiago adhiriendo al descqntento. Se demostr6 

también el combativo estado de animo de los sectores más poster-

gados, que levantaron barricadas en las "poblaciones callampas" 

enfrentándose resueltamente a las fuerzas represivas. El 11 de 

mayo se rompi6 con el miedo que impedía la masificaci6n de la ac 

tividád opositora. 

En estas circunstancias, el receso político impuesto por 

la dictadura es anulado parcialmente pór la fuerza de masas que 

ha adquirido la oposición. Apoyándose en la nueva situaci6n g~ 

nerada por las protestas y en una coyuntura internacional favor~ , 
ble (marcada por los procesos dernocratizadores en los demás paf 

ses del cono sur) , la oposici6n logra establecer espacios para 

el debate político abierto y una actuaci6n menos embozada.C 30l 

De esta manera, el sistema de partidos vuelve a adquirir vigen-

cia, pero ahora en nuevas condiciones. Ya no pueden ser correas 
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de trasmisi6n desde la sociedad civil hacia el Estado -siendo 

éste completamente cerrado- pero sí vuelven a adquirir su tradi 

cional preponderancia como representantes de las distintas cla-

ses y capas de la sociedad chilena. La política, que antes se 

hacía por medio de los sindicatos, las organizaciones estudiant~ 

les o la Iglesia, comienza nuevamente a hacerse, públic~mente, a 

través de 3:os partidos. Ya hemos señalado que este h_echo des­

mentía la hip6tesis de que los partidos se habían vuelto inefic~ 

c~s. Si bien esto e!: ci.arto en cu.::.ntc ya no .cncontr;;h;;:i. un in~ 

terlocutor en el Estado, no lo es en cuanto representaban.un nú­

cleo fundamental de recomposici6n del tejido social. 

La reactivaci6n de la actividad partidaria está vincula­

da al resurgimiento de las organizaciones sociales que·, al come~ 

zar a funcionar o ya tienen, o buscan nexos con los partidos con 

miras a verse representados por ellos. Esta retroalirnentaci6n 

le otorga a los partidos una base real de sustentaci6n y repre­

sentación de la sociedad civil. 

Después del 11 de ma~to, 1as jornadas de p=otcsta se rec:i­

lizan mensualmente, convocadas por distintas organizaciones sin­

. dicales y gremiales. En ellas es posible percibir el al.to gra-

do ~G aspoütancL~ütV ü~ ia p~rticipación óe las masas que no res-

pande, en su gran mayoría, a directrices organizacionales. Por 

otro lado crece el nivel de combatividad y los enfrentamientos 

violentos se hacen más frecuentes y virulentos, dejando un saldo 

de varios muertos en cada jornada. 

En este contexto surge la necesidad de canalizar esta 
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irrupci6n de las masas y potenciarla hasta conseguir la derrota 

del régimen, la cual se ve, por primera vez en 10 años, como al-

go alcanzable. La alianza de distintos partidos se vuelve una 

necesidad reconocida por todos y el clima de agitaci6n acelera 

el reagrupamiento político. Sin embargo, tal reagrupamiento no 

se produce unitariamente en funci6n de la necesidad táctica de 

derrocar a la dictadura -tal como vení·a proponi¡:;ndo1o el PCCh 

desde 1974- sino por arreglo a los proyectos estratégicos de 

las distintas fuerzas. Con ello fracasa en forma definitiva la 

política de Frente Antifascista y la intenci6n del PCCh de hege­

monizar -junto a otras agrupaciones de izquierda- un gran movi 

miento de "liberaci6n nacional". En cambio se materializa la 

política de alianzas de la.OC que propugnaba por un proyecto de­

mocrático burgués con la exclusión de los sectores más radicali­

zados de la izquierda. 

La OC logra aglutinar en torno de sí a varios partidos 

qu~ van ctesde sect:.ores ó.e i.a Cert:=cha <.!u.:: ~e: l.1.ciú .Uc.::.¡_:,~~J.didc '1.a.l 

r¡:;gimen, hasta la socialdemocracia, para conformar la Alianza De 

mocrática (AD) el _6 de agosto de_ 19 83. A ella se sumarán un 

mes más tarde algunos partidos de izquierda que -como dijera 

Frei en 1975- "sostienen la posibilidad de un socialismo demo-

crático• y que por lo tanto podían constituirse en parte de la 

alianza hegemonizada por la OC. 

Frente al carácter excluyente de la AD, en la cual el 

PCCh aspiraba inicial.mente a participar, se aceleraron los es­

fuerzos de los partidos de izquierda por consolidar un bloque 

Unico que le permitiera a ésta constituirse en una fuerza aut6no 
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ma de primer orden. Este conglomerado debía ser el Movimiento 

Democrático Popular (UDP), cuya formaci6n oficial se anunci6 p~ 

ra el día 6 de septiembre de 1983. Sin embargo, en la fecha s~ 

ñalada, el anuncio de la forrnaci6n del Bloque Socialista (BS) 

-conformado por el grupo Convergencia Socialista, el sector so­

cialista de Briones, el MAPU y parte dtol :-toe- y su posterior 

adscripción a la AD ech6 por tierra las esperanzas de una coali-

ci6n ~s fuerte. 

fin el MDP integrado por el PCCh, el PS -sector Almeyda-, el 

M:X:R, la otra parte del MOC y el PS 24 Congreso-. 

Para entonces algunos hechos políticos habían servido p~ 

ra explicitar los proye~tos y las diferencias existentes entre 

los distintos bloques. Por un lado, recién conformada la AD é~ 

ta se propuso iniciar un diálogo con el gobierno a fin de que é~ 

te aceptara el paso hacia uná transici6n controlada. El diálo-

go AD-gobiernu ,;;¡:. llc·~6 " efecto a trav~s del recil>.n nombrado m.!_ 

nistro del interior, Se:::gio Onofre Jarpa.(Jll Jarpa asuinicS su 

cargo en el gabinete el misno día en que se iniciaba la cuarta 

protesta nacional, cuyo sangriento saldo fue de 26 civiles muer-

tOs por las fuerzas repr~~~v~z del r.~gimen. A pesar de su 

orientaci6n fascistoide, Jarpa representó en ese momento a un 

sector del gobierno que pretendía iniciar una leve apertura que 

permitiera, por un lado, ganar tiempo frente a la ofensiva opos.!_ 

tora que se expresaba crecientemente en combativas y concurridas 

protestas y, por otro, institucionalizar la transici6n a la detn2 

cracia garantizando la exclusilSn de la izquierda a cambio de la 

1 
1 

• 
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régimen autoritario consagrado en la Constituci6n de 1980. 
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Sin embargo el sector continuista que aboga por la re­

elecci6n de Pinochet en 1989 logr6 evitar que Jarpa llegara a a~ 

gún copromiso efectivo con la AD, razón por la cual el diálogo 

fracas6 rápidamente, aunque mientras favoreci6 la desmoviliza-

Este 

hecho sirvi6 para demostrar que el sector representado en la AD 

estaba dispuesto a transar con el r~gimen sobre la base de la ex 

clusi6n. Mientras, los partidos que pocos días más tarde fo~ 

rían el MDP, denunciaron desde el principio el carácter ficticio, 

excluyente y antiáemocrático d~ un di~logo que p:ctcndía basarse 

en la componenda y no en "i~ movilizaci6n activa de los sectores 

sociales. 

Pero no fue s6lo el diálogo AD-gobierno lo que clarificó 

las posiciones de los distintos bloques ante la opinión pública. 

Ta:mhién contribuyó a ello el hecho de que durante la quinta pro-

testa (realizada el 8 de scptie~hre de 1983) y reci~n cortado 

el_ diálogo, la AD llamara a sus bases a protestar pacíficamente 

mientras en las poblaciones los sectores populares debían·organ~ 

zarse para enfrentar la dura represión que se focalizaba contra 

ellos. Allí las barricadas duraron varios días, hubo 5 muertos 

y numerosos heridos. A pesar de que el diálogo había constituf 

do un rotundo fracaso, la AD se negaba a apoyar el uso de todas 

las formas de lucha que propugnaban los sectores del MDP, inLer­

poniendo i;·az.ones ~ticas corttc el principal obstácu1o para la uni-

dad opositora. 
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Sin embargo, para el PCCh, el alto nivel de combatividad 

de los sectores populares, evidenciado en estas movilizaciones, 

lo llevan a ratificar, ampliar y precisar su política ce "todas 

las formas de lucha". Aclarando que la reticencia del centro 

al uso de la violencia o la autodefensa, no constituía un probl~ 

ma ~tico sino un pretexto que pretendía ocultar el temor de una 

salida democrática avanzada, el PCCh persiste en apoyar cualquier 

manifestaci6n que acelere la caída de- la di~tadura, pacífica o 

violenta. A pesar de que abandon6 pronto las referencias a una 

posible insurrecci6n como salida más probable, puso en el centro 

de su política la cuesti6n del derecho a rebeli6n y sublevaci6n 

como necesidad legítima del pueblo frente a las tiranías.· Por 

otro lado se aboc6 a la tarea de organizar y reforzar la a~tode­

fensa de masas y su militancia, integrada activamente a las mcvi 

lizaciones de los diversos· sectores sociales, jug6 un papel de 

apoyo en la defensa de recintos universitarios y poblacionales. 

Pero el PCCh debía resolver la cuestión militar ¿Cuál 

era el peso que el partido le daría ahora a este elemento? ¿C6-

mo enfrentar consecuentemente la política de rebeli6n popular y 

uso de todas las formas de lucha? ¿Tendría el partido que .. con­

vertirse en una organizaci6n político-militar o formaría una 

fuerza de apoyo? Estas y otras interrogantes surgían al calor 

del renovado movimiento de masas. Si bien muchas de estas du-

das afin no están resueltas históricamente, intentaremos aproxi­

marnos al tema. 

En diciembre de 1983 se funda el Frente Patri6tico Ha-

nuel Rodr!guez (FPMR) • Se trata de una organizaci6n clandesti-
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na -que toma el nombre de un guerrillero de la época de la Ind~ 

pendencia- que se propone enfrentar por las armas a la dictadu­

ra y declara su pretensi6n de convertirse en la vanguardia arma-

da del pueblo de Chile. En lo político reconoce la dirección 

de los partidos, afirmando que sólo se propone otorgar la direc­

c:;.l.6r, ~é:::nico-militar que el pueblo nece.sita, ya que de hecho ha 

comenzado a asumir formas rupturistas de lucha. 

El FPMR plantea que su objetivo principal es el derroca­

miento de la dictadura y aboga por una salida democrático avanz~ 

da que destruya, en lo económico, político y social, las bases 

represivas y antipopulares del régimen. Asimismo, c..l n.:iccr, el 

FPMR afirma que aspira a convertirse en una organizaci6n amplia 

que canalice la lucha en el plano militar contra.la dictadura, 

congregando a combatientes de distintas corrientes ideológicas o 

pertenencias partidarias. 

militarizaci6n de la política, afirmando que los medios milita­

res sólo constituyen un complemento de la actividad partidaria y 

que no deben en ningún momento suplantar la lucha de masas ·Sino 

contribuir a su despliegue y efectividad. 

Si bien el PCCh no recpnoció -ni lo ha hecho hasta ah~ 

ra- vínculos orgánicos con el FPMR, pensamos que los plantea­

mientos de este último corresponden a la política del primero. 

Para comprobar -al menos- la paternidad ideol6gica comunista 

que le atribuimos al FPMR podemos señalar varios hechos. 

El más importante de ellos es la coincidencia que ambas 

organizaciones mantienen acerca del rol de lo militar en las con 
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diciones concretas de Chile. Tanto el PCCh =mo el FPMR abo-

gan por una "sub1evación nacional", es decir, por un amplio m~ 

vimiento de masas que, con apoyo militar, pueda poner en crisis 

a la dictadura pinor.hetista. La lucha armada no jugaría el rol 

principal sino que estar!a subordinada al movimiento de masas, 

colaborando a su ascenso y efectividad. Esto quiere decir que 

e1 eiemento central que ~e visu.el~za en e1 desencadenamie~to de 

la crisis -tanto para el PCCh como para el FPMR- es el políti­

=· Lo militar jugaría un rol de apoyo y, en determinadas cir­

cunstancias, su funci6n sería decisiva.· 

En segundo t~rmino, a pesar de que el FPMR no reconoce 

v!nculos con ninguna política determinada, apoya el proyecto de 

"democracia avanzada" que postula el PCCh. Por otro lado es 

evidente que no responde a la política del centro ni de los par­

tidos políticos de izquierda que se oponen al uso de formas de 

lucha armadas • Otro hecho que permite relacionar al PCCh con 

el FP!1R son las reiteradas alusiones en los documentos del prim~ 

ro acere~ d~ 1~ necesidad de constituir, en el terreno militar, 

una fuerza propia. Lo mSs probable es que el propio FPMR sea 

la respuesta a esas inquietudes. 

El hecho de reconocer la conducci6n pol!tico-social de 

"los partidos políticos" y autoproclamarse =mo una organiza­

ci6n aut6noma implica, en la práctica, asumirse como una organi­

zaci6n armada de apoyo a una línea política que no es elaborada 

por el propio FPMR. su acci6n se debe orientar, por lo tanto 

-si estamos en lo cierto- por la política militar del PCCh, es 
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unos u otros medios de lucha detenninando cuales deben ser los 

predominantes y cuales los subordinados. 
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Lo anterior tiene dos implicaciones importantes. La 

primera es de carácter hist6rico, es decir, esta condicionada 

púL ~d ~ituación nacional específica y alude al papel subordina­

do que se le otorga a la lucha annada en relaci6n a la lucha po-

lítico-social de masas. Esto queda claro cuando se analizan el 

tipo de acciones que lleva a cabo el FPMR. se trata de accio-

nes desestabilizadoras, de apoyo al movimiento de masas, tales 

como apagones (provocados, como hemos dicho, por la voladura de 

torres de alta tensión), protecci6n y defensa de mitines y jor­

nadas de protesta, sabotajes a industrias, acciones propagandís-

ticas, entre otras. S6lo mucho más tarde se comenzaría a en-

frentar directamente a las fuerzas militares del r~gimen. 

La segunda implicaci6n es de tipo te6rico. Al procla­

mar que se carece de una línea política propia (y que ~sta la 

neos) se está aceptando la idea de que las acciones annadas son 

"apolíticas", separando lo po~ítico de lo militar. Parece cla 

ro que esto es imposible y además encubre una contradicci6n con 

el propio discurso del FPMR que aboga por la "sublevaci6n naci~ 

nal". 

Una señal de la imposibilidad de mantener y d~sarrollar 

una divisi6n tajante entre lo político y lo militar son las pre­

cisiones que ha ido haciendo el propio FPMR posteriormente y que 
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tienden, si no a convertirlo en una organizaci6n político-mili­

tar, sí al menos a lograr una mayor definici6n en sus objetivos 

y proyectos. De otro modo, la convocatoria a participar en una 

instancia puramente militar y políticamente neutral, no parece 

tener ningún eco ni en los demás par~idos, que ven en ello una 

i:.uri:.ia contradicci6n, ni en las masas que detrás de su s·acrifi-

cio no alcanzan a ver el perfil de un proyecto claro. 

En realidad, el FPMR responde -quiera o no- a una de-

terminada política. Esta se puede sintetizar en tres caracte-

rísticat=; ~ rei,ri.nd.i:::~ci6n e: lmpu~so de ·todas las formas dC 1ucha, 

tanto políticas como militares; salida rupturista al r~gimen: y 

conformaci6n de un frente militar antidictatorial, amplio y de 

apoyo. El llamado a constituir un organismo amplio en el plano 

militar podría tener cabi d;i ~i ~1 E'P~~ :;~ iiüL..Jf,IL·uclamara porta-

dor de un determinado p~oyecto a futuro, que pudiera ser puesto 

en discusi6n. Recordaríamos que no es posi~le hacer una sepa-

raci6n entre direcci6n t~cnico-militar y lucha política de masas. 

Hist6rica..~~nt~, Cü te.do~ iv~ procesos de 1iberaci6n vemos que ~ 

bos aspectos han ido juntos y que uno se subordina a otr9 según 

·. las condiciones concretas • 

Con la aparici6n del FPMR y el repunte de la moviliza­

ci6n de masas, 1984 se inicia con el panorama político redefini­

do. Por un lado la oposici6n se ha hecho masiva y pública; por 

otro, nuevas alianzas y blot::Jues han ~p.:i.rccldo contribuyendo a 

aclarar el panorama y a delimitar los proyectos. 

vive un renacimiento organizativo y propositivo. 

La sociedad 
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Ejemplo de ello es el resurgimiento de la Federaci6n de 

Estudiantes de Chile (FECHl que había sido proscrita por el r~­

gimen en 1973, pero que para entonces contaba con una larga tra­

dici6n de lucha democrática que 11 años mlis tarde los universita 

ríos decidieron retomar. En el plano sindical tlilllbi~n se vive 

un florecimiento de nuevas organizaciones y se pone en la discu­

si6n el problema de la refundaci6n de una central única de traba 

jadores que agrupara a todos los sindicatos del país, lo que, si 

bien no se logra, consigue motivar la discusi6n y el reagrupa­

miento de los trabajadores.< 32> 

En cuanto al florecimiento propositivo, podemos señalar 

que el conjunto de las organizaciones políticas y sociales viví~ 

ron una etapa de debates en cuanto a sus peticiones sectoriales, 

y sus proposiciones para el funcionamiento de un nuevo orden de-

"Bases para un gobierno provisional" y las "24 exigencias mín! 

!nas" que en una gran manifestaci6n pública presentara el Coman­

do Nacional de Trabajadores.< 33 > 

De este modo, poco a poco, el tejido social, tan minucio 

samente destruido por la dictadura, se va regenerando a sí mismo 

al calor de los combates contra el r~gimen. A este proceso ay!:!_ 

da no poco la libertad parcial de prensa, conquistada de facto 

por la movilizaci6n social opositora. 

En estas circunstancias, el problema de las tácticas a 

emplear pasa al primer plano del debate político. Y la cues-

ti6n de la violencia es el tema más discutido. Fuera de las or 
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ganizaciones que están en el MDP, todas las demás fuerzas se op~ 

nen al empleo de formas violentas de lucha, pero no de la misma 

manera. Por un l.ado están aquel.los sectores que procuran una 

salida pactada con las FF.AA. por temor a una democratización 

abierta que pudiera eventualmente poner en peligro el sistema 

c~pitalista y l.os privilegios de los propietarios. Desde l.uego 

aqu! se encuentra el ala derecha ~~ 1;;. üC y todos los sectores 

:e ld óerecha civil que en uno u otro momento se desprendieron 

del r .. gimen. La agudización de las contradicciones socioecon6-

micas y sobre todo la rigidez política del régimen, podrían gen~ 

rar un marco favorabl.e al desarrollo de las posturas "viol.enti~ 

tas" o rupturistas que l~vantz un importante segmento de la po-

blaci6n, dando as! pie a una salida •totalitaria", 

-por el comunismo" • 

Este sector considera l.a movil.izaci6n soci~l ccmv un me­

pio de presi6n !'"-=~ éooi:a.Ol.ar las necesarias n~goc~aciones con 

una parte de les 'F:E'.AA., y solamente si es pacífica, ordenada y 

por lo tanto, l.o mlis al.ajada posible de l.a influenÓia "violen-

.tista~ o comuniSta. De ah! que, en la pr~et~e<i, aehidp a que 

important:~z ::;;;;gmentos de la pobl.aci6n han hecho suya la política 

de "sublevaci6n popular", estos sectores contribuyan a la des-

:movilizaci6n y frecuentemente se resten de las manifestaciones 

unitarias. 

En segundo lugar, dentro de l.a oposici6n contraria a la 

tesis de "todas las formas de l.ucha", se encuentran .::.lgunos de 

·ios partidos que fuero .. parte de la UP identificados a partir de 

1983 con el al.oque Socialista y, desde luego, aquell.os sectores 
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de la DC que no avalan 1aa tesis del ala derechista de su parti­

do y que apoyan resueltamente la movi1izaci6n unitaria "pacrfi­

ca", negSndosc a un diálogo con 1a dictadura. Dentro de la DC 

esta posici6n tiene voceros sobre todo entre los dirigentes sin­

dicales y juveniles, es decir a11! donde el contacto con las ba­

ses impone la necesidad de una pol~tica m~s resuelta contra el 

r~gimen. 

En este caso la discusi6n contra la violencia más que en 

t~inos éticos es encarada desde el punto de vista del "reali~ 

mo•. Se caracteriza la l!nea del PCCh como el intento de mili­

tarizar 1a pol!tica y se afirma que el ejército chileno, por sus 

·rreno militar. La violencia, adem:is de ser in~til, gen~rarra 

mayor represi6n hacia los sectores opositores, jugando en contra 

de la democratizaci6n. 

Esta actitud de las demás fuerzas po1!ticas es uno de 

los factores que influyen en que el PCCh no tome posiciones ~ 

decididas en el. uso de 1a$ foJ:mas -armad~s de 1.uche, !?!!!nten.iendo 

al respecto cierta ambigüedad. En efecto, el PCCh reivindica 

la autodefensa de masas y el derecho del pueblo a la rébeii6n, 

pero no acepta públicamente su part.icipaci6n en hechos violentos. 

Saluda las acciones "desestabilizadoras" -tales como sabotajes, 

atentados con exp1osivos,etcétera,de1 FPMR, pero niega tener vin-­

cu1aci6n con dicha organizaci6n o con las acciones que realiza 

(fuera, claro, de aceptar que algunos de sus militantes partici­

pan). 
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Asimismo, vemos que el hecho de que en algan momento el 

PCCh hubiera hablado de "insurrecci6n" -lo que constituiría un 

plan de derrocamiento claro y preciso- y posteriormente este 

~rmino haya sido supJ.antado por otros, podría tener reJ.aci6n 

con 1a ma1a acogida que los p!a_~tee!:?ie~to~ de 1980 tuwi~ron en 

general en e1 resto de los partidos de centro izquierda y, desde 

----..i-
-··~J.-

de la violencia podría estar rel.acionada tambi~n con el deseo de 

no involucrar a sus dirigentes pGblicos, exponi~ndolos a una ma­

yor represi6n, o de no pone~ en peligro· los espacios conquista­

dos con la movilizaci6n social asegurándose la posibilidad de 

11ia.ncen.,r una voz públ.ica o sem:U.egal. -

La semi-reconstituci6n del si!'ltema de partidos políticos 

otorga al PCCh una serie de instancias muy importantes de lucha 

legal o semi.legal, que no desea arriesgarse a perder.< 34> Per­

derlos sería verse en la disyuntiva de jugarse entero por la vía 

armada en momentos en que no se han agotado otras posibilidades, 

ai ~ ne= p~:a ia concianc~a Ge 1a illi::'ly~ria .de ia sociedad; o bien 

resignarse a tener una actuaci6n política secundaria y marginal. 

Por otro lado, esta actitud del PCCh obedece a una eva­

luaci6n negativa acerca del grado de influencia y apoyo de esta 

nueva política en los distintos sectores de la sociedad. Es 

decir, el PCCh no asume una postura mSs abierta hacia la cues-

ti6n de la lucha armada por el temor de que no pueda por sí solo 

voltear la situaci6n, quedando aislado en el contexto de las 

fuerzas políticas, y perdiendo capacidad de direcci6n en cual-

quier tipo de alianza, ya fuera estrecha (como el MDPl o am-
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plia tcomo podría haber sido e1 FAFl • El apoyo que en la prá!:_ 

tica recibe. de los sectores populares no parece ser suficiente. 

En términos de clase son grupos heterogéneos, donde la pre.sencia 

de la clase obrera, considerada como fundamental por e1 PCCh, no 

es tan clara como podría esperarse. La.clase obrera, como tal, 

es decir· en 1os centros productivos~ no se suma ma$iVarr1ente ~ la 

acci6n desestabilizadora por temor al despido. Sin fuerza pro-

pia .suficiente, el PCCh. prefi.erEi, entonces, uria aci:.ii:.uü. 

dente que le permita actuar dentro del concierto de los partidos 

políticos y ocupando los espacios existentes. 

Pese a todo, el PCCh logra convertirse en un protagonis-

~a da prima~ orden en ci pre-ceso ~u'=" se vi.ve durante estOs años. 

Al hacerse cargo de 1a posici6n más rupturista con el régimen, 

ha logrado hacer cxecer su influencia en los sectores marginales 

de la pob1aci6n que no ven en una salida pactada o de recambio 

~~~~~n~ ~~~~ .. ~~iva para 1a so1uci6n de sus problemas. Ofrece 

a su vez un espacio nuevo de lucha al cual. se han incorporado im­

_ portantes sectores, particularmente juvenil.es.< 35> 

El. PCCh, al decidirse en l.980 a explorar vías hasta en­

tonces inéditas para l!l ha enfrentado una serie de ··:re.ticencias 

pero ha visto también que en gran parte su política ha sido asu-

mida por aquellos sectores a los que aspi~a representar. 1983 

y 1984 fueron años en que las ideas comenzaron a tomar forma en 

la realidad y demostraron ser eficaces. Con esta experiencia 

acumulada, el PCCh enfrenta su segundo pleno en la clandestini-

d;:d bajo el per~odo pi~ochetista. Este. celebrado en enero de 

1985 con la presencia del conjunto de comité central (tanto de 
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aquellos miembros que viven en el exilio como los que habitan en 

Chile), ratificó l.a linea propuesta en 1980 y fue aún más lejos 

en las proposiciones concretas del camino a seguir. 

3. At.guno~ pJLob.t.e.ma~ nue.vo~ y e.f. Pl.eno de 19 85 

El. fracaso de las ne<Jociaciones que e1 centro y 1a dereCha-ha-· 

bían iniciado con el régimen da nuevos impulsos a l.a moviliza-

ción, la que cobra mayores niveles en 1984. Aparentemente con-

vencidos, al fin, de que Pinochet no estaba dispuesto a ningfin 

tipo de apertura y que su objetivo era ganar tiempo, los secto­

res de centro -y con e11o queremos decir fundamentalmente la 

De-, deciden dRr su apoyo a una forma opositora más di.recta, 

aunque siempre negándose al uso de "todas las formas de lucha".-

Señal.es de este repunte opositor son la gran manifesta­

ci6n del pri.~ero de mayo de 1984, a la que ya' hemos aludido y la 

protesta convocada para el día ~i Ué ~~ =i=== =e=-
zaci6n y decisión de los manifestantes se mostraba muy superior. 

Además, l.as acciones "desestabil.izadoras" del. FPMR eran cada 

vez más frecuentes y notorias. No era inusual. que mil.icianos 

realizaran mitines en l.as póblaciones marginales enseñando c. -lo;;; 

pobladores a fabricar y usar armas cascras.<36 > 

Este conjunto de situaciones era producto de la agudiza­

ción del conflicto entre fascismo y democracia, de tal modo que 

la gran mayor!a visualizaba ahora el. enfrentamiento con el. régi-
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men (aunque éste no fuera necesariamente armado} ·como el único 

modo de suplantarlo por un gobierno democrático. La actitud in 

transigente del MDP adquiere fuerza y prestigio, logrando sumar 

a sectores que están más allá de sus filas. 

El paro necionai de l::bo:~, pl~ntc~dc dc~dc 1~83, ad-

quiere ahora la relevancia de una tarea a la orden del día. Des 
·- ___ ¡,..._.-..: ___ _ --- --- -- -:r ........,.,.....,....,...,...._vu::;. tJ.&. u ""~.:> '-0.~ , 

el P.aro es convocado para el día 30 de octubre por el CNT. Se 

adhiere un gran ntlmero de organizaciones sociales y la mayoría 

de los partidos políticos de oposición. 

Si bien el paro de octubre constituyó la más alta expre­

sión de lucha antidictatorial que se hacia presentado hasta el 

momento, mostró las dificultades con que tropezaba el movimiento 

opositor. Muchos centros productivos no paralizaron sus labo-

res, ya fuera por desorganización o por temor al despido. Este 

hecho volvía a remarcar las dificultades que representa la repr~ 

sión para la actividad organizada de la clase obrera dentro de 

.sU frente da. trabajo. Por otro 1ado, el paro demostró las ca-

_rencias de dirección de los partidos· sobre todo. en el sector sin 

dical. El PCCh, que visualiza en la clase obrera el sujeto 

principal de los cambios, no dejó de ver con preocupación este 

hecho que fue reconocido y criticado en el Pleno de 1985. Allí 

se señala al r~specto que no se ha lÓgrado "generalizar entre 

la clase obrera y trasladar a los centros de producción un esta­

do de rebelión como el que existe en otros se~~~res•. <37> 

En efecto, durante el paro de octubre los centros neurál 
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gicos de la economía continuaron sus labores, aunque en algunos 

de ellos se present6 tortuguisrno, o mayores porcentajes de ausen 

tismo. Si bien resultaba claro que el obrero (y sobra todo el 

obrero desempleado) participaba en las actividades antidictato-

riales a través de su pertenencia a una zona habitacional, el he 

cho de que la actividad productiva no sufriera paralizaciones 

sustanciales, limitaba en mucho la repercusi6n del paro nacional. 

En otros sectores, en cambio, la adherencia fue total. Par ali-

zaron los estudiantes, el transporte colect~vo y comercial, alg~ 

nos servicios hospitalarios y el conjunto del comercio detallis­

ta. En el centro de Santiago y otras ciudades se realizcron 

co~.bativ~s m~nifestaciones mientras en las poblaciones se levan-

taban barricadas para impedir el ingreso de las fuerzas represi­

vas, lo que se logr6 durante dos días. 

Incapaz de enfrentar la situaci6n, el gobierno decreta 

estad.o de sitio y procede a ia cl.ausura cie las pu.Ollccac.¡üuoi::i ~e 

oposición y la detenci6n de los convocantes al paro. Pese a 

ello, la duod~cima protesta se convoca para el 27 de noviembre, 

bajo estado de sitio y se realiza durante dos días, desafiando 

el clima de terror provocado por -la dicta.dura. Con esa· protes­

ta se cierra el año.de 1984.< 381 Un balance de ~l indicaba que 

los estados de ánimo de las masas se encendían cada vez más, que 

ya las medidas de amedrentamiento habituales no surtían efecto y 

que era posible pasar a etapas superiores.< 39 > 

El pleno del PCCh celebrado en enero de 1985 constituye 

una síntesis de la situación política y expresa e1 dVance da la5 

posiciones más rupturistas al interior del partido, representa-



das sobre todo por la juventud y por los dirigentes que se en­

cuentran en el interior del pa!s. 

Los hechos que hemos mencionado llevan al PCCh a con­

cluir que se está configurando una situación revolucionaria y 
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que es po~ible# ~ct~~ndo con anayor energrü y ~mpuje, aerribar a 

la.dictadura. En el Pleno de 1985 se plantea que. la crisis 
- -

ó:f"" ~;;.c¡¡~¡¡~4a. Ci"s WJ. ii.~i:.u grado <ie ciesarroll.o 

al no poder el r~gimen controlar la situaci6n. Lo que har!a 

falta entonces es elevar la lucha del pueblo y de las fuerzas 

opositoras. 

El PCCh no vincula necesariamente la situac:i.6n revol1Jci~ 

naria a una salida democrático popular, dejando abierta la posi­

bilidad de que a la ca!da de la dictadura le siga un gobierno d~ 

mocrático burgu~s. Pero al mismo tiempo subraya con fuerza que 

existen condiciones para procurar una salida de tipo "democrát~ 

co avanzado con llli.ras al socialismo". C4ll En funci6n de explo­

tar la situación generada, señala las tareas principales para el 

·derrocamiento de la dictadura: 

a) avanzar en la acc:i6n · comtin .. de la oposicicSn 

b) elevar la capacidad de combate de los trabajadores de los 

principales centros productivos 

c) desarrollar los lazos con las capas medias en torno a accio-

nes concretas 

d) aumentar el trabajo específico hacia las FFAA, tanto de pro­

paganda y acercamiento, como de presi6n sobre ellas 

e) desarrollar la autodefensa de masas 
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f) desarrollar la fuerza mil·itar propia y 

g) elevar el dominio de todas las formas de lucha. 

Por otro lado, el PCCh estima que la situación política 

ha llegado al punto en que se hace necesario presentar un plan 

más concreto de derrocamiento, la "forma más probable" del en-

~rantümicnto decisivo. o al menos 1 1a que e1 PCCh se esfuerza 

por lograr. 

Lo prevemos como ~n levantamiento ~dice el 
Pleno de 1985- o sublevación de masas que invo 
1ucre a toda la población, a la mayor parte de­
las fuerzas políticas y soc~ales y ojalá tam­
bién parte de las FFAA., que estén contra la 
dic~•~ura. ~~ t::t: de 1l~~er ~ un estado de 
rebelión generalizadá, que logre la paraliza­
ción real del paísi alzamientos popuLares en 
los principales centros urbanos, con participa­
ción decidida del· proletariado industrial, de 
los estudiantes, de 1as capas medias y del cam• 
pesinado .. Tales ac~iones se verían fortaleci­
das por golpes efectivos en apoyo a 1a paraliza 
~~ñn ~ue ~~uden a acelerar e1 desmoronamiento -
po1!tico moral de las fuerzas represivas·. La 
cul:inación de e~te proceso debiera ser el cop~ 
miento por las masas de los principales centros 
políticos del país. (421 

Este planteamiento táctico-estrat~gico de derrocamiento 

de la dictadura -conocido como "sublevación naciona·l"- es 

el primero que se ofrece desde que se iniciara la pol!tica de r~ 

beli6n popular. Junto con ~l, el PCCh señala la necesidad de 

que "la direcci6n del partido elabore un plan realista dirigido 

a ponerlo en prSctica en el momento adecuado, en medio de un le­

vantamiento o sublevaci6n general del pueblo".< 43 > El PCCh ve, 

pues, muy cercana la posibilidad del derrocamiento de la dictadu 

ra y considera necesario acelerar los preparativos para el mamen 
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to decisivo. F.n ellos concede la mayor importancia a la capac!_ 

dad de direcci6n del propio partido y al uso eficiente de la vio 

lencia. Estima que, en un contexto de rebeli6n o insubordina-

ci6n general, estos dos elementos pueden ser los claves. 

Para que este plan se materialice se considera necesario 

mejorar la correlaci6n de fuerzas al interior de la oposici6n a 

favv4 úcl proyecto popu1ar. Al quedar cada vez más claro que 

el centro político prefiere -frente a la ampliaci6n de la in-

fluencia del MDP-, realizar una oposici6n moderada, el Gnico c~ 

mino que se abre al PCCh es el de insistir en la unidad de toda 

la izquierda. Con ello, no s6lo se fortalecerían las posicio-

nes populares, sino que se contribuiría al fracaso de la ambicio 

sa política-de alianzas excluyente que levanta la DC, ·oponiéndo­

le una fuerza propia mayor que la obligara a la unidad, a costa 

de verse aislada en el bloque de centro derecha que pretende he­

gemonizar. 

La unidad de la izquierda está representada, b~sicamente, 
. (44} . . . . . . 

por la unidad entre el MDP y el BS. Es pues hacia este 61-

. La tarea, 

sin embargo, no es nada fácil pues el BS parece dispuesto: a sal-

vaguardar un espacio propio en la política nacional (que, esti-

ma, se diluiría en una alianza más amplia) y, por lo tanto, a 

anteponer la discusi6n sobre el tipo de socialismo que se busca 

y sobre las tácticas adecuadas a emplear contra la dictadura. A 

pesar de que en ambos puntos hay divergencias, el PCCh confía 

que la necesidad política de enfrentar un poderoso enemigo y el 

peligro de ser absorbidos por la estrategia de la centro-derecha, 
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llevarán al SS a aceptar y promover un acercaraiento. 

El PCCh espera que toda la izquierda reunificada tendría 

la suficiente capacidad de convocatoria como para arrastrar al 

resto de la oposici6n hacia una actitud más decidida contra la 

dictadura. Por su lado, la OC y la~ fu~rza~ Ce d~recha centran 

su labor ?vlítica al interior de la oposici6n en los intentos 

por aislar al PCCh. 

las formas de lucha" 

Descalifictinclnlr:;. ~~ =~ 't.~~.iti üe "todas 

afirman que la aceptaci6n de medios violen 

tos constituiría una actitud antidemocrática. Es tos esfuerzos 

tienen éxitos parciales cua~do algunos partidos del BS se suman 

a la condena de las tesis del PCCh y del MDP, poniendo este deba 

te por sobre 1as nec~sidadcz unitarias. 

Es importante hacer notar que en el documento que hemos 

mencionado el PCCh plantea con mayor fuerza que nunca antes la 

voluntad política de dirigir y conducir una crisis nacional gen~ 

:::-:::J., :¡;.:.uit:ndo en primer plano la necesidad de otorgarle al movi­

miento una direcci6n popular y revolucionaria con mira al socia­

lismo. Se plantea ahora claramente la cuestión del Estado, de 

la direcc.i,6n cultural y de la fuerza, cx:iapleaentand:> otros aspecto:;; 

que se encontraban ya presentes, tal como la amplia política de 

alianzas. Por ello podemos decir que los contenidos del Pleno 

de enero de 1985 de algún modo resuelven o responden al conjunto 

de la problemática que el PCCh había enfrentado durante las dos 

últimas décadas. 

La amplia política de alianzas que postula el PCCh no es 

interpretada ahora como un obstáculo para el despliegue de for-
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mas de lucha propias ni tampoco para la explicitaci6n de un pro­

yecto de clase autónomo. 

Las cuestiones de la organización de las masas para las 

formas violentas de lucha y la preparación y crecimiento de una 

fuerza militar propia son puestas en el primer plano. Esto poE 

que el factor militar es considerado por el PCCh como decisivo 

para la derrota efectiva de la dictadura y de las bases sociales·, 

económicas y políticas que 1a sostienen. Este elemento tiene 

por tanto un rol muy importante que jugar en el momento en que 

se logre crear la crisis polf tica: 

En esta correlación lo fundamental es 1a 
·participación de las masas, pero está llamado a 
jcgar u~ papel decisivo lo que seamos capaces 
de generar en cuanto a1.dcsarrollo del elemento 
militar. (451 

En este sentido se visualiza el aspecto m.ilitar como un 

factor coadyuvante a la resoluci6n de la crisis política o suble 

vaci6n nacional. 

El PCCh declara ahora abiertamente que propugna por una 

salida que instaure una "democracia avanzada con 'vista al socia 

lismo". Por ello se entiende retomar las tareas antioligárqui-

cas y antimonop6licas que el gobierno de la UP había iniciado. 

Pero ahora se va más allá. Se plantea como tarea ineludible la 

modificaci6n del Estado, especialmente de las FFAA y del aparato 

judicial, con el fin de democratizar el funcionamiento de la po-

lítica y asegurar la participaci6n del pueblo en la toma de deci 

sienes .. 
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Consecuentemente con lo anterior, se sostiene que la sa-

lida al fascismo no debe e>:presarse sólo en la caída de Pinochet. 

La sociedad.entera debe asegurarse que la experiencia vivida ba­

jo el régimen dictatorial no vuelva a ocurrir, y para ello es ne 

cesario •adoptar medidas de fondo que remuevan las bases que lo 

originaron y lo sustentan.". <461 

Por otro lado, en el Pleno de 1985, se le confiere una 

.impu.t:Ld.ncíct mucño mayor a la capacidacl propia óe generar hechos 

políticos. Si bien no se abandona la política de unidad con ~ 

da la oposici6n, lo novedoso es que ahora se afirma que el éxito 

de ella depende en gran parte de la fuerza propia que el partido 

pueda desplegar en el movimiento social. Por ello se enfatiza 

la necesidad de la unidad en la base, en forma independiente de 

lo que pueda ocurrir.a nivel de cúpulas partidarias. 

Con estos planteamientos, el PCCh se propone tomar una 

actitud más activa frente a los postulados de. la DC, dejando en 

claro su aspiraci6n por dirigir y conducir el proceso de insubor 

dinación que llevaría a la derrota de la dictadura. 

En cuanto a dicha derrota, se plantea que "el camino 

mSs corto para terminar con la tiranía es precisamente el camino 

del enfrentamiento. Es también el que ofrece las mejores posi-

bilidades para que, a la derrota del fascismo, el país entre en 

un período de profundos cambios en la estructura del E$tado y en 

todos los aspectos para crear un régimen avanzado con vista al 

socialismo•. <47 l Estos planteamientos reafirman la idea de que 

con Pinochet no habrá transición a la democracia ni apertura, 
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quedando como único camino la derrota politice-militar del régi­

men. 

El camino elegido conlleva muchas dificultades. La más 

importante de ellas es la .fuerza que ha adquirido el proyecto d~ 

mocrático burgués, que pretende hegemonizar la .oc y que cuenta 

con él poderoso respaldo del imperialismo norteamericano. La 

otra es 1a de crear una capacidad político-mi1itar efecCiva ~" 

las condiciones reales del pais. 

Conocedor de esta realidad, el PCCh pone énfasis en su 

facultad por lograr acuerdos con otras fuerzas politicas y por 

coriseguir apoyo· y comprensi~r1 de poirtc de las ·b.?Sses sociales no 

comunistas con que trabaja. Pe ahí que tenga mucha cautela en 

el uso del lenguaje y que busque la legitimación ideológica de 

sus postulados dentro de la tradici6n democrática nacional, de 

En gran medida por esta causa se explica que e~ plantea­

miento de nperspectiva in~urreccional de masas" haya sido pro~ 

tamente abandonado y reemplazado por el término más novedoso de 

"sublevación nacional". 

Este último término recoge la experiencia vivida por las 

masas a partir de las Jornadas de Protesta iniciadas en 1983. 

Se trata de enfrentamientos en muchos casos violentos, que reve­

lan insubordinación o rebeldia frente a las autoridades, pero 

que no culminan en e1 uso masivo de formas armadas. El concep-

to de "insurrección" no reflejaría con suficiente precisi6n l.:i 

especificidad de este caso concreto. Por otra parte existe un 
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problema de etapas. Una sublevaci6n nacional -tal como está 

contemplada- podría o no desembocar en formas de lucha más vio­

lentas -como las que caracterizan a una insurrecci6n-· depen­

diendo de la resistencia que opusiera l~ dictadura. Si ésta lo 

grara mantenerse en el poder, aun frente a una sublevaci6n gene­

ralizada, el segundo paso, como vía más probable de derrocamien-

to, debería ser la insurrecci6;1. La propia sublevaci6n nacio-

nal crearía las condiciones para un paso no demasiado dificulto­

so a esta segunda etapa, en caso de que se hiciera necesaria. 

Finalmente, el PCCh prefiere un t~rmino más amplio que 

el de insurrecci6n porque este ~ltimo está vinculado a la toma 

~sto pvdr:a entre-

gar un argumento más a los partidos de centro-derecha que prete~ 

den aislarlo bajo la acusación de totalitarismo. El PCCh pre­

fiere dejar la puerta abierta señalando que el rol protag6nico 

1.:- f'l1l='r'7.;:r; '?llA logre hacer-

se hegem6nica en el proceso de crisis tc:::ninal de la dictadura. 

Por lo demás, el propio PCCh cree que lo mas recomendable es la 

direcci6n conjunta de todas las fuerzas den¡ócráticas en el go­

bierno provisional que suceda· a ,la dicCaüurd. 

De esta manera, la definici6n de una estrategia de derr~ 

camiento -entregada en el Pleno de 1985- implica una mayor de­

finici6n del PCCh en relaci6n a casi todos los puntos que fueron 

considerados como errores o carencias del pasado.· Si opta por 

utilizar una terminolog1a menos convencional es con el fin de, 

por un 1ador dar cuenta de ia ~specificidad <lel pr.ooeso Yz por 
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otro, evitar ofrecer flancos d~biles en el debate ideolcSgico que 

contribuyan a facilitar su aislamiento. 

Finalmente, unas palabras a modo.de resumen: 

Durante el período l~Bn-ss. la dictadura chilena pasa de 

un do~inio casi sin contrapeso a sufrir una crisis política sin 

precedentes que la deja en una situación de gran debilidad y ais 

lamiento en los planos nacional e internacional. 

Esta crisis, abierta en 1983, convierte en cuestiones de 

urgente a.ctualidad los proyectos estratl!;gicos y las tácticas de 

lucha antidictatorial de los distintos actores políticos de la 

oposici!Sn. 

El hecho de que los planteamientos que el PCCh ven!a ha­

ciendo desde 1980 hayan pasado a convertirse en uno de los prin­

cipales puntos de referencia para la definición de las pol!ticas 

de caAi todas 1aR fuerzas opositoras~ debe interpretarse, pues, 

en el contexto de la lucha por la hegemonía en el movimiento o~ 

sitor -y por consiguiente en el reemplazo del r~girnen pol!tico­

que se desató junto con la crisis de la dictadura. 

En efecto, los ·nuevos planteamientos políticos del PCCh, 

proponían un camino de lucha contra el r~girnen -cuya derrota 

aparec!a ahora como viable- que favorecía claramente un proyec-

to determinado; una salida democrático popular a la crisis. El 

fuerte arraigo del partido en la sociedad chilena, la gravita­

ción. que tiene hacia otros sectores y su probada capacidad de a~ 

ci6n, hacen que su política de rebelión popular despierte la pr!: 
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ocupaci6n de todas las fuerzas, particularmente del centro y la 

derecha. 

Para el PCCh y sus aliados m§s cercanos, agrupados en el 

MDI', no es cosa fllcil el logro de la hegemonía al interior de la 

oposici6n en el proceso de derrota y reemplazo del r~gimen. Es 

necesario que acreciente su capacidad de convocatoria y de movi­

lizaci6n de masas~ extendiendo su influencia hacia sectores cada 

vez más amplios. Deber§, pues, superar el retraso -que el pr~ 

pio Pleno de 1985 apunta- en el trabajo entre la clase obrera y 

acrecentar su influencia ideol6gica hacia la clase media. 

En segundo lugar, es necesario que paralelamente desarr~ 

11.es un.a ;i;uertc: l.u<:itet. lUt=ológica para lograr 9ue sus postu1acios 

adquieran carácter nacional, es decir, que se sientan represent~ 

dos por ellos las distintas clases y sectores de clase que cons-

tituyen la gran mayoría del país. Esta lucha ideológica se re~ 

;:1.; <F~ .... ..;.1 Q- -·-- -1 nr,....., ... _, --------- ~--- -- ---- ~ --
M!:J!? ¡:c=serlas fuerz.:i.s m:is perseguidas y golpeadas por l.a dictadura. 

Fine~ente es nece~a=io que el p;;rtido oc mü.ntanga, wa-

diante su propia capacidad de generar hechos políticos, éomo una 

fuerza de primer orden en el conjunto opositor. En este sentí-

do, el elemento militar podría llegar a cumplir un importante 

rol. 

Sin embargo, estos problemas aGn no llegan a resolverse. 

La conversión del PCCh en una fúerza político-militar y su víncu 

lo con el FPMR aün no es asunto clarificado. Convertirse en 

una organizaci6n político-militar significa que se considera lo 
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militar no sólo como factor de apoyo, sino como elemento creador 

de hegemonía en el proceso de derrocamiento y por lo tanto un 

factor desencadenante de la crisis política. De suceder esto, 

probablemente las relaciones entre el PCCh y el FPMR se explici-

tarían o se optaría por la militarización del partido. 

bargo, no es posible desentrañar de los análisis que correspon­

den a este período, una respuesta clara ::. os;t:;;. pr-c-ble:~.=.. 

Contra la aspiración o necesidad que tiene el PCCh de 

fortalecer su política en todos los terrenos se enfrenta, en pr~ 

mer lugar, la represión de la dictadura que lo visualiza como su 

principal enemigo e intenta, por un lado, impedir su capacidad 

de acción política y por otro, aislar .al partido. de su base so-

ciál. En este f1ltimo aspecto el PCCh resulta más vulnerable 

por la necesidad que tiene deº actuar en espacios legales y semi­

legales. 

En segundo lugar, en la disputa por la hegemonía debe e~ 

frentar la competencia de la centro derecha que pugna por ocupar 

los ·espacios de dirección del movimiento social que la represión 

ha . ".dP.spejadc" d:: ele.u~-¡ tos Ut= i:.:quierda. Por otra parté, 

realiza denodados esfuerzos por aislar al PCCh dentro del.con-

cierto opositor. Por esto, la cuesti8n de las alianzas -y, 

dentro de ella, el problema de la unidad de la izquierda- es vi 

tal y campo de batalla permanente en la lucha por la hegemonía 

en el Chile actual. 
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NOTAS AL CAPITULO TERCERO 

(ll Fuente: Banco Central de Chile: 1nd~cado1te6 econ6mLco6 y ao 
c.la..f.e6 19.60-1982, Santiago, 19b3, 

(2) Fuente: Estay, Eduardo: La.6 éo1tma.:. de 6u.:tc.lo>11lm.i:en.to de.i. ca 
p.l.ta..í'..l6mo en Cli.i:te y 6U. .út6e1tc.l·ó11 e.11 .f.a. econom.(a. .ln.te.Jtnac..lo. 
n a.L. Tesis de licenciatura. U.A.P., 1983. -

(3) Ver Yoce1evzky, Ricardo: la. .izqu.i.e~Ú'4 .:.hile:!~l :i:~1 1982·. Dep­
to. de Cs. Sociales y Políticas, Univ. Iberoamericana, Oct~ 
hre de 1982. 

(4) Actualmente el PS está dividido en varias fiacciones. Las 
principales son el PS-Almeyda, integrante del MOP, y el PS­
Br±ones. integrante de la AD. 

t5! El 18 de septiembre de 1981 aparece en M&xico una declara-­
ción de 1a "IzquiexUá Chiiena•z que inciuye ia firma de1 -­
MIR. Con ello desaparece definitivamente la OP como ali::­
za pol.ítica" 

(6) Este documento aparece firmado por el Partido Socialista de 
Chile, Mapu, Mapu Obrero y Campesino y la ¡zquierda Cristi~ 
na. 

(7) Los ~irma11~~~ ~~ ~e~p documento fueron el Partido comunista, 
e1 Partido Raóical, el Partido sociali~L~ ~= Chil~ (Almevda) 
y el Movimiento de I=quierda Revolucionaria. 

:.(8) ver Yocelevzky, op. cit., pp. 28-32. 

(9) 

(.1 Q) 

Pinochet demostró gran habilidad para deshacc~~c de los man 
dos de las·FF.AA. que no le eran incondicionales. La me-­
jor prueba de esto sd ~u~o cu~n~~ destituy6 al comandante 
en jefe de la fuerza aérea, genera1 Gustavo Leigh (y ju~~w 
con él a cas~ todo el cuerpo de generales de esa rama), -­
quien hab~a expresAdo discrepancias con la dir~eción de-· 
Pinochet. 

Véase por ejeMplo, el manifLesto del PCCh de IDAyo de 1977: 
" ••• l~ Junta se sostiene no sólo ni tanto por la fuerza de~ 
terror y el.apoyo que le dispensan un grupo reducido de oli 
9arcas ( ••• ). La insuficiente un±dad de las fuerzas anti= 
fascistas es lo que complota más decisivamente contra e1 -­
surgimiento de un movimiento de masas capaz de poner térmi­
no a 1a tiranía". Boletín de1 Exterior ! 24, julio-agosto 
de l'i>77, p. 11. 
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( 17) 

(l 8) 

(l 9) 

l.67 

Corva.],iin., Lurs.; "El cler~cl:i.o del, puet!l<;> ;> ],'! :r.ebeli9n es in 
discutible., Di·scur~Q prc¡nuncj;aij9 e_n ~oscú" •. Bo.l.e..U:n de..l.­
Ex~e.~~o~ 1 43, sept-Octub, l980. pp. Jl-l2 y 14. 

El 'tirm±no ~~acto hist6rico", usado para designa~ una se­
rie de car~nctas y errores de la po1!tica del PCCh, fue -­
creado por ~olod~a Te±telbo±m, miembro de .la Comisión Poli 
t±ca, pero .fue _po.:;tel:'ic::c::.te i'?!lpU<Jn,..ri.o por oti::os diri.gen= 
tes. 

El. coronel Carlos I·bli.ñez del Campo se h.j>zo del poder, con 
apoyo miiiéa..u, Cai. 34;Z';', I :;::::~~!!~ ~1 i·:r.t:rito:.±...:1::.c.nte hasta -
que fue derrocado en l93l. 

El caso más conocido es el del llamado "reynosismo", que -
culminó con la expulsión del encargado de organización del 
pa~tido en 1946. Pero con posterioridad se presentaron -­
otros casos de expulsiones, como las de1 grupo que terminó 
conformando el "Movimiento Lautarow en 1969, 

El conceoto está toma.do de Lenin, en su obra "Dos tácti-­
cas de 1~ socialdemocracia en la. revoluci&n d~wocr~t~c~", 
.dond~ plantea dos posibles sal.idas a la crisis de 1965, la 
vía de las reformas, es decir, la tr~nsacciSn con el zar±s 
mor y ia vía·revolucionaría, es decir, la insurrección pO 
pul.ar que barra con el aparato burocrático. -mill.tár: y abra _ 
1a posibi1idad de un proceso m&s avanzado. (Len~n, op. ~~ 
cit., 00.EE. en 12 tomos ~II, pp. 34-35 y 39-411. 

Baste mencionar eJ. proDit.::w.o. ü..; 1.w. p=.:;;.=.=.:::!é~ !!~ r.n.i.rlros -
o el de la planificación y real±zación de acciones para 
las que no existían precedentes~ 

Barnecker, Marta:~Elntxevista a Shafik Joxge Handal, Seer~ 

tario General del. PC sa.lvadoreño, en:. Pu.eel.c.! :!.:t !!.1'Jl'!lt6. 
Ed. Era. México 1904. pp, 147-151, 

En· ·1a misma entrevista, Randal exp1ie~ que. l.Ztt e~peri e=1a1Jla.. 
nicaragUense lleva al PCS a r~e1aborar las conclusiones 
de l4s experiencias cubana y chilena, lo cual es también -
válido para el PCCh. t"Barnecl<.er, op, c:l:t., pp, J37-J42)_ 

PCCh• I·n6011.me. a!. Coo~di.na.do~. Documento mi:nJeografiado. N~ 
viembre. de · 1980, p. 3, 

(20) Son los casos de los pArtidos comunistas boliviano, perua­
no, saivadoreño, venezo1ano, etc~ 

(21 l PCCh: op. c±t •• p. 2, . 
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(2 3) 

(24 l 

(25 l 

(27 l 

(28) 

J.68 

Corvalán, Luis~ "La ~ebelión popular, polrtic~ de nues­
tro partido", aolcz~n del cxzc~~o~ j 54, julio-agosto 
de 1982, p. 7, 

Ver_ Corvalán, :tbid, p. 8. 

Esta idoa aparece expuesta por Yocelevzky, 
pp. 38-39 .• 

op. cit., 

Esto se refiere a que 1a pobLación adscribe, aproximada­
~cntc, en un 30~ .e la d~recha~ un 30% a la izquierda y 
un 30\ al llamado centro p~lítico conformado por la oc y 
otros pequeños grupos. 

F~ü"~~: ~=~::t:::~t~ riA ~~nn~mfri d~ l~ Un~vc=sidad de 
Chile, citado por Revista Ca~ce f 4, 3 al 16 de ene­
ro de 1984, santiago de Chile. p. 13. 

Los grandes grupos monopGlico-financieros, si bien expe­
rimentaron una baja de sus ganancias, no se vieron ex­
puestos a la quiebra. La Gnica excepci6n fue la del grs 
po de Javier Vial, el cual ten!a la mayor parte ~e sus 
intereses en negocios financieros os~eculativos. Puesto 
que este fue el punto por donde estallG la crisis -deb~ 
do a la escasez de créd~to externo, este grupo ~ur4~Ó 
ias consecuencias y el propio Vial fue a dar·a la c~rcel. 
Los demás grupo~, y particu1armente aquel1on que tenían 
mayoros iatereses en empreeas productivas, se vieron for 
ta1ecidos a1 absorber numerosas empresas quebradas que -
manten!an deudas bancarias. La ayuda del Estado, que, 
entre otras cosas, se hizo cargo de la deuda externa pri 
vada, ~ue fundamental. -

Tomando como base septiembre de 1974 100, se obtiene 
el siqu~ente cuadro para ios ingresos rea1cc: 

septiembre 1980 

1981 

1982 

1983 

:tndic., .t:aal. . ®l in;::-azo 
mínimo familiar 

104.S 

104.7 

82.8 

79.3 

:tndice real. 
de ~u~ld.os 
y sal.arios 

132-;S 

153.2 

140.S 

129.0 

se debe considerar además que el 23.6' de las familias 
chi1enas no alcanza siquiera a percibir el mínimo fa~i­
li.ar. 

Fuente: Ruiz-Tagle, Jaime: "El poder adquisitivo del 
sa1ario mínimo en 1983", en M~n~aj~, Volumen XXXXX, 
# 325. Diciembre de 1983. Santi~go de Chile. pp. 718-
723. 
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Las exportaCiones de cobre constituyen aproximadamente 
el so' de las exportaciones totales del país. 

Expresión de ello es ia mayor libertad de prensa que se 
va ganando, aun en contra de la voluntad del gobierno; 
la apertura d~ locales para el funcionamiento de organis 
mos sociales y el florecimiento de 1a discusión oposito= 
ra públ.ica. 

Ex jefe del principal parti.do de ciele:~Chc::t. 1 .-;.l ~;:.::t!.c!o Na­
cional., por el. cual. fue senador en l.9731 de orientación 
fascista, fue uno de l.os principales protaqonistas de l.a 
~~~lcLén contra ~1 Gobierno Popu1ar. 

No está demás recordar que ·la Democracia Cristiana inte~ 
tó quebrar .la Central Unica de Trabajadores en más de 
una ocasión mientras fue· gobierno (1.964-1970) y sól.o la· 
elevada conciencia de clase del movimiento obrero logró 
hacer fracasar este prop6sito. · Actualmente dicha colec­
tividad política es la principa1 impulsora de l.as 1lama­
das •centra1es ideo1Ógicas", nuevo intento de debili­
tar 1a ~uerza de los trabajadores organiz~dos. 

El Comando Nacional de Trabajadores (CNT) nace en l.983. 
a1 calor de las primeras Jo~nadas de Protesta. No cons­
tituye una gran central obrera sino una instancia de co­
ordinación do la. gran mayor~a de las fedexaciones·y con­
federaciones sindica1es. 

Nos referimos, por ejempla·, al refor.talecidó movimiento 
=.!~~i.o:~.1 ! .;al. movimiento estudiantil que experi.m.enta un 
vigoroso rc:nacimi-ento (frentes que, obviamen;;.u, · .. a..¡ü.l.a. · 
rGn de un trabajo a~ierto)i a espacios en las publica­
ciones independientes1 a1 ·tr8.bajo en· las organizacionea 
de defensa de los derechos humanos, etcétera. 

Los pl.anteamientos de 1980 le quitan al. MXR ia exclusivi 
dad en l.a reivindicación del uso de la viol.encia. Esta-

- col.ectivi.daci, pu-L t;;,;_ .;:::.!:.:::.:.e: -en. .~J ~r~bajo de masas y 
por la fuerte represión que ha sufrido, no ha: pocHdo·con 
vert.irse en una fu.erza de primer orden en las nuevas coñ 
diciones, aunque s! ha viato aumentada su influencia. -

Durante 1984 el. P~Ch y el FPMR impul.saron l.a formación 
de 1as "milicias rodriguistan~, orqanizaciones de auto 
defensa de masas que se formaron en los sectores popula= 
res al calor de las luchas contra las fuer~as represivas. 
Apárentemente son autónom~s, sin vinculación orqánica 
con el FPMR, y contienen una gran dosis de espontane!smo. 

Xnforme de la Comisión -Política a1 Pleno del Comité Cen­
tr~1 del PCCh ~aalizado en enero de l9BS, en: Bote~ln 
del. ex.~vr.i.011. 1 71, extraordinario, 1985.. p. 22. 
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Es importan.te señalar que, por la forma en que están pro 
gramados los períodos vacacionales, tanto estudiantiles­
como laborales, durante los meses del verano chileno 
-particular=ente enero y febrero- la actividad política 
decae puesto que existe menor capacidad de convocatoria 
y organización. 

En el informe al Pleno se citan los balances áe periódi­
cos oficialistas del per!odo que va de septiembre de 
1983 a octubre de 1984: "se reqistraron l 889 acciones 
desestabilizadorasi de estas, l 138 con explosivos; 
229 sabot.ajes1· 163 asa1tos a mano a·rmada,- 36 atentados 
se1ectivos y 47 sabotajes menoresR. Informe al Pleno de 
1985, !'- 17. 

Lenin señala tres •síntomas disti~tivos de una situa­
ción revolucionaria•, a saber: "~) La imposibi1idad pa 
ra 1as clases dominantes de mantener inmutab1e su dominA 
ci6n C ••• ) una crisis po1[tica·( ••• ) que abre una griet; 
por la que irrumpen el descontento y la indignación de 
1as clases oprimidas ( ••• ); l) Un agravamiento ( ••• ) 
de la miseria ( ••• ); Jl Una intensificaci6n de 1a acti 
vidad de las masas ( ••• ). Lenin. 00.EE. en 12 tomos. -

... .:1 ---------- • .fe .. """:J.._UAWI 

Informe al Pleno de 1985, p. 36 

Xbid., p. 37 

Xbid. 

Bav partidos .que pertenecieron il 1 ... Unid.Ad 'Pn!"'nl.jllll'!",; ~~!"'e:' 

no se encuentran en ninguno de estos dos conglomerados, 
como~ por eje~~lo~ lo~ partidos RadiCai y Sociaidc~ócra­
ta. 

145) _"I:nfor1'le al Pleno d" 1965, I'• 38. 

(46) Xbid., p. 41. 

(47) Xbid., p. 6. 



CONCLUSIONES 



En los años previos al triunfo electoral de la UP, el PCCh se 

perfilaba ya como un partido fuerte, con arraigo en la clase 

obrera y presencia política nacional. Su proyecto se hab!a en-

riquecido con las experiencias de la lucha por la ampliaci6n de 

la democracia y poseía ya claros perfiles a finales de la d~cada 

de los sesenta. 

Sin embargo, dicho proyecto, con todo y que respondía a 

un di~gn6st!co correcto -desde el punto de vista de los intere­

ses populares- de la situaci6n econ6mica de la sociedad chilena 

y a que recog!a lo ~s valioso de la experiencia de lucha de su 

pueblo, contenía carencias y fallas que distorsionaban la visi6n 

global del curso de la lucha de clases e impedían a los sujetos 

des, de modo de avanzar hasta producir los cambios cualitativos 

que maduraban en Chile. 

De estas cuestiones las que se revelaron más graves en 

el curso de la experiencia de la UP, fueron aquellas que con~ri­

bu!an a darle una orientaci6n reformista a 1a acci6n pol!tica 

dal partido. Ona concepci6n del Estado que subestimaba su ca~ 

r~cter de clase y consideraba viable su transformación por frag­

mentos, fue el problema te6rico que mayormente-influyó en la 

apreciaci6n deformada del problema de los.cambios pol!ticos y, 

desde luego, en la imposibilidad de resolver la cuesti6n del po-

der. Esta concepci6n se vio rápidamente superada por los he-

ches, pero entonces no se supo corregirla puesto que respondía a 

una profunda convicci6n construida y reforzada a trav~s de una 
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La confianza en una transformación gradual., sin enfrent~ 

mientes violentos, se deja ver también en el economicismo que c~ 

racteriz6 tanto al progr~ma del PCCh como al de la UP. En base 

a ellos los cambios políticos se subordinaron al avance en las 

transformaciones económicas emprendidas por el gobi~rno popular 

a partir de 1970. ;.¡ promediar el. proceso se hizo evidente que 

tal. camino estaba entrabado de antemano por la pe::"!<l: :;;.;¡;;. .. re.s­

tructura ca?it~1~c~a. pero no por el.lo se dejó de insistir en él. 

En tales circunstancias el PCCh sostuvo nuevámente que la posteE 

gaci6n de las transformaciones estatales era una necesidad t~cti 

ca. De este modo se eludía un camino indudablemente mucho más 

conflictivo, pero que representaba la únic"' :1t~rnativa para l.a 

consolidaci6n dei proceso revol.ucionario. 

Ta.mbi~n constituy6 un rasgo reformista la falta de com­

prensi6n de la importancia que juega el factor militar en la lu­

cha política y, particularmen~~. en la resolución del problema 

a~í poder. Las reticencias a ~a conformaci6n de una fuerza mi-

litar propia y, en generai, a una adecuada prepar:::ci.:ín· para un 

enfrentamient~ violento -que· ya se preveía- tienen que ve~ con 

la inserci6n hist6rica del ?<&~éióo en el. sistema político demo­

crátiéo burgu~s y con la sobrevaloraci6n de 1as posibilidades 

que ~ste ofrecía al avance de las fuerzas populares. 

En todos estos puntos el PCCh, pese a la creatividad que 

había demootrado para asumir las peculiaridades nacionales, exhi 

bió poca flexibilidad te6rica y pr~ctica para comprender y en­

frentar correctamente las nuevas e inéditas situaciones creadas 

a partir de 1970. Con buena dosis de dogmatismo no supo caro-
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biar de rumbos en l.os momentos decisivos. Esto se aprecia en 

l.a negativá tanto a al.terar el. pl.anteamiento inicial. y vanamente 

ortodoxo de 1.a vía pacífica, como a profundizar el. confl.icto de 

el.ases al. punto de una crisis nacional general. Se optaba, en 

cambio, por dirigir l.os esfuerzos a evitar un enfrentamiento que 

ya era inel.udibl.e. 

Effi?cro, o= indiscutible que el. movimiento popul.ar, diri­

gido por fuertes partidos de izquierda, puso en jaque a l.a domi­

naci6n burguesa, amenazando con hacer tambl.ar todo su funciona­

miento, por l.o que a las el.ases dominantes no l.es qued6 más re-

curso que el. uso brutal. de la fuerza mílitar. El. golpe de est~ 

do se perfi1aba- as! como l" ~o1~:~6n radica! -~ 1a vez que na~~ 

ral.- a l.a crisis desatada por l.os sectores social.es y pol.!ticos 

representados en la UP que no supieron, final.men.te, resol.ver1a a 

su favor. 

La contrarrevol.uci6n de l.973 consigui6 su objetivo estr~ 

t'gico principal., es decir, el.iminar la posibilidad de que el. 1112 

vimi~nto popu1~r continuara disputando efectivamente la.direc-

ci6n del. Estado y l.a sociedad en su conjunto. Sin embargo, su 

victoria fue incompleta. La meta de apl.astar al. movimiento de-

mocrático popular, a l.os partidos que l.o representaban y al. pro­

yecto político y social que portaba, no h~ sido cumpl.ida cabal.-

mente. Su posterior recuperaci6n, aunque l.enta y difícil., de-

muestra que su existencia y su fuerza correspondían a real.idades 

muy enraizadas en l.a sociedad chil.ena y en su memoria ·colectiva. 
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Sin embargo, los partidos y organizaciones populares se 

encontraron en este resurgimiento en condiciones muy diferentes 

a las que caracterizaban la anterior tradici6n política chilena. 

El conjunto del modelo de funcionamiento del Estado y la rela­

ci6n de ~ste con la sociedad, había sido sustancialmente modifi­

cado al suprimirse los mecanismos que caracterizaban a la demo-

cracia b~rquesa, La acci6n represora-articu1.ador~ de1 r~gi:nen 

ha provocado profundas transformaciones alterando la forma de i~ 

serci6n de los partidos, su relaci6n con el Estado y con la so­

ciedad. 

La nueva situaci6n generada por el gobierno militar sor­

prendi6 al PCCh -así como al conjunto de la izquierda- de modo 

que produjo un notorio retraso para captar la nueva coyuntura y 

elaborar un esquema eficaz para enfrentarla. La evaluaci6n in~ 

cial, que su~~nía posible w1a r~pida reversi6n de la correlaci6n 

de fuerzas, se estrell6 con la realidad de una dictadura crecierr 

temente poderosa y una sociedad civil achatada y sometida a per-

manente vigilanci~. 

Cuando se ñizo eviden~e la necesidad de un análisis más 

detenido y preciso, ~ste no cont6 con una autocrítica suficient~ 

mente profunda y abier_ta. El deseo de subrayar los elementos 

de continuidad con l.a línea política ante_rior impidi6 un proceso 

de ruptura brusco con el pasado, así como concepciones muy arrai 

gadas en la tradici6n del pensamiento comunista dificultaron los 

necesarios cambios en el terreno te6rico e ideol6gico. La eva-

luación excesivamente optimista, la insistencia en formas de ha­

cer política que ya no eran eficaces y el rechazo a la lucha ar-
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mada, fueron posiciones que tardaron años en revisarse de manera 

realista. 

Aun después de 1980 -año en que se reevalúa al régimen 

y se trazan nuevos lineamientos- persisten cuestiones sin reso~ 

ver. Es .claro que los antiguos y más pesados rasgos reformis­

tas -como fueron el apego a la legalidad, la insuficiente inde­

pendencia política para enfrentar las alianzas y la subestima­

ci6n del rol que cumple la fuerza en la política- han sido sup~ 

rados considerablemente. Sin embargo_esto fue producto de un 

largo y dificultoso proceso que aún está en marcha. 

Por un iaao persis~e ui..a Zua~~ ~=ndc~cia al inte~ior 

del propio partido por reafirmar los elementos m!s tradicionales 

de su línea política frente a los nuevos planteamientos desarro-

llados a partir de 1980. Por otro, el discurso oficial parece 

moverse:= t::n ~~eet~~lp entre 1as distintas opciones: 

¿Enfatizar la lucha armada consider1:ndola la·vía principal del 

derrocamiento de la dictadura? lMilitarizar al conjunto del pa~ 

tido? ¿No conduciría ~sto inevitablemente al descuido del trab~ 

jo de masas? o ¿Continuar con ei ~~c:Wdjü 

lograr la ~idad de la oposici6n y a buscar una concertaci6n con 

un sector de las FFAA? 

Más bien, pareciera que el PCCh ha optado por respuestas 

intermedias, intentando no cerrarse ninguna puerta. El hecho 

de propugnar la lucha de masas con apoyo militar -considerado 

éste como una reserva ücti· ... ·.;:.- ha C"Jl"'.ducido a una extraña paradQ 

ja hábilmente explotada por la posici6n centro-derechista que 
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pretende hegemonizar la redemocratizaci6n. Las maniobras de e~ 

tos sectores por aislar al PCCh, sobre la base del. rechazo a su 

política de "todas l~s formas de lucha", produce una situaci6n 

en la cual tomar una posici6n militar más decidida acarrea el 

riesgo real de no contar con 1a fuerza suficiente p.::::: c:!.=.biilr 

la situaci6n. Pero, por otro, mientras el PCCh no impulse con 

mayor efe~tiv~dad y empuje ::u ~l!tir-~ m:!llt.:~. =-= ::=::-:.::::-=.::-w e. 

la vez en una posici6n débil. para presionar a la centro-derecha 

a un acuerdo unitario viable. Ambos caminos acarrean innumera-

bles dificultades e, indudablemente, suponen el desarrollo y am­

pliaci6n de la lucha de masas. 

Las ambigtiedades a que nos hemos referido tienen rel.aci.6n 

con que el. nexo entre l.o político y lo militar no est& Rtín clar!!_ 

mente definido. En la priictica las acciones militares sólo ti!!_ 

nen un carácter de apoyo a la lucha política y, al tiempo que no 

se reconoce ligaz6n orgánica entre ambas, se deja a oscuras el 

problema de cuál debe ser la subordinada y cuál la predominante. 

Definir corre~ta y c::p1!citw-nant~ esta vincu1ación resulta.de ia 

mayor importancia a nivel estratégico y táctico pues de ella. de­

penderán la forma y las condiciones en que se presente la lucha 

contra el régimen y por lo tanto, el que l.a salida de éste dé P.!. 

so o no a un proceso más o menos avanzado. 

Sin embargo -pese a que existen opiniones al interior 

del PCCh favorables a profundizar la línea militar-, no parece 

probable en las actuales condiciones que el partido en su conj~ 

to opte por convertir este aspecto en su preocupación fundamen­

tal ni en hacer de la lucha armada la forma predominante de la 
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política. 

pero es necesario hacer notar que hay un cambio de máxi-

ma importancia en la conceptualizaci6n del uso de la f~erza. E~ 

ta se ha convertido, finalmente, para el PCCh, en parte consus-

t.ancial da la política y un¡¡, cuc:;til.5n imprc~cindible de resolver 

favorablemente cuando se lucha por el poder. Se trasluce aquí 

--- ----~~-"-ólJU..,;c::Jt''-~ ....... 

bi~n se refleja claramente en las transfornaciones del programa: 

el nuevo planteamiento de la revoluci6n democrático-popular rec~ 

ge las experiencias de los errores cometidos durante el periodo 

de la UP respecto a la concepci6n del Estado y expresa una volu~ 

tad de poder no manifestada anteriormente con la misma claridad. 

La novedad del camino empren~do y la complejidad de la 

situaci6n política chilena son ta.mi:>i~n causa de la falta de una 

definici6n más clara en estas cuestiones. La sola fuerza de la 

izquierda revolucionaria no basta para resolver el problema de 

la democracia en Chile. Ganar ideol6gicamente a la mayoría na-

cional para el. proyecto popular y conformar un movimiento capaz 

_de derrotar a la dictadura, _bajo direcci6n revolucionaria, es 

una tarea que resulta altamente difícil en las actuales circuns-

tancias. Nos referimos, por un lado, a las restricciones a que 

está sometida la izquierda y las dificultad~s que enfrenta para 

llegar con su discurso y presencia a la poblaci6n y, por otro, a 

ia fuerza.que en este marco ha alcanzado el proyecto de centro-

derecha. Para abrir paso a la democratizaci6n se necesita una 

concertaci6n más amplia. De allí tarubi~n qu~ l~s actitudes pr~ 

dentes prevalezcan en el PCCh. 
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Si bien es cierto que una actitud en6rgica con base en 

la lucha de masas, por parte de los sectores revolucionarios, p~ 

dría eventualmente definir la situaci6n y arrastrar al resto de 

la poblaci6n, ello no significa que cualquier actitud voluntari~ 

ta tenga perspectivas de triunfo. Es necesario, pues, hacer un 

planteamiento acorde con la evoluci6n concreta de la lucha de 

clases de tal forma que la pol!tica y el discurso revoluciona­

rios no se presenten independientes de las vivencias subjetivas 

del pueblo y sean capaces de eludir las maniobras aislacionistas 

de la centro-derecha. 

En este contexto resulta de primordial importancia impu! 

sar una actitud rupturista en las masas para la cual la creaci6n 

de hechos pol!tico militares efectivos podría contribuir 4 crear 

un nuevo estado de ánimo basado en la credibilidad y la confian­

za hacia una vanguardia que demuestre en la pr~ctica que la polf 

tica de rebeli6n popular es viable. 

Esto, claro, debe considerarse sin dejar de lado el he­

cho que el PCCh no se hace ilusiones de derrotar a la dictadura 

con su fuerza propia y sigue haciendo de la unidad opos:l..tor.:i. :u."l 

punC.o c·l.ava de.~:.: pO.l!t:ica; !?i bien resulta fuera de toda re~ 

lidad pensar en las grandes coaliciones que alguna vez se propu­

sieron, es posible aún intentar el logro ~e un m!nimo consenso 

mayoritario que logre un fuerte apoyo de masas y que permita po­

ner fin a la trágica situaci6n presente. 

En este plano, la coalici6n de la izquierda, el MDP, pu~ 

de jugar un importante rol. Con una homogeneidad ideol6gica 
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más c1ara que 1a que existía en 1a OP, posee también un a1to ni­

ve1 de acuerdo en cuestiones tácticas y programáticas. La uni­

dad de 1as .fuerzas a111 agrupadas puede significar un arma polí­

tica de consideraci6n en el comp1ejo panorama chileno, dado que 

poseen una fuerte capacidad de convocatoria hacia 1os sectores 

populares. Pero su importancia debe proyectarse más allá de la 

1ucha antidictatorial. Portador del proyecto más intransigent~ 

mente defensor de los intereses populares, este conglomerado po­

dría impedir que, en la construcci6n de una nueva democracia, se 

repitieran los fatales errores que en el pasado condujeron a la 

falta de una c1ara y fuerte direcci6n revolucionaria. 

que se abre a partir de 1os últimos años de nuestro análisis, es 

sumamente compleja. Es indudable que las dificultades para al­

canzar la democracia en Chile están relacionadas con la fuerza 

.'q!.!~ :!L~ ~!?e~n !~e r~i~!'i~ñi_'7'!;ar.ioneR populares en el. concierto P2 

1ítico nacionai. Una saiida que no las considere se vislumbra 

como improbable y, en todo caso, portadora de una poderosa carga 

de inestabilidad. Los desafíos del fu.turo son inmensos. Las 

interrogantes óel present.~ é.cunl>.i.~ú. 
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